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Presentación

La sociedad siempre se ha agrupado para compartir 
sus ideas, sus intereses, sus necesidades de defensa 
y protección, sus creencias, sus motivos de celebra-

ción y de fiesta, sus secretos científicos y de poder, sus en-
tretenimientos sociales y familiares. Lo anterior nos lleva 
a plantear la necesidad que tienen los seres humanos de 
comunicarse unos con otros. A través de los siglos, esto ha 
ido variando de forma, de tonalidades y de intensidad, co-
bertura y dimensión geográfica; muchos de estos contextos 
son producto de los cambios sociales y de los avances de 
la tecnología en general, específicamente la que impacta a 
las comunicaciones (terrestres, marítimas o aéreas, como el 
telégrafo, el teléfono y otras) y, en los últimos tiempos, la 
relacionada con las llamadas Tecnologías de la Información 
y la Comunicación (tic).

En la actualidad estos cambios nos llevan a hablar de una 
comunicación virtual. El ingreso masivo de la sociedad en 
el uso de las tic potenció la agrupación de los usuarios en 
redes virtuales, que también pueden compartir sus intereses 
de manera personal, pero diferenciándose por tipo de usua-
rio, cobertura geográfica y agrupación social, empresarial, 
gubernamental o científica.
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Esa libertad de agrupación general nos acerca a una mul-
tiplicidad de temas, enfoques, ideologías, creencias e inte-
reses, los cuales conforman la rica infodiversidad que corre 
en Internet a través de las redes sociales o de las especiali-
zadas que de variadas formas alimentan ese medio informá-
tico de comunicación.

Tales redes las podemos analizar desde el punto de vista 
de sus actores y de la infodiversidad que éstos producen. 
El Internet, como medio y sello que cada grupo de usua-
rios imprime en la alimentación de contenidos, conforma 
una variada infodiversidad que cada individuo tendrá que 
valorar, jerarquizar y seleccionar en los procesos de bús-
queda. En éstos, justamente, se va a reflejar la diversidad 
del mundo global, acrecentando la infodiversidad que nos 
rodea de manera natural en la convivencia democrática, en 
la libertad (con reconocimiento y respeto al otro) y en los 
derechos humanos y sociales. 

Las formas de búsqueda de información, en papel o me-
dio electrónico, van a estar influidas y determinadas por la 
lengua cotidiana de quien explore, por su identidad cultu-
ral, por su currículo académico, por su experiencia de vida 
y por su trayectoria de convivencia con la red, las tic y 
la información buscada. La contraparte, por supuesto, será 
el creador del instrumento informativo electrónico, de los 
contenidos específicos o generales, de los motores de bús-
queda y de todas las facilidades de software y hardware que 
faciliten la búsqueda. En la actualidad, es una obligación 
ineludible que los creadores y diseñadores de dispositivos, 
softwares y motores de búsqueda tomen en cuenta el perfil 
del usuario o cliente, a fin de lograr el éxito. En esa inte-
racción de los actores (que como se puede apreciar repre-
sentan diferentes sectores), el compromiso en el proceso de 
generación y uso de la información es de múltiple alcance; 



Presentación

ix

de modo que cada participante es indispensable en la socie-
dad actual, que aspira a ser una sociedad de la información 
y el conocimiento.

Si bien es común hablar de un amplio acceso a las tic 
y de una masificación de tales tecnologías para facilitar la 
comunicación académica y social, también es cierto que la 
masificación no implica totalidad. Como todo fenómeno, se 
refleja en la sociedad por sectores: tanto en la historia an-
tigua como en la actual; por ello, tenemos que tener pre-
sente, sobre todo en países que no han logrado su pleno 
desarrollo, que la creación de conocimiento y el uso de in-
formación tienen una base de tradición y compromiso con 
el progreso social, cultural, educativo, científico y económi-
co, con fuertes raíces en la educación en todos sus niveles 
y con una cobertura total. Lo anterior producirá la creación 
del conocimiento y su aplicación, así como el uso abierto 
de la información con un sentido comunitario, democrático 
y plural.

Cuando hay un rezago en esta tradición y en esta conduc-
ta, hay que promover el cambio a través de políticas guber-
namentales y sociales, de leyes y programas de educación 
acompañadas de acciones de socialización y sensibilización 
que, en muchas ocasiones, tienen que atacar debilidades 
básicas y emprender iniciativas, como la iniciación de la lec-
tura y la reflexión sobre lo leído, fundamentales para todo 
proceso educativo, empleo de la información, y creación y 
uso del conocimiento.

Las redes de la infodiversidad alimentadas por los dife-
rentes procesos educativos y creativos abarcan un sinnúme-
ro de actores, de los cuales podríamos mencionar algunos 
de manera muy esquemática:
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	a)	 los creadores e innovadores (tanto del área de las 
tic como de la información, científicos, tecnólogos, 
desarrolladores);

	b)	 los intermediarios (los prestadores de servicio, los 
educadores, los mercadólogos, los gobernantes);

	c)	 los usuarios (todos los que se acerquen con necesi-
dad o curiosidad sobre un tema).

Esta lista sólo es enunciativa, ya que cada actor puede 
moverse de posición según su necesidad o deseo; por ejem-
plo, los usuarios constituyen una amplia gama ya que todos, 
en un momento dado, podemos ser usuarios:

	a)	 los creadores, los innovadores, los intermediarios, 
los promotores, los alimentadores de contenido, a la 
vez, son usuarios;

	b)	 por su parte, hay quienes se acercan a la infodiver-
sidad y a las tic sólo como usuarios: niños, jóvenes, 
adultos, obreros, académicos, ejecutivos, funcionarios, 
científicos, humanistas, artistas, etcétera.

Los enfoques, temáticas, orientaciones y tendencias de 
las redes reflejan a la sociedad o grupo social que los gene-
ra, sea ésta una sociedad real (presencial) o virtual; y estas 
redes, al ser alimentadas por los individuos que las confor-
man, están expuestas en algún momento a tentaciones que 
no siempre se apoyan en un dicho o en una verdad com-
probada o comprobable. Los objetivos de las redes son muy 
diferentes de acuerdo a los intereses de sus creadores y 
promotores, ya sean académicas o sociales. Esta caracterís-
tica es la que nos permite hablar de diversidad y pluralidad 
y, por lo tanto, justificar que la infodiversidad del Internet y 
de las redes sea el valor más preciado.
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Las redes pueden ser una tribuna de discusión científica 
y académica, con pares en los diferentes puntos geográficos 
de acción en donde se encuentren los especialistas y los 
centros de conocimiento; el diálogo, la discusión y la apor-
tación de novedades, sin duda, harán que la ciencia crezca; 
asimismo, las redes académicas y las redes sociales pueden 
ser el espacio inmediato para la denuncia social, el activis-
mo político y la defensa de derechos humanos y sociales, 
como la libertad intelectual, la libertad de expresión de las 
ideas y las creencias, y el acceso libre y abierto a la informa-
ción. Pero si bien estos derechos siempre deberán ser ga-
rantizados y defendidos para vivir en libertad y democracia, 
también hay que hacer énfasis en el respeto que debemos 
tener por nosotros y por el otro. En ese sentido, la apertura 
de pensamiento y de acción se basa en el respeto al yo, al 
otro, a la comunidad a la que pertenecemos y a las otras 
con las que convivimos y con las que compartimos; por lo 
tanto, hay que tener mucho cuidado con la tentación a la di-
famación, el insulto, la represión, la falsedad premeditada y 
el robo intencional de las ideas (con fines lícitos o ilícitos).

En esta entrega del seminario de Bibliotecología, Infor-
mación y Sociedad presentamos diferentes puntos de vista 
sobre las redes, la infodiversidad, el acceso abierto y los ac-
tores que participan en todos estos procesos. La discusión, 
el intercambio de ideas y la reflexión sobre estos temas se 
dio entre los miembros del seminario y distinguidos invita-
dos peruanos que nos acompañaron en esta ocasión, ya que 
esta sesión académica se realizó en la ciudad de Lima, Perú, 
en el marco del xiv Congreso de la Sociedad Latinoameri-
cana de Estudios sobre América Latina y el Caribe (solar), 
celebrado en noviembre de 2014.

Con base en la evaluación inicial para participar en el 
seminario, más la discusión que se dio en la sesión abierta 
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con los comentarios y sugerencias, presentamos los resul-
tados. Agradecemos las aportaciones de los participantes y 
ofrecemos en este volumen sus reflexiones. Nuestro recono-
cimiento a los colegas que han hecho posible esta publica-
ción: Beatriz Casa Tirao, Hugo Alberto Figueroa Alcántara, 
Jesús Francisco García Pérez, José de Jesús Hernández Flo-
res, Jonathan Hernández Pérez, Juanita Jara de Súmar, Rosa 
María Martínez Rider, Celia Mireles Cárdenas, Alejandro Ra-
mos Chávez, Jaime Ríos Ortega y Ana María Talavera Ibarra.

Estela Morales Campos
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Las nuevas formas de búsqueda y creación  
del conocimiento y el acceso abierto:  

un desafío desde la infodiversidad

Beatriz Casa Tirao
Universidad Nacional Autónoma de México

Introducción

La educación es la base del sistema social. Esto parece 
una verdad sabida, pero vale la pena recordarlo en fun-
ción de los nuevos giros que ha tomado la educación, 

en consonancia con el desarrollo y las ventajas que hoy 
ofrece la tecnología. El tema es esgrimido frecuentemente 
por los gobiernos como caballito de batalla para proponer o 
justificar sus propias acciones. Sin embargo, hoy, hablar de 
reforma educativa implica abordar un proceso complejo cu-
yas normas se fijan en las demandas de una sociedad global 
y multicultural a la que hay que atender.

El contenido de la formación de los individuos de hoy 
recoge intereses que han surgido con el devenir de las na-
ciones y con el involucramiento cada vez mayor de los ciu-
dadanos en los hechos que se dan en el complejo social. 
Esos intereses se traducen en pedidos concretos acerca de 
temas como la educación sobre derechos humanos, el anti-
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rracismo, la democracia, la paz, la no violencia, el respeto 
por el medio ambiente, la educación multicultural, la liber-
tad de expresión y otros. 

Todos estos fenómenos tienen lugar en una sociedad glo-
bal donde la dialéctica entre las diferentes formas de pensa-
miento y de acción están presentes. Así pues, el servicio de 
una información comprometida con la búsqueda del bien 
común, como dice Philippe Quéau,1 la revolución de la in-
formación, profundamente ligada con la tecnología, tiene 
un rol protagónico en la sociedad en la que nos tocó vivir.

Dentro de este panorama surge el concepto de multi-
culturalidad, el cual revela la capacidad de la cultura ac-
tual para multiplicarse e insertarse en las “sociedades del 
conocimiento”, término adoptado por la unesco como el 
más adecuado ya que no es posible pensar en una socie-
dad del conocimiento teniendo en cuenta que cada una de 
ellas guarda sus propias características. De esta manera, el 
hecho de la pluralidad aparece opuesto al de un modelo 
único e indiscutible, y surge entonces la imagen de la “otre-
dad”, es decir, de lo “distinto”, o sea, la multiculturalidad. Y 
un agente imprescindible para difundir las informaciones y 
conocimientos que esa multiculturalidad ofrece es la info-
diversidad, o sea, el instrumento preciso para transmitir lo 
que la propia diversidad ofrece.

Aunque el hecho de la diversidad no es nuevo entre los 
seres humanos, el mundo actual tiene mayores posibilida-
des para que exista interrelación entre las diversas culturas: 
los medios de información y comunicación son facilitadores 
de ello y su existencia es hoy notoria.

1   Philippe Quéau, “La revolución de la información: en la búsqueda de un 
bien común” [en línea].
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El multiculturalismo

El fenómeno del multiculturalismo responde sin duda a las 
distintas formas de desplazamiento y de establecimiento de 
relaciones que hoy tienen los individuos. Si bien se ha pro-
ducido en distintas épocas de la humanidad, nunca como 
ahora ha sido tan conflictivo, tan demandante y, a la vez, tan 
necesitado de comprensión y de una consideración reflexiva. 

El multiculturalismo como tal es objeto de la crítica de di-
versos autores, algunos de los cuales lo señalan como parte 
importante del proceso neoliberal y porque, además, está 
basado en principios de conmiseración, perdón y tolerancia, 
privando así a los individuos de la posibilidad de ser prota-
gonistas de procesos que los empoderan de sus circunstan-
cias vitales. Sin embargo, es necesario reconocer la existencia 
de una forma de multiculturalismo que corresponde a una 
realidad humana que se vincula con el otro y con la diversi-
dad. De esta manera es posible llegar al multiculturalismo, 
que parece ser la forma más válida de integración ya que 
supone un programa de acción que tiende a la integración 
de las minorías étnicas y culturales en una sociedad que no 
es la suya de origen y conservando y compartiendo la pro-
pia cultura. Esto es una forma de que los grupos se integren 
a sociedades distintas de la suya sin olvidar sus orígenes y 
puedan tener con ellas una “unidad en la diferencia” que 
permita la convivencia entre distintas culturas.

Arroyo señala que la diversidad cultural forma parte im-
portante de los cambios que se registren en el siglo xxi, ya 
que ella misma es receptora y emisora de esos cambios.2

2   Rocío Arroyo Belmonte (2006), “La diversidad cultural y las crisis del mundo 
en el siglo xxi: ¿la antesala de la revolución?”, p. 195.
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En la sociedad del conocimiento

En las últimas décadas del siglo xx, junto con la globaliza-
ción, se agregaron a la realidad social otros fenómenos que 
tienen que ver con la actividad intelectual, el desarrollo de 
las Tecnologías de la Información y la Comunicación (tic), 
la multiplicación de todas las actividades, más nuevos ob-
jetos del conocimiento y nuevas modalidades para su ob-
tención, difusión y aprovechamiento. Esto significa, en lo 
general, el surgimiento de nuevos conceptos en el ámbi-
to del pensamiento y el quehacer humanos, con lo cual el 
campo del conocimiento se ha ampliado y enriquecido de 
manera notable y así la información y el conocimiento mis-
mo adquirieron un rol protagónico en el nuevo escenario: 
la sociedad del conocimiento. Esta sociedad conjuga el co-
nocimiento humano logrado en distintas culturas y muestra 
que entre ellas es posible la comunicación y el intercambio, 
dado el desarrollo de los medios respectivos.

Por otro lado, los grandes movimientos migratorios que 
corresponden a las necesidades de los grupos humanos por 
diversas causas, llevan consigo su cultura en el más amplio 
sentido de la expresión y la misma conoce y se relaciona 
con la cultura del lugar que los recibe:

Este encuentro cultural está relacionado con la armonización de 
las relaciones humanas que permite pensar que este encuentro 
propone una revolución de las sociedades en el terreno del en-
tendimiento a través de la comprensión y la empatía. La intercul-
turalidad permite reflejar la dinámica social y formular el objetivo 
de nuevas síntesis socioculturales.3

3   Beatriz Casa Tirao (2007), “Bibliotecas e información en la diversidad cul-
tural.”
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Desde esta perspectiva es posible deducir que, en la cir-
cunstancia del encuentro de culturas, la infodiversidad tiene 
un importante papel que jugar. Otra conclusión a la que es 
posible llegar es que la sociedad que predomina hoy es una 
sociedad multicultural, con una interrelación que aún debe 
ampliar en su beneficio y en el de las demás sociedades. 
Llegamos a la conclusión de que vivimos en una sociedad 
del conocimiento multicultural.

Con respecto a la sociedad del conocimiento, Fernando 
Lema afirma que los países subdesarrollados transitan de 
la sociedad de la información a la del conocimiento sin ha-
ber solucionado las dificultades que origina el cambio; se 
pregunta si los países en desarrollo deben seguir el mismo 
camino, y termina su reflexión afirmando que para los paí-
ses en desarrollo será más difícil salvar los problemas que 
la sociedad del conocimiento plantea dadas las dificultades 
económicas que estos países tienen.4

Los trabajadores de la información hemos sido agobiados 
con una valoración exagerada, y a veces equivocada, de la 
sociedad del conocimiento. Ésta no es en manera alguna 
la panacea para todos los males ni el único objetivo que 
debemos alcanzar. Pienso que en ese terreno deberíamos 
comprometernos con un análisis más profundo del concep-
to sociedad del conocimiento. Existe la posibilidad de darle 
un sentido más global y comprehensivo y evitar dotarla de 
un sentido totalmente tecnologizado. No debemos olvidar 
la visión y la misión que nuestra profesión tiene, y en este 
sentido debemos volver nuestra mirada hacia las humani-
dades como contraparte importante de una tecnologización 
excesiva. La sociedad del conocimiento no es posible si no 
disponemos, a la vez, del acceso libre a la información, que 

4   Fernando Lema (2003), La educación superior en la sociedad del conoci-
miento. Algunas claves para un futuro incierto.



6

Actores en las redes de infodiversidad y el acceso abierto

será lo que nos permita crear un mundo informativo, capaz, 
veraz y valiente.

El acceso libre a la información 

La información es, entre otras cosas, un elemento de poder 
que puede ser manejado de diversas maneras por los me-
dios de comunicación. Una breve recapitulación nos per-
mitirá ilustrarnos en ese sentido. Durante muchos años el 
ciudadano tuvo como reclamo legítimo el del acceso a una 
información veraz y legítima; el pedido de una información 
verdadera y objetiva fue un hecho que permaneció por años 
y que aún hoy es eludido por algunos gobiernos. Es induda-
ble que vivimos en otro momento en el cual no es tan fácil 
regatearle al ciudadano sus derechos, incluido ese derecho 
a la información. No obstante, otros recursos son emplea-
dos para alejar al usuario de la información que busca. Por 
ejemplo, por sobre la información misma tiene más poder 
la organización de donde proviene; de manera que esto fa-
vorece la distorsión de la información cuando ello favorece 
intereses económicos, políticos o de cualquier otra índole 
que lleguen a sesgarla. Estamos hablando de la información 
que en general es útil para todo tipo de usuario y también 
la información científica, producto de la investigación.

Es cierto que la cultura no es sólo información; sin em-
bargo, es también información y la acumulación de una 
buena cantidad de ella promoverá la formación de una cul-
tura participativa y también, en otras circunstancias, de una 
cultura científica. Todo esto hace a la cultura de un pueblo. 

Como sabemos, las administraciones públicas son las que 
difunden la información; por ello, es de esperar que otras 
de sus funciones sean promoverla, defenderla y difundirla 
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y, sobre todo, hacerla accesible a los diferentes usuarios, es 
decir, a los ciudadanos en general. Éstos deberían compren-
der que el extraordinario avance que ha conocido la tecno-
logía de la información y de la comunicación, ha hecho que 
los usuarios, a la vez que han adquirido más conocimiento, 
han logrado también mayor poder a través de los nuevos 
derechos adquiridos. En especial, es necesario dejar clara-
mente establecido que todo aquello que tiene un financia-
miento con dineros públicos es propiedad de la comunidad 
y no de los funcionarios en turno. 

Otro aspecto del acceso libre es el que se refiere a la in-
vestigación científica. En este sentido la unesco realiza cam-
pañas casi permanentes para que los organismos de los 
diferentes países aseguren los resultados de la investigación 
científica como material de primera prioridad y de acceso 
libre para los interesados.

La protección que de la información científica hace la 
unesco tiene como consecuencia un uso más racional de 
la misma; accesibilidad académica; libertad de la mayo-
ría de las barreras impositivas por las licencias y derechos 
de autor, lo cual permitirá el intercambio de conocimientos 
tanto en el plano local y regional como en el mundial, así 
como en la innovación y desarrollo.

El Programa de acceso a la información de la unesco 
está dirigido principalmente a los países de África y en ge-
neral a los países subdesarrollados. No obstante, países con 
economías que poseen mejores perspectivas también par-
ticipan del mismo. A través de su red mundial de oficinas, 
la unesco promueve en los distintos países sus políticas de 
libre acceso y coopera con iniciativas locales, regionales y 
mundiales de apoyo. Al mismo tiempo promueve el desa-
rrollo y empleo de las tic. 
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El acceso libre tiene muchos beneficiarios, desde los in-
vestigadores, docentes, estudiantes, innovadores, hasta los 
profesionales de los medios de comunicación así como el 
público en general, quienes se benefician ampliamente con 
el acceso libre a la información. De igual manera, el acce-
so libre promueve el intercambio de conocimientos en el 
plano mundial y alienta los descubrimientos científicos, la 
innovación y el desarrollo socioeconómico.

En cuanto al mayor o menor éxito de la aplicación del 
derecho a la información en los diversos países latinoameri-
canos, una investigación realizada en Uruguay a un número 
limitado de países mostró que en tanto que algunos de ellos 
muestran un relativo éxito, otros enfrentan dificultades en 
cuanto a la puesta en marcha de las acciones respectivas. 
Las dificultades estriban, por lo general, en el aspecto legal 
por la falta de leyes dirigidas a proteger al usuario en cuan-
to al acceso a la información; otras veces, por el incumpli-
miento o insuficiencia de las mismas. En casi todos existen 
organismos dedicados exclusivamente a cumplir con el ob-
jetivo de acceso a la información y en algunos, en lugar de 
leyes, existen decretos.

Entre los países con historia de éxitos en este renglón 
se cuentan Chile y Uruguay, en tanto que en otros como 
Argentina, Perú y Ecuador, dificultades de diferentes tipos 
obstruyen el buen funcionamiento del sistema. Por fin, y 
hablando de los organismos que vigilan el cumplimiento de 
la disposición de acceso a la información, en México, por 
ejemplo, se creó el Instituto Federal de Acceso a la Infor-
mación y Protección de Datos, ifai (a partir de 2015, Insti-
tuto Nacional de Transparencia, Acceso a la Información y 
Protección de Datos Personales, inai), en el cual en el año 
2010 se presentaron más de 4,700 recursos de inconformi-
dad. Debe recordarse que en el nivel público el acceso libre 
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a la información está íntimamente ligado con la obligación 
de transparencia y las leyes que la rigen, lo cual, en algu-
nos casos, suele dificultarse el acceso a la información por 
razones relacionadas con intereses diversos. Un caso es el 
de la información clasificada y que permanece en reserva 
sin ser dada al conocimiento público durante un período 
determinado, que suele ser de considerable duración. Esta 
clasificación suele aplicarse a documentos que deberían ser 
públicos desde el inicio de su proceso.

El profesional de la información: su rol  
protagónico y la infodiversidad

Al hacer un análisis del siglo xx desde una visión holística 
e integradora, es posible reflexionar acerca de su contra-
parte, la especialización, que tanto marcó al siglo pasado y 
su conflictivo encuentro con la integración del conocimien-
to cuya demanda comenzaba a percibirse. Desde entonces 
pudo percibirse que para la investigación enfocada hacia 
la transdisciplinariedad existe un inconveniente: el necesa-
rio equilibrio que debe existir entre las diversas disciplinas 
para que el resultado final sea un todo interactuante, ya que 
el nuevo conocimiento exige una forma de apreciación dife-
rente: la transdisciplinariedad o la interdisciplinariedad: “El 
llegar a la sociedad del conocimiento o a la del saber permi-
tirá eliminar los mitos creados alrededor de la información 
y la tecnología que la apoya, para llegar a la comprensión 
de esta última como un instrumento que permite llegar al 
conocimiento pero que no es el conocimiento mismo”.5

Como señala la unesco, el concepto de sociedad de la 
información se relaciona con el progreso tecnológico, en 

5   Beatriz Casa Tirao, Op. cit., p.157.
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tanto que la sociedad del conocimiento supone dimensio-
nes de tipo social y, por ende, éticas y políticas. A esa ca-
racterística particular de cada sociedad hay que agregar el 
carácter complejo de las sociedades actuales, donde todo se 
encuentra entrelazado, entretejido, enmarañado.6

En estos grupos donde han surgido sociedades complejas 
es necesario que la ciudadanía se pronuncie. Una de las con-
clusiones a que se llegó sostiene la necesidad de un espacio 
relacional que supere el enfoque unilateral y disciplinario y 
que vaya encaminado a crear equipos de trabajo de diversas 
disciplinas conectadas por un eje común y sin descuidar la 
sustantividad o identidad de cada una de las ciencias.7 Esto 
significaba reconocer que en ese momento la interdisciplina-
riedad era necesaria. Esto responde a la primera época del 
nuevo pensamiento: aproximadamente 1970.

La segunda etapa se da hacia 1987, y se refiere a “entre” 
y “más allá” de las disciplinas con investigaciones de tipo 
orientado/aplicado.

A partir de 1990 se produce un cambio en el manejo 
de la interdisciplinariedad y surge entonces la investigación 
orientada más allá de lo disciplinario, práctica y participati-
va, en campos donde el desarrollo social, técnico y econó-
mico interactúan con componentes de valores y de cultura. 
Ésta es la transdisciplinariedad.

El anterior es el panorama con el que deben familiari-
zarse los especialistas en información teniendo en cuenta 
que, además, también está presente el proceso de la infodi-
versidad. En este último sentido es donde el bibliotecólogo 
o documentalista o especialista en el área debe capacitarse 
para relacionarse con lo “distinto”. Hay que tener en cuen-
ta que capacitarse puede significar, en general, hacer una 

6   Rafael Domingo (2004), Sociedades complejas.
7   Oscar Picardo (2003), “El escenario actual de las ciencias sociales: la socie-

dad del conocimiento” [en línea].
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apertura hacia el mundo para poder dar sus servicios y sus 
conocimientos y, a la vez, recibir la retroalimentación que 
proviene del usuario.

El enorme crecimiento del campo del conocimiento ha 
provocado que los antiguos instrumentos de análisis e inves-
tigación resulten insuficientes. Las dinámicas disciplinarias, 
interdisciplinarias y multidisciplinarias requieren de la ac-
ción transdisciplinaria como recurso de complementariedad.

El área de la infodiversidad se enriquece con estas al-
ternativas para trabajar el campo del conocimiento. A ellas 
concurren diversas disciplinas y distintos conocimientos 
que conjugan diversos orígenes y que hacen más fructífero 
el quehacer intelectual. En el campo de la información es 
necesario ampliar la acción para abordar, con mayor pro-
fundidad, estos temas acerca de los cuales hemos venido 
hablando. Con respecto a la integración de América Latina, 
si bien se ha avanzado considerablemente en el terreno de 
las relaciones, pienso que a la infodiversidad le correspon-
de un papel importante en el plano de las relaciones entre 
los países y en el del conocimiento.

Termino con algunas reflexiones acerca de la formación 
integral de aquellos que tienen la responsabilidad de actuar 
en el campo de la información. Se debe tener en cuenta que 
las disciplinas ya no constituyen compartimentos estancos, 
sino que en las sociedades complejas como las que hoy 
predominan los límites disciplinares se diluyen para permi-
tir que las extensiones y ampliaciones de las disciplinas se 
comuniquen e interactúen en el proceso de creación y bús-
queda del conocimiento. Por lo tanto, es necesario cultivar 
espíritus abiertos a otras disciplinas además de la propia.

Se debe fomentar el trabajo en equipo con conexiones 
dentro y fuera del campo particular al que pertenezca el 
estudiante o el profesional, y en el proceso de formación 
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se deberán estimular las relaciones académicas con otros 
estudiantes.

Debe recordarse la necesidad frecuente de reforma de 
planes y programas y, por consiguiente, su evaluación fre-
cuente. Cada vez más los conocimientos crecen y se mo-
difican aceleradamente. Por último, deseo señalar que 
ciertamente los profesionales de la información no tenemos 
ni todo el saber ni todas las verdades en nuestras manos, 
pero sí la capacidad de abrir nuestra mente y nuestro es-
píritu al saber y la posibilidad de compartirlo con los de-
más. Conocemos, además, las instancias que permiten llegar 
al saber, al objeto del conocimiento y, conjuntamente, con 
profesionales de otras disciplinas, conformar un aparato 
cognitivo incluyente.
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Apertura radical y los movimientos sociales de  
acceso abierto a la información y al conocimiento, 

elementos fundamentales para fortalecer  
las redes de infodiversidad en la  

era digital: tendencias y retos

Hugo Alberto Figueroa Alcántara
Universidad Nacional Autónoma de México

Introducción

Bajo la premisa fundamental de que el mundo cre-
cientemente digital en que vivimos tiende hacia una 
apertura radical en todas las actividades cruciales de 

la civilización humana, se explica una serie de tendencias 
visibles en sectores tales como tecnología, gobierno, cien-
cia, educación, sociedad, cultura y bibliotecas, que a su vez 
guardan estrecha relación con los movimientos sociales de 
acceso abierto a la información y al conocimiento. Todas 
estas tendencias inciden decisivamente en el fortalecimiento 
de las redes de infodiversidad en la era digital.
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Apertura radical, factor clave en el desarrollo  
y consolidación de las redes de infodiversidad  
en la era digital

En los tiempos actuales, cuando Internet, la interconectividad 
a gran escala y el universo digital cobran cada vez mayor im-
portancia, podemos percibir que existen diversas tendencias 
y fenómenos globales de gran complejidad que afectan todas 
las actividades que realizamos, a la vez que influyen de ma-
nera determinante en el devenir de la civilización humana.

En este contexto, una de las tendencias más sobresalien-
tes es que nos estamos trasladando vertiginosamente de 
escenarios centralizados y cerrados a contextos descentra-
lizados, abiertos e interconectados. Es decir, nos movemos 
de una sociedad industrial tradicional a una sociedad red 
digital interconectada y abierta, donde las redes de infodi-
versidad son elementos fundamentales que favorecen los 
procesos de proclividad hacia lo abierto.

En tal cambio, la plataforma tecnológica y social repre-
sentada por Internet (sobre todo en su faceta de web 2.0) 
ha jugado un papel trascendental, porque facilita, en un am-
biente eminentemente digital, la producción y difusión ho-
rizontal de datos, información, contenidos y conocimientos 
abiertos entre personas que comparten intereses comunes, 
que se consideran integrantes de comunidades y, por lo tan-
to, se fomenta una cultura de la participación (Fuchs, 2010).

Esta transición mundial y multifacética hacia lo abierto la 
podemos denominar apertura radical, de acuerdo con Don 
Tapscott (2013). El eje en común es la transformación expo-
nencialmente acelerada hacia lo abierto: tecnología abierta, 
software abierto, gobierno abierto, ciencia abierta, educación 
abierta, sistemas de acceso abierto (open access), recursos 
educativos abiertos, entre varios otros ejemplos (Vessuri, 



Apertura radical y los movimientos sociales de acceso abierto…

17

2011); tendencias en las que los datos, contenidos, informa-
ción, productos, etcétera (en modalidad abierta) son esen-
ciales para que las personas puedan, entre otros aspectos, 
acceder, usar, reutilizar, colaborar y compartir dichos recur-
sos, y que todo ello pueda ayudar a robustecer sociedades 
más abiertas, democráticas y justas, así como facilitar la crea-
ción cultural y la multiplicación de nuevo conocimiento.

Dichos procesos de apertura se manifiestan en diferentes 
prácticas sociales, culturales y científicas, en diversas políti-
cas públicas, etcétera, y son cruciales en la evolución de la 
humanidad.

Por ejemplo, en cuanto a las tecnologías abiertas, un caso 
paradigmático es Internet y la web, pues su base tecnológi-
ca es de naturaleza pública no propietaria, por ejemplo el 
protocolo de internet (ip, internet protocol), protocolo de 
transferencia de hipertexto (http, hypertext transfer proto-
col), lenguaje de marcado de hipertexto (html, hypertext 
markup language) y lenguaje de marcado extensible (xml, 
extensible markup language), además de que permite la 
convergencia con otros estándares abiertos y la interope-
rabilidad (no importa qué tipo de sistema operativo ni qué 
tipo de computadoras, tabletas, teléfonos celulares, etcétera, 
se usen para acceder a internet o la web).

Asimismo, su diseño primigenio fue conscientemen-
te descentralizado, fundamentado en una cultura liberta-
ria (Contreras, 2003: 26-27), con la gran cualidad de poder 
conectar todo con todo (Berners-Lee, 2000) y distribuir el 
poder de la información por todos los espacios de la inte-
racción humana, por lo que se ha convertido en la platafor-
ma tecnológica y de comunicación esencial de la sociedad 
red digital (Castells, 2001: 15).

En relación con el gobierno abierto, podemos percibir 
varias tendencias, entre las que podemos destacar: 
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•	 Acceso a la información gubernamental. Existe una 
tendencia global a reconocer que los ciudadanos tienen 
derecho (conceptuado como derecho a la información) 
de solicitar diversos tipos de información a las entida-
des gubernamentales y éstas tienen la obligación de 
proporcionarla. Para ello se ha legislado al respecto (a 
la fecha, de acuerdo con el Global right to information 
rating: Access Info Europe (España), 2015) noventa y 
cinco países han proclamado leyes sobre acceso a la 
información pública. En México, además de la Ley fede-
ral de transparencia y acceso a la información pública 
gubernamental (vigente desde 2002), se han organiza-
do los fondos documentales (archivos físicos, archivos 
digitales, etcétera) y se han desarrollado las plataformas 
de consulta ciudadana pertinentes a través de Internet. 
Esta tendencia no sólo implica acceso abierto a la in-
formación, sino que permite una mayor transparencia 
de las acciones del gobierno y le da poder a la gente 
para estar mejor informada y para monitorear y denun-
ciar actos anómalos, con la finalidad de que el gobierno 
rectifique o sea más escrupuloso en sus actuaciones. 
Permite, en suma, ayudar a construir sociedades más 
democráticas y abiertas.

•	 Datos abiertos del gobierno. Esta tendencia forma parte 
del movimiento más amplio de datos abiertos. Aunque 
guarda relación con el acceso a la información guber-
namental y con el e-gobierno, tiene sus singularida-
des, pues busca ir más allá de obtener información o 
emplear servicios gubernamentales, al pretender que 
los datos, en este caso provenientes de entidades gu-
bernamentales, estén basados en estándares abiertos, 
sean interoperables y puedan ser utilizados, reutiliza-
dos, combinados, redistribuidos libremente y de mane-
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ra universal por cualquier persona. De lo que se trata 
es que estos datos sean más accesibles y compartibles, 
con el propósito de ofrecer nuevos servicios, mejorar el 
bienestar social, fomentar una cultura de la participa-
ción y lograr una mayor colaboración entre el gobierno 
y la sociedad, además de que se facilite la generación 
de nuevo conocimiento, a partir del análisis e interpre-
tación de grandes volúmenes de datos e información 
provenientes de diversas fuentes (Fundación para el Co-
nocimiento Abierto, 2012).

•	 E-gobierno o gobierno digital. Esta tendencia forma parte 
esencial de la transición hacia la sociedad de la informa-
ción y del conocimiento, por lo que los gobiernos están 
empleando distintas tecnologías de la información para 
que los ciudadanos accedan a productos y servicios gu-
bernamentales, con el propósito de atender de manera 
más oportuna y con mayor calidad las peticiones ciuda-
danas. Las plataformas de acceso desarrolladas poseen 
varias cualidades, por ejemplo, transparencia, facilidad 
de uso, interactividad, seguridad, actualidad y confi-
dencialidad de los datos, etcétera. Este modelo fomenta 
mayor acercamiento entre las personas y el gobierno y 
favorece una cultura participativa (Meier, 2012).

En lo que respecta a la ciencia abierta, esta tendencia 
contempla horizontes más amplios y ambiciosos que los 
delimitados por los sistemas de acceso abierto a la infor-
mación académica y científica (open access), los cuales son 
uno de sus componentes más valiosos, pues permiten gene-
rar recursos de información de acceso libre y universal para 
cualquier persona.

En el marco específico de la ciencia abierta, existen múlti-
ples evidencias de cambios drásticos en las formas de hacer 
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ciencia, realizar investigaciones, acopiar datos, organizar y 
compartir información, e interpretar y comunicar los resul-
tados a las comunidades científicas, a los gobiernos, a otras 
entidades patrocinadoras y al público en general.

Por ejemplo, en la actualidad la ciencia refleja cada vez 
con mayor frecuencia modelos de trabajo colaborativo a es-
cala internacional, se utilizan potentes programas de cóm-
puto para analizar, simular y visualizar resultados, basados 
en cantidades ingentes de información que está distribuida 
en diversas bases de datos a nivel global, o bien, desde di-
versas comunidades se nutren bases de datos comunes.

Paralelamente, la investigación científica actual deman-
da otro tipo de datos que antes no se distribuían, como 
por ejemplo los datos base, que emplean tecnologías abier-
tas interoperables para que se puedan compartir, reutilizar, 
contrastar, verificar, etcétera (Pérez González, 2012: 30).

En síntesis, en un entorno científico altamente colabora-
tivo, que maneja cada vez mayor cantidad de datos y de in-
formación y que está fuertemente mediado por tecnologías 
digitales, es imprescindible que la ciencia se abra al máximo, 
para permitir su visibilidad, transparencia y sostenibilidad.

Otra perspectiva de apertura de la ciencia se relaciona 
con su conceptuación como bien público y con procesos de 
democracia y transparencia sociales.

Así, en varios países se ha legislado para que todas las 
publicaciones que son resultado de investigaciones finan-
ciadas con recursos públicos, estén disponibles mediante 
acceso público en línea; por ejemplo: Estados Unidos (Fede-
ral research public access act, 2006), España (Ley 14/2011, 
de junio, de la ciencia, la tecnología y la innovación, 2011), 
Perú (Ley que regula el repositorio nacional digital de 
ciencia, tecnología e innovación de acceso abierto, 2013), 
Argentina (Ley 26899: creación de repositorios digitales ins-
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titucionales de acceso abierto, propios o compartidos, 2013) 
y México (Decreto por el que se reforman y adicionan di-
versas disposiciones de la Ley de ciencia y tecnología, de la 
Ley general de educación y de la Ley orgánica del Consejo 
Nacional de Ciencia y Tecnología).

También se han llevado a cabo iniciativas para que la 
ciencia sea más abierta y democrática, donde los ciudada-
nos tomen parte activa en los grandes debates de políticas 
públicas científicas y educativas, y donde se evidencien pro-
cesos de transparencia y rendición de cuentas (Cribb, 2010: 
13-14).

En lo que concierne a la educación abierta, un novedoso 
paradigma emergente (que va mucho más allá de los esque-
mas tradicionales de educación a distancia y de los sistemas 
abiertos de educación) está cobrando gran trascendencia. 
Igual que con la ciencia abierta, la tendencia de la educa-
ción abierta cuenta con sus recursos de información abier-
tos, los cuales son, en este caso, los recursos educativos 
abiertos, disponibles a través de dos modalidades frecuen-
tes: OpenCourseWare y repositorios de acceso abierto. Pero 
esta tendencia no se circunscribe exclusivamente a poner a 
disposición de todo el público, en cualquier parte del mun-
do, materiales educativos abiertos y reutilizables, pues su 
radio de acción es más amplio.

Mediante el uso de plataformas educativas abiertas y 
colaborativas, así como recursos educativos abiertos, uni-
versidades de gran prestigio a nivel mundial, entre ellas la 
Universidad de Stanford, la Universidad de Harvard, la Uni-
versidad de Yale, el mit, la unam, entre otras instituciones 
educativas, ofrecen cursos abiertos, gratuitos, masivos e in-
teractivos a través de Internet, disponibles para personas de 
todo el mundo, además de que si se acreditan, se otorgan 
las constancias o diplomas correspondientes. Un ejemplo 
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sobresaliente es Coursera (creada en 2011), plataforma edu-
cativa en línea, que a través de cursos en línea masivos y 
abiertos (massive open online courses, mooc) ofrece cursos 
organizados por distinguidas universidades, como las pre-
viamente mencionadas.

Para darnos una idea de las dimensiones de este fenóme-
no emergente y de sus patrones de crecimiento exponen-
cial, de 2011 a la fecha, a través de Coursera se han ofrecido 
1028 mooc, han participado 117 entidades y se han inscrito 
a algún curso más de 22, 232, 448 personas de todo el mun-
do (Coursera, 2015).

Este paradigma emergente de educación abierta está 
vinculado estrechamente con otras tendencias educativas 
globales, entre las cuales podemos resaltar: desarrollo de 
modelos de aprendizaje basados en el conectivismo y en la 
colaboración y participación en línea, mayor acceso a la in-
formación y a la educación por parte de la población en ge-
neral, masificación y globalización de la educación superior, 
etcétera (oecd, 2010). En tal marco, la educación abierta 
responde a esas tendencias, bajo el principio fundamental 
de liberar la educación y el conocimiento para que irradie 
a audiencias más amplias a nivel global. Sin lugar a dudas, 
cada vez tendrá mayor importancia y alcances.

Como podemos constatar con el panorama previo, en 
sectores cruciales de la humanidad (tecnología, gobierno, 
ciencia, educación, etcétera), hay una serie de tendencias 
que tienen como punto en común una apertura radical, una 
metamorfosis multifacética hacia lo abierto. Pero hay otro 
elemento en común involucrado en estas tendencias: el ac-
ceso abierto a la información y al conocimiento, paradigma 
que se trata a continuación.
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Los movimientos sociales de acceso abierto  
a la información y al conocimiento y su  
repercusión en el robustecimiento de  
las redes de infodiversidad  
en la era digital

A partir de las temáticas tratadas en el apartado previo, po-
demos afirmar que un conjunto de tendencias visibles de 
apertura en el universo digital hipervinculado está incre-
mentando drásticamente la diversidad de opciones en que 
la gente colabora, comparte, participa y utiliza la informa-
ción (Turow, 2008), crea nuevo conocimiento de manera 
mancomunada (Hess, 2007) y contribuye a la construcción 
y fortalecimiento de una sociedad y cultura libres (Lessig, 
2005); todo esto a través de dinámicas relacionales distri-
buidas (Bauwens, 2005).

Pero esto no ocurre sin fricciones, pues vivimos en un 
sistema capitalista, caracterizado, en su etapa actual, por el 
debilitamiento del Estado-nación de bienestar social, el auge 
de las corrientes neoliberales, la concentración de la riqueza 
en unas cuantas manos y el agobiante poder económico y 
político de las empresas (Tejerina, 2003: 8-16). Éstas, muchas 
con presencia en todo el mundo, han logrado impulsar polí-
ticas globales cada más restrictivas en materia de propiedad 
intelectual (Boyle, 2003), las cuales se oponen o limitan sig-
nificativamente el libre acceso a la información, el conoci-
miento y la cultura (Krikorian, 2010a), entre otros elementos 
vitales para edificar y sostener sociedades abiertas, democrá-
ticas, progresistas, interconectadas y estables, que requieren 
una máxima capacidad para compartir y colaborar (Vaidhya-
nathan, 2004), en una era en que la información representa 
un valor fundamental en la sociedad red (Castells, 1999) y es 
el corazón de la economía (Gómez, 2012).



24

Actores en las redes de infodiversidad y el acceso abierto

En esta trama de apertura social, tecnológica, cultural, 
política, etcétera, el acceso abierto a la información y al 
conocimiento juega un papel de primordial importancia 
(Bollier, 2002) y forma parte de los complejos debates y 
batallas de muy diversa índole que se dan entre quienes 
pugnan por la privatización y el lucro de la información y el 
conocimiento, y aquellos que promueven su acceso abierto, 
mediante el impulso de alternativas comunitarias que gene-
ren bienes compartidos (Ostrom, 2011).

Para comprender de modo más detallado esta problemá-
tica es necesario explicar un conjunto de conceptos clave, 
que representan una serie de tendencias notables que se 
desarrollan actualmente en los planos ideológicos, políticos, 
sociales, culturales y jurídicos de la convivencia humana: 
acceso al conocimiento y dominio público. El discurso de 
estos componentes se vincula a su vez, de manera recu-
rrente, con temáticas cruciales de nuestro devenir actual: 
libertad, derechos humanos, desarrollo humano, justicia, 
democracia, diversidad cultural. A continuación se tratan di-
chos conceptos.

El concepto emergente de acceso al conocimiento (access 
to knowledge, en inglés, también conocido como A2K) per-
mite fusionar, bajo una sola idea, un conjunto heterogéneo 
de nuevos movimientos sociales, tendencias, iniciativas y 
políticas que tienen como fin primordial contribuir al de-
sarrollo humano, el acceso igualitario a la información y al 
conocimiento, a las tecnologías de información e Internet, 
así como lograr una justicia distributiva, que permitan glo-
balmente mejorar las capacidades humanas para acceder, 
usar, compartir, colaborar y contribuir con la creación de 
información y conocimiento.

Actualmente representa un frente de batalla relevante 
ante las excesivas regulaciones en materia de propiedad in-
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telectual y telecomunicaciones, así como el abusivo control 
de la información, a la vez que ofrece una crítica sólida y 
una alternativa a los discursos ideológicos y políticos que 
legitiman el poder cada vez más desproporcionado que os-
tentan las corporaciones en relación con la propiedad inte-
lectual. Entre sus principales teóricos podemos mencionar 
a Benkler (2006), Balkin (2010), Shaver (2007), Kapczynski 
(2010) y Krikorian (2010).

En acceso al conocimiento, el término conocimiento po-
see cuatro capas o significados. El primero tiene que ver 
con productos derivados del conocimiento, bienes que no 
son por sí mismos información o conocimiento, pero que 
requieren de conocimiento científico o tecnológico signifi-
cativo para su creación e innovación, como es el caso de los 
medicamentos, los autos, los aviones, etcétera. La segunda 
categoría se relaciona con las herramientas empleadas para 
crear conocimiento y productos derivados del conocimien-
to, como por ejemplo las herramientas, técnicas y métodos 
de investigación científica y tecnológica, o el software, In-
ternet y otras tecnologías de información y comunicación. 
El tercer tipo se vincula con la información en cualquiera 
de sus variedades, entendida como el insumo indispensable 
para difundir el conocimiento, así como para producir nue-
vo conocimiento. El cuarto elemento es el conocimiento en 
sí (Benkler, 2006: 311-315).

Por otra parte, el término acceso, en acceso al conoci-
miento, implica que la finalidad esencial no es incrementar 
el conocimiento en cualquiera de sus cuatro facetas, sino 
que lo más importante es lograr una distribución justa y 
equitativa a través del mundo, a la par de fomentar en las 
personas las habilidades y oportunidades para usar imagi-
nativamente las tecnologías de información, con el fin de 
crear, innovar y comunicarse con otros integrantes de sus 
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comunidades, y contribuir con nuevo conocimiento, para 
un mejor desarrollo humano, una expansión de la libertad 
humana, en su sentido más pleno, una mayor justicia dis-
tributiva y un cumplimiento más integral de los derechos 
humanos (Balkin, 2010: xx).

Sin duda, el fortalecimiento del acceso al conocimiento 
abre nuevos horizontes y oportunidades a todas las perso-
nas, y puede concebirse simultáneamente como un requeri-
miento indispensable para el desarrollo humano sustentable 
y una demanda global de justicia y derechos humanos (Bal
kin, 2010: xxi). El conocimiento es un recurso de impor-
tancia fundamental para el desarrollo humano, por lo que 
debe promoverse su accesibilidad para poder acelerar los 
ciclos de innovación y generación de nuevo conocimien-
to, así como lograr, como un imperativo ético, una mayor 
equidad social a nivel mundial (Shaver, 2007: 4-6). Pero las 
buenas acciones emprendidas desde la perspectiva del A2K 
se enfrentan cotidianamente a la voracidad de las empre-
sas de la iniciativa privada, al control por parte del gobier-
no, a entidades globales como la Organización Mundial del 
Comercio (omc), quienes a través de diversos mecanismos 
a escala local y planetaria, como por ejemplo leyes globa-
les de propiedad intelectual altamente coercitivas, limitan 
significativamente el acceso al conocimiento en cualquiera 
de sus cuatro categorías previamente explicadas (Krikorian, 
2010a: 69).

Por ejemplo, en el caso de la industria farmacéutica vía la 
exclusividad de patentes, se ofrecen muchos medicamentos 
(productos derivados del conocimiento) a precios desme-
didamente altos, absolutamente distantes de sus costos de 
investigación y de producción, sin considerar el bienestar 
social y económico de las poblaciones, sino sólo sus ganan-
cias. Esto ha provocado el crecimiento de nuevos movimien-
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tos sociales, de fuerte presencia a nivel internacional, que 
reclaman un acceso más justo a las medicinas, los cuales 
forman parte del A2K; tan es así que varias de las primeras 
reivindicaciones del A2K provienen de esta esfera, exigien-
do, por ejemplo, el derecho (entendido como un derecho 
humano) al acceso a copias económicas, vía versiones ge-
néricas libres de propiedad intelectual, de los medicamen-
tos necesarios para combatir el sida (Kapczynski, 2010: 37). 
Las siguientes contribuciones, incluidas en el libro Access 
to knowledge in the age of intellectual property (Krikorian, 
2010), nos dan una idea del tipo de temáticas tratadas: “The 
revised drug strategy: access to essential medicines, intellec-
tual property, and the World Health Organization” (Hoen, 
2010), “The Doha declaration on trips and public health: an 
impetus for access to medicines” (Shashikant, 2010), “New 
medicines and vaccines: access, incentives to investment, 
and freedom to innovate” (Gombe, 2010).

En cuanto a las herramientas para crear conocimiento 
y productos derivados del conocimiento, podemos notar, 
por un lado, el enorme potencial económico y grandes ga-
nancias que representa la industria del software propieta-
rio y cómo, por otro lado, el movimiento de software libre 
va ganando cada vez más terreno, ofreciendo alternativas 
adecuadas para diferentes sectores de la actividad humana: 
educación, ciencia, gobierno, etcétera. También podemos 
observar, por ejemplo, cómo la industria de la investiga-
ción genética, por medio del desarrollo de técnicas cientí-
ficas sofisticadas, pretende patentar diversos segmentos del 
adn humano, o por medio de la manipulación genética ha 
creado semillas transgénicas, con efectos negativos para la 
agricultura tradicional; todo ello con la finalidad principal 
de obtener ganancias multimillonarias, moviendo además 
bienes comunes de la naturaleza a la esfera privada (Boyle, 
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2003). Asimismo, en lo que concierne al uso de tecnologías 
de información, resulta revelador del espíritu de nuestros 
tiempos la disyuntiva entre control de la información por 
parte de las grandes corporaciones y los gobiernos versus 
la apertura a todo el mundo de información clasificada de 
esas entidades, como lo ha mostrado claramente Wikileaks, 
cuya figura más emblemática es Julian Assange, quien en 
una entrevista de junio de 2013, entre otros aspectos, des-
tacaba que uno de los principales aportes de Wikileaks ha 
sido politizar la red, cambiar el sistema de conocimientos y 
el flujo de información, así como revelar las grandes menti-
ras del establishment mundial (Assange, 2013).

En lo que concierne a la información, elemento vital de 
la economía de la sociedad red, bien sabemos que por me-
dio de crecientes restricciones en materia de copyright y 
otros mecanismos, obtenerla, usarla y compartirla resulta 
cada vez más caro, complicado o legal y tecnológicamente 
imposible. Afortunadamente se han desarrollado modelos 
alternativos que permiten abrir los flujos de información y 
la cultura, para disfrute de todos, mediante sistemas de ac-
ceso abierto (open access), datos abiertos, copyleft, bienes 
comunes creativos, recursos educativos abiertos, entre otros 
bienes comunes de información.

En lo que respecta al conocimiento por sí mismo, resulta 
evidente que todas las tendencias restrictivas o de apertura 
que se den en cualquiera de las otras tres categorías, causan 
un impacto directo en la difusión y producción de conoci-
miento, con efectos negativos o positivos para el bienestar 
humano. Pero no debemos perder de vista que las socieda-
des serán mejores y más libres en la medida en que más 
personas estén educadas, informadas y cuenten con acceso 
irrestricto al conocimiento y a la cultura (Balkin, 2010: xix).
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Ahora bien, el movimiento A2K, y dentro de éste los bie-
nes comunes de información, requieren construir un dis-
curso que lo legitime en las esferas política, ideológica y 
jurídica de la convivencia humana. En tal contexto, un con-
cepto central es el de dominio público.

En el plano jurídico, tradicionalmente se ha entendido 
que el dominio público abarca los recursos de información 
y las obras intelectuales que no están sujetos a propiedad 
intelectual (patentes o copyright), ya sea porque los dere-
chos de exclusividad han expirado o porque son bienes in-
tangibles no sujetos a propiedad intelectual, como sucede 
en el caso de las leyes, o de la mayor parte de la informa-
ción gubernamental. También tradicionalmente, el dominio 
público se conceptúa como lo opuesto o la cara negativa 
de la propiedad intelectual. Pero en el marco del A2K, una 
tendencia clara es reinventar (Boyle, 2008: xv) y enriquecer 
(Samuelson, 2006) el concepto de dominio público, además 
de ampliar su influencia a las esferas política e ideológica y 
plantear estrategias de defensa positiva del dominio públi-
co, ante los embates del discurso y acciones provenientes 
del espectro normativo de la propiedad intelectual.

Para este proceso de redimensionamiento del dominio 
público, diversos estudios recientes han tomado como base 
el trabajo pionero de David Lange (1981), quien, como una 
respuesta lúcida a la ampliación creciente de la protección 
a la propiedad intelectual y de los bienes a incluir (muchos 
de ellos anteriormente considerados bienes públicos), efec-
tuada en Estados Unidos durante la década de los sesenta y 
setenta, afirma que dicha ampliación irresponsable, que va 
en detrimento de la sociedad, debe tener un límite. Al rein-
terpretar el dominio público, Lange argumenta que así como 
se reconocen los intereses de la propiedad intelectual, en la 
misma medida deben reconocerse los derechos individuales 
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y colectivos para acceder, usar y compartir bienes que se 
ubican en el dominio público. Es decir, destaca que ningún 
interés exclusivo puede tener un reconocimiento positivo, a 
menos que su contraparte conceptual también la tenga.

Este argumento crucial es retomado como una eje funda-
mental por parte del A2K, de tal manera que el gran aporte 
radica entonces en valorar el dominio público como un uni-
verso de recursos de información y del conocimiento que 
coexiste junto con el de la propiedad intelectual, y no como 
algo residual o excluyente, convirtiéndose en un compo-
nente imprescindible para la creatividad, la innovación y el 
acceso al conocimiento (Kapczynski, 2010: 30) y como el 
espacio en que construimos socialmente las piezas funda-
mentales de nuestra cultura (Boyle, 2008: 38).

Una segunda perspectiva de gran transcendencia en la 
reinterpretación del dominio público se relaciona con en-
fatizar el valor social y público que el concepto implica. 
De esta manera el dominio público se consolida como una 
categoría ética, de derechos humanos, justicia distributiva y 
de libertad, que se opone al dominio privado, privilegiando 
sobre todo el bien común.

Un tercer enfoque, que concuerda con los principios 
fundamentales del movimiento A2K, consiste en definir el 
dominio público como el conjunto de datos, información, 
descubrimientos e invenciones científicas y tecnológicas, y 
obras del intelecto humano, que están abiertos y libres para 
todos, sin tener que pedir permiso y sin tener que pagar 
por usarlos, compartirlos, derivar otras creaciones, etcétera 
(Kapczynski, 2010: 31-32). En este espectro ampliado del 
dominio público se hallan los sistemas de acceso abierto 
(open access), los sistemas de datos abiertos, los sistemas 
de recursos educativos abiertos, los sistemas wiki, el soft-
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ware libre, etcétera, amparados mediante licencias tipo co-
pyleft, creative commons, entre otras.

En síntesis, mientras los regímenes de propiedad inte-
lectual se basan en una cultura del permiso y del lucro, las 
nuevas perspectivas del dominio público se apoyan en una 
cultura de libertad y del bien común, con la meta de contri-
buir en la construcción de sociedades más libres, abiertas, 
justas y democráticas.

El principio fundamental que guía todo este complejo 
proceso de integración es que para cumplir con sus objeti-
vos esenciales el A2K necesita resignificar y recuperar, hasta 
donde sea posible, los bienes de información y conocimien-
to que están sujetos a propiedad intelectual, trasladándolos 
al dominio público mediante modelos de producción, go-
bierno, propiedad y gestión basados en las comunidades, 
en las redes de infodiversidad y en el interés público.

Tal tendencia integradora emergente es perentoria debi-
do a que en las últimas dos décadas uno de los efectos no-
tables de la globalización es que los derechos de propiedad 
intelectual se han incrementado (al cubrir más tipos de in-
formación y de productos, herramientas, técnicas, etcétera, 
derivados del conocimiento, muchos de ellos concebidos 
previamente como bienes públicos); se han profundizado 
(al darse mayores derechos a sus poseedores o al ampliarse 
significativamente la vigencia de la exclusividad); son más 
punitivos (al imponerse mayores castigos, penas y multas y 
al criminalizarse diversos actos de aparente violación a ta-
les derechos, tanto a nivel individual, institucional e incluso 
naciones enteras); y tienen alcance mundial, cuando hasta 
hace poco el ámbito era estrictamente nacional, respetándo-
se la soberanía de cada Estado-nación.

Esta radicalización restrictiva de la propiedad intelectual 
tiene su punto culminante en el Acuerdo sobre los Aspec-



32

Actores en las redes de infodiversidad y el acceso abierto

tos de los Derechos de Propiedad Intelectual relacionados 
con el Comercio (1994) (Acuerdo sobre los adpic, en in-
glés trips: Agreement on Trade Related Aspects of Intellec-
tual Property Rights), el cual es el Anexo 1C del Convenio 
por el que se crea la Organización Mundial del Comercio 
(omc). En este acuerdo internacional se delimita un con-
junto de principios básicos sobre propiedad intelectual, de 
cumplimiento obligatorio para todos los países miembros 
de dicha entidad. De no cumplirse, se establecen sanciones 
para las naciones.

Al respecto, es importante tomar en cuenta el hecho his-
tórico de que las primeras legislaciones relacionadas con la 
propiedad intelectual (por ejemplo el Estatuto de la reina 
Anna (1710), sobre copyright) se basaron en la idea funda-
mental de proteger los derechos de la sociedad, mediante la 
creación de un sistema concebido para alimentar el domi-
nio público (otorgando derechos temporarios y con límites 
estrictos a los autores y casas editoriales, como una manera 
de incentivar la creatividad), con el objetivo primordial de 
fomentar el libre acceso. En esa época el dominio público 
era la figura principal, lo prioritario, mientras que los dere-
chos de autor el fondo, el complemento (Boyle, 2003).

Tal contraste histórico nos evidencia que con el paso del 
tiempo la idea original de elaborar normas legales vincula-
das con la propiedad intelectual para proteger los intereses 
de la sociedad se fue pervirtiendo, en aras del beneficio de 
la iniciativa privada y las grandes corporaciones.

El paradigma integrador del A2K y el dominio público 
busca recobrar ese espíritu primigenio, con la meta esen-
cial de conceptuar a la información y al conocimiento como 
bienes públicos, indispensables para una mayor creatividad, 
innovación, así como una aceleración de los ciclos sociales 
de creación y desarrollo de información, conocimiento y 
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cultura, a través de múltiples redes de infodiversidad, ac-
tuantes en todas las esferas del quehacer humano.
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Introducción

Hoy presenciamos el avance más vertiginoso en la era 
de las telecomunicaciones, pues Internet ha permi-
tido que un sinnúmero de personas y bibliotecas en 

todo el planeta compartan, difundan y produzcan obras en 
colaboración con un gran número de personas con el pro-
pósito de ponerlas a su disposición vía red. Esta afirmación 
presupone que cualquier persona, desde cualquier lugar del 
planeta, si cuenta con el equipo de cómputo idóneo, podrá 
tener acceso a documentos e información diseminada en 
redes de teleproceso y que, en muchas ocasiones, podrá 
apropiarse de esta información indebidamente a pesar de 
que en la realidad virtual pertenece a otra persona. “Eviden-
temente, los autores de obras intelectuales ven reflejada en 
la red una oportunidad única para promocionar, publicar 
y difundir sus obras al menor costo (o sin ningún costo en 
muchos casos) y con el mayor alcance posible. Sin embargo, 
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¿habrán advertido los riesgos en que incurren al no proteger 
celosamente sus obras?”1

La historia la hace la sociedad, y la biblioteca en general 
ha representado un papel primordial en sus teorías y en las 
formas de gobierno, que a través de los años han quedado 
plasmadas en libros que hoy podemos consultar en las bi-
bliotecas.

La selección de documentos, la sistematización y recupe-
ración como actividades básicas de las bibliotecas, constitu-
yen tareas que apoyan de manera importante a los sistemas 
educativos y a los sistemas de la investigación científica y 
humanística. Estos aspectos son quizá los que convierten a 
las bibliotecas en un común denominador para tener acceso 
al conocimiento.

La proliferación de información en el medio virtual ha 
suscitado diversas problemáticas entre las que se destacan:

•	 La difusión masiva de documentos sustentados en la 
tecnología virtual y digital.

•	 La cantidad de información que circula, en ocasiones, 
tiene poca calidad de contenido, lo cual repercute en la 
selección de documentos no relevantes para la investi-
gación y la educación.

•	 Con la utilización de las tic, las bibliotecas utilizan una 
red de telecomunicaciones para lograr su interconexión 
y lograr presentarles a los usuarios una vista unificada 
de sus colecciones y recursos disponibles.

Si retomamos el concepto tradicional del derecho de au-
tor, se observa que las raíces del término procedían y se 
referían a la tecnología analógica, que permitía reproduc-

1   Erica Baum (2000), “Argentina: derechos de autor en internet: un dilema no 
resuelto”, p. 1.
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ciones en las que su menor precio se compensaba con la 
inferior calidad en relación con el original, las fotocopias.

Estas situaciones de reproducción para los derechos de 
autor en el entorno virtual, la incorporación a la red y la 
rápida propagación de las redes y autopistas de la informa-
ción, hacen posible, entre otras cosas, que la información 
que se trasmite por la autopista y que se obtiene por medio 
de copia tenga igual o mejor calidad que el original.

Las Tecnologías de la Información  
y la Comunicación

Respecto a las problemáticas que presentan las Tecnologías 
de la Información y la Comunicación (en adelante, tic) en 
el entorno digital, podemos destacar las nuevas formas de 
explotación que se han dado de las obras registradas como 
propiedad intelectual. Las tic y los avances tecnológicos 
que se desarrollan constantemente representan nuevas pro-
blemáticas en los entornos bibliotecológicos, en el de de-
sarrollo de colecciones, en las bibliotecas digitales y en las 
legislaciones en el ámbito internacional.
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Figura 1
Elementos de la red global y el desarrollo de colecciones digitales

Como se observa en la Figura 1, las tic y los entornos 
tecnológicos digitales y virtuales están transformando la 
vida laboral, la organización de las empresas y la sociedad 
en su conjunto. Las empresas editoriales y de la informa-
ción (bibliotecas) deberán dejar de ser organizaciones je-
rarquizadas y complejas para convertirse en organizaciones 
descentralizadas y comunicadas en redes con puestos de 
trabajo más complejos. Las empresas de más éxito combi-
nan, en un planteamiento integrado, las tic con la educa-
ción, la formación y la transformación organizativa.

Las redes digitales y virtuales, consecuencia de la com-
binación entre la informática y las telecomunicaciones, no 
sólo son una novedosa herramienta para la transmisión de 
datos e información, sino que marcaron el inicio de una 
nueva sociedad, la denominada sociedad de la información, 
lo que está originando y generando alteraciones en las rela-
ciones económicas, políticas, sociales y culturales.

Lo anterior se refiere a un aspecto globalizador, el cual se 
relaciona con las tendencias del mundo actual en cuanto a 
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eliminar barreras de comunicación para “facilitar los flujos 
de información”; esto impulsado principalmente por la tec-
nología electrónica, la informática y las telecomunicaciones.

En esta era virtual, digital y de telecomunicaciones, en 
que la información de bases de datos, el manejo e incor-
poración del documento digital y la revista electrónica e 
Internet apuntan hacia una nueva visión, conceptualización 
e impulso de las bibliotecas digitales, los derechos de autor 
y el acceso al conocimiento toman nuevas vertientes en sus 
procedimientos y modos de ejecución; por ejemplo: funda-
mentan la importancia para que los desarrollos tecnológicos 
aplicados en los sistemas de información sean analizados y 
estudiados desde la perspectiva bibliotecológica, haciendo 
posibles las gestiones y adecuaciones necesarias frente al 
derecho de autor, los modelos de acceso en yuxtaposición a 
la protección electrónica de los derechos.

Dentro de los aspectos que afectan el libre acceso, la 
reproducción y la distribución de los documentos en Inter-
net, se encuentra el que emana de los derechos de autor. La 
cesión de derechos entre el autor y el editor es un conve-
nio entre dos partes en las que se establecen los términos 
de reproducción, distribución, uso de la publicación y la 
normal explotación de la misma. Sin embargo, para que el 
autor pueda disponer y hacer uso de sus derechos patri-
moniales en lo que respecta a sus trabajos publicados, es 
necesario que esos derechos queden en manos del autor 
o de instituciones públicas, con miras a crear repositorios 
institucionales2 o páginas web personales, donde el autor 
podrá disponer de sus documentos.

2   Recomendación hecha por el Open Archives Initiative; el término reposi-
torio se entiende como un archivo donde se almacenan recursos digitales.
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Las bibliotecas virtuales

Para Torres, el concepto y la terminología de biblioteca di-
gital, “[...] se ha utilizado frecuentemente como sinónimo de 
biblioteca virtual, sobre todo en los últimos años. Es común 
ver en la literatura especializada que se hace referencia de 
manera indistinta a una y otra expresión sin dar una idea 
clara sobre ellas.”3 Por ello, analiza el concepto de biblio-
teca virtual, y destaca como características principales, las 
siguientes:

•	Puede entenderse como una colección digital de materiales no 
libros, o como una colección digitalizada de una biblioteca o 
que está en proceso de digitalización.

•	Toda la información que contienen las bibliotecas digitales 
está en formato digital. Junto con la información textual puede 
contar con información no textual (fotografías, dibujos, ilustra-
ciones, obras de arte), datos numéricos (información satelital, 
cosmológica), sonidos digitalizados, representaciones multidi-
mensionales e imágenes en movimiento, todo ello integrado.

•	No contienen libros convencionales. Los tipos de publicaciones 
que posee son libros y publicaciones electrónicas que están 
organizados sistemáticamente.

•	La Association of Research Libraries afirma que las colecciones 
de la biblioteca digital no están limitadas a los documentos 
impresos, sino que abarcan también a los documentos digitales 
que no pueden ser representados o distribuidos en formato 
impreso. Para la Association Ressearch Libraries (arl), la bi-
blioteca digital no es una sola entidad o biblioteca, requiere de 
tecnología para integrar diferentes recursos y tiene como meta 
el acceso universal.

•	Para acceder a la información digital es necesario usar medios 
especiales. Puede tener acceso a ella de manera remota, vía 
teléfono o módems, por medios computadorizados y redes de 
comunicación.

3   Georgina Araceli Torres Vargas (2000), La biblioteca virtual: ¿qué es y qué 
promete?, p. 22.
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•	La biblioteca digital es una biblioteca tradicional que cuenta 
con terminales para que los usuarios tengan acceso a los servi-
cios de consulta en red […]4

Cuadro 1
Comparativo entre bibliotecas tradicionales y bibliotecas digitales

Bibliotecas digitales Bibliotecas tradicionales

Ocupan un espacio virtual Ocupan muchos estantes

Son de acceso rápido a los libros Hay que buscar los libros demorando así su 
acceso

Son accesibles desde cualquier parte del 
mundo

Sólo son accesibles desde el punto donde se 
encuentra el libro

No cuenta con una sala de lectura Cuenta con una sala de lectura

Para fines de este trabajo, se utilizará el término bibliote-
ca digital, ya que lo virtual alude y se refiere al:

[…] uso de tecnología de realidad virtual (rv), que permite la 
simulación o creación de mundos ficticios a través de la com-
putadora. Los individuos pueden meterse y quedar totalmente 
inmersos en estos mundos a través de herramientas tecnológicas 
especiales. La interacción con ese mundo ficticio puede logarse 
mediante el uso de guantes, sensores, audífonos y gafas cuyos 
efectos especiales reproducen los del tacto, oído y la vista de 
quien los utiliza […] La utilización de la rv va desde la alta tecno-
logía hasta los videos juegos virtuales, sin olvidar las aplicaciones 
en la medicina, la aeronáutica y el arte, entre otras.5

Asimismo, debemos tomar en consideración que el uso, 
desarrollo y utilización dentro del contexto bibliotecológi-
co de bibliotecas virtuales (bv), debido a los altos costos 
que implica la tecnología requerida, impide, entre otros 
aspectos, su proyección y utilización a gran escala. En la 
bibliotecología ha encontrado aplicación en la “[…] simu-
lación de los recursos bibliotecarios y del edificio mismo. 

4   Ibíd., pp. 22-23.
5   Ibíd., pp.30-31.
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De esta forma la biblioteca de realidad virtual se refiere a 
la representación por medio de una interface virtual y es-
pacial de aquello que constituye la biblioteca en particular. 
Mediante esta representación el usuario puede simular un 
viaje a través de ella y recorrer tanto el edifico que alberga 
a las colecciones, como acceder a las mismas y revisar los 
documentos.”6 Hasta el momento no se ha desarrollado y 
presenta problemáticas conceptuales y de perfeccionamien-
to en su implementación.

Bajo esta premisa, el entorno digital ha propiciado que 
quien tiene acceso a las tic pueda publicar lo que escribe y 
las editoriales retomen perspectivas diferentes en cuanto a 
la venta, distribución y disponibilidad de los libros electró-
nicos. Las facilidades de difundir, publicar y reutilizar docu-
mentos que conlleva la www, y la transmisión de la obra, 
debilitan y ponen en riesgo diversos aspectos como lo re-
ferente al desarrollo de colecciones y los derechos de autor 
en ese entorno de virtualidad.

Está claro que la tecnología afecta a nuestros sistemas 
bibliotecarios tradicionales y más aún a las de bibliotecas 
digitales, y el conocimiento no puede ser una excepción. 
Desde hace años, muchas de las instituciones educativas 
más importantes del mundo, y también asociaciones y co-
lectivos de diversos rangos, luchan por conseguir la digita-
lización de grandes obras, artículos y contenidos que sirven 
de apoyo a la educación e investigación en todos los niveles. 
Los proyectos de bibliotecas digitales se perfilan como una 
de las grandes novedades que nos aporta la red y también 
como uno de los instrumentos que nos ayudará a univer-
salizar el conocimiento. Estas bibliotecas no sólo deberán 
percibirse y definirse como entendidas y simples bases de 
datos, sino como herramientas que facilitan a instituciones 

6   Ibíd.
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de toda índole el acceso al conocimiento desde todas las 
partes del mundo y al mayor número de obras posibles.

El acceso al conocimiento y los derechos  
de autor en las colecciones de las  
bibliotecas digitales

Los sistemas de protección y los sistemas de gestión se han 
desarrollado con la finalidad de controlar el acceso, la im-
presión y en algunos casos la visualización de los textos 
completos. 

Estas limitaciones y excepciones no surgen como fenó-
meno jurídico a partir del advenimiento de la era virtual 
y digital, sino que han modificado sus formas, ya que son 
tan antiguas como el derecho de autor. En relación con este 
asunto, Baum afirma que:

[…] la ausencia de una normativa específica en la materia, que 
logre armonizar las legislaciones de los distintos países, la tecno-
logía está intentando cerrar este vacío legal a través del desarrollo 
de sistemas de gestión de los derechos de autor, más conocidos 
como Electronic Copyright Management Systems (ecms) o Elec-
tronic Rights Management Systems (erms).7

7   Erica Baum, Op. cit., p. 1.
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Figura 2
 Permisos que establecen los ecms

Buscar

ECMS

Imprimir

Los programas de cómputo ecms pretenden ser una de 
las soluciones a las diversas inquietudes sobre los proble-
mas del desarrollo de colecciones virtuales, acceso al co-
nocimiento y los derechos de autor y, así, sistematizar los 
procesos de gestión de información sobre documentos 
como control de acceso, comunicación con el autor y dispo-
nibilidad de información.

Surgen en forma paralela a la denominada biblioteca digital, prin-
cipalmente en los Estados Unidos, y resulta interesante vislum-
brar cómo es que estas bibliotecas regularán los problemas de 
propiedad intelectual [...] Un gran debate tuvo lugar en los Esta-
dos Unidos y Europa sobre si se debe reforzar la legislación, o 
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incluso crear nuevas leyes, o si se deben desarrollar y utilizar los 
ecms como una manera natural de imponer el derecho de autor.8

Para Hassan Montero los ecms “[…] son sistemas infor-
máticos cuya función es controlar y, en caso de que sea ne-
cesario, impedir o restringir el uso que se hace de las obras 
protegidas, rastreando para ello la red”. La ompi los define 
como:

[…] sistemas tecnológicos en línea que posibilitan la gestión, ex-
plotación y observancia del derecho de autor […] los ecms esta-
blecen permisos sobre las obras (leer, imprimir, modificar, copiar, 
etc.), y en caso de que se concedan dichos permisos, controlan el 
uso que se hace de éstos, por ejemplo: controlando el número de 
copias que se realizan para que no superen el límite permitido.9

En este sentido, entidades de carácter público y privado 
han incidido en diversos proyectos y productos; sin embar-
go, hasta nuestros días el control de datos vía red, tanto de 
parte de autores como de usuarios, no ha sido resuelto. En 
consecuencia, esta situación dificulta a las bibliotecas digita-
les regular la problemática de la propiedad intelectual. Por 
lo tanto, quedan muchas acciones por realizar, a pesar de la 
importante labor de organizaciones internacionales como la 
ompi respecto a este asunto. Algunas de las ventajas de los 
ecms radican en que:

•	 Los autores obtienen estadísticas sobre la lectura/bús-
queda de sus obras en tiempo real.

•	 Representan una fuente de ingreso para los autores.

8   Pedro Isaias, “Sistemas electrónicos de gestión de derechos de autor: aspec-
tos a considerar” [en línea].

9   Yusef Hassan Montero (2001), ecms: Sistemas Electrónicos de Gestión del 
Derecho de Autor [en línea].
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•	 Representan en ciertos casos un incentivo para no rea-
lizar copias.

•	 Se tiene un estricto control de acceso.

Algunas desventajas radican en:

•	 Restricción en la recuperación y acceso a documentos 
y contenido.

•	 Gastos de hardware y software.

Por lo anterior, es importante tomar en consideración 
que el material cuyo estatus de derechos de autor no ha 
sido aclarado no se deberá incluir en la colección digital. 
Aun cuando se puede cumplir con todos los demás criterios 
para lo que sería, potencialmente, una colección exitosa, 
si la biblioteca no ha resuelto totalmente las cuestiones de 
propiedad intelectual, no se puede lanzar la colección al 
público. Hablando estrictamente, si la biblioteca ignora las 
cuestiones de propiedad intelectual se podrían estar llevan-
do a cabo actividades ilegales.

Leyes de derecho de autor nacionales  
y colecciones digitales

Cada país tiene sus propias leyes de derechos de autor; así 
pues, la forma específica en que las leyes de derechos de 
autor impactarán la capacidad de una biblioteca de crear 
colecciones digitales variará de país a país. Además, las le-
yes de derecho de autor cambian frecuentemente, y la in-
terpretación que por parte de las juristas se pueda hacer 
sobre las leyes de derecho de autor en cada país, dificulta 
que se pueda generalizar acerca de los derechos de autor. 
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“En la mayoría de los casos, la ubicación de la biblioteca y 
no la ubicación de origen de la obra o de su publicación, 
determina la jurisdicción.”10 Jordan11 reliza un cuadro muy 
interesante en el cual ejemplifica e ilustra algunos aspectos 
relevantes que deben considerar las bibliotecas en cuanto a 
los derechos de autor se refiere. Presenta la comparación de 
tres países: Gran Bretaña, Estados Unidos y Canadá (como 
aporte se adiciona México). En el Cuadro 2, se comparan 
tres aspectos de las legislaciones de dichos pases que, con-
sidera el autor, deben de tomarse en consideración cuando 
se tienen proyectos para desarrollar colecciones digitales.

•	 Periodo. La cantidad de tiempo que una obra está pro-
tegida por los derechos de autor. Dentro de la ley de 
una nación, varios factores determinan la duración de 
la protección de derechos de autor. 

•	 Trato justo y uso justo. Trato justo define los usos espe-
cíficos a los que se puede someter una obra bajo la pro-
tección de derechos de autor, sin el permiso explícito 
del dueño de dichos derechos de autor, y está definida 
en las leyes de derechos de autor de Gran Bretaña, Ca-
nadá y otros países. Uso justo es el equivalente en los 
Estados Unidos, pero es menos específico que el trato 
justo.

•	 Obras huérfanas. Trabajos cuyos estatus de derechos 
de autor es difícil o imposible de determinar, porque el 
creador es desconocido o no puede encontrarse.

10  Mark Jordan (2006), Putting content online: a practical guide for libraries, 
p. 38.

11  Ibíd., pp. 39-40.
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Cuadro 2
Resumen comparativo de periodo, trato justo/uso justo y obras huérfanas  

en las leyes de derecho de autor de Gran Bretaña, Estados Unidos,  
Canadá y México

Gran Bretaña Estados Unidos Canadá México

Pe
rio

do
 p

ar
a 

 
ob

ra
s 

pu
bl

ica
da

s

70 años después 
de la muerte del 
autor.

70 años después de la 
muerte del autor.

50 años después de la 
muerte del autor.

100 años después de la 
muerte del autor.

Pe
rio

do
 p

ar
a 

ob
ra

s 
no

 p
ub

lic
ad

as

Hasta por lo 
menos 2039.

Igual que para obras 
publicadas.

Si el autor murió antes 
de 1948, la obra es del 
dominio público; si el 
autor murió entre 1949 
y 1998, la obra entrará 
al dominio público en 
2049; si el autor murió 
después de 1998, la 
obra entrará al dominio 
público 50 años des-
pués de su muerte.

Igual que para obras 
publicadas.

Us
o 

ju
st

o

El uso justo 
está limitado 
a actividades 
que incluyan 
investigación y 
estudio privado, 
crítica; ciertos 
usos educaciona-
les y representa-
ción pública de 
grabaciones de 
sonido.

El uso justo cubre la 
reproducción de la obra 
para los propósitos 
de crítica, comentario, 
reporte de noticias, 
enseñanza, academia 
e investigación, pero 
determinar si una 
actividad está dentro de 
los límites del Uso Justo 
se hace por un grupo de 
“factores” o de criterios.

El uso justo se limita a 
actividades que incluyan 
investigación, estudio 
privado y crítica.

El uso justo se 
limita para la crítica e 
investigación científica, 
literaria o artística, para 
uso personal y privado 
de quien la hace y sin 
fines de lucro. 

O
br

as
 h

ué
rfa

na
s

No se infringe el 
derecho de autor 
si “no es posible 
mediante una 
investigación 
razonable obte-
ner la identidad 
del autor” y 
es razonable 
asumir que dicho 
derecho de autor 
ha expirado.

No hay excepciones 
especiales; esta política 
se está revisando.

La licencia se puede 
obtener del gobierno 
federal.

Protege las obras litera-
rias, artísticas, de arte 
popular o artesanal, así 
como todas las mani-
festaciones primigenias 
en sus propias lenguas, 
y los usos, costumbres 
y tradiciones de la 
composición pluricul-
tural que conforman al 
Estado Mexicano, que 
no cuenten con autor 
identificable. 

Tomado de Mark Jordan (2006), Op. cit., p.39.
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La gran variedad entre periodo, trato justo/uso justo y las 
reglamentaciones que gobiernan las obras huérfanas ilustra 
por qué es importante que las bibliotecas busquen la aseso-
ría legal profesional para evaluar las cuestiones de derecho 
de autor. En general, una obra no puede digitalizarse o distri-
buirse legalmente a menos que se reciba el permiso del titu-
lar de los derechos de autor, o que el uso de la obra cumpla 
con ciertas condiciones para permitir su acceso y consulta.

Las bibliotecas como generadoras  
de colecciones digitales

Las bibliotecas y los bibliotecólogos, al desarrollar coleccio-
nes digitales, deben tomar en consideración las excepciones 
legales que se especifican en las legislaciones de derechos 
de autor. Como es bien sabido, las leyes de derechos de au-
tor otorgan a los poseedores del derecho patrimonial con-
trolar la distribución de las obras; sin embargo, hay que 
tomar en cuenta que también los usuarios y bibliotecas tie-
nen derechos. Por lo anterior, para desarrollar colecciones 
digitales, debe tomarse en consideración los aspectos seña-
lados por Jordan.12

Aspecto 1. Material de dominio público

Comúnmente, los derechos de autor permanecen vigentes 
por un número específico de años. Una vez que este pe-
riodo se cumple, los derechos de autor expiran y el trabajo 
pasa al dominio público, lo que significa que nadie es due-
ño de los derechos de autor y que cualquiera puede utilizar-
los. Los periodos específicos para cada país se indican en 

12  Ibíd., p. 40.
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la legislación sobre derechos de autor, y pueden variar aun 
dentro de un mismo país, dependiendo del tipo de obra. En 
algunos países, ciertas obras pasan a dominio público tan 
pronto como son creadas.

Aspecto 2. El material protegido con  
un acuerdo por escrito

Si una obra está protegida por derechos de autor, las biblio-
tecas deben obtener el permiso del titular de los derechos 
de autor para digitalizar la obra. Comúnmente, este permiso 
es una declaración por escrito. Algunas bibliotecas crean 
colecciones que contienen material autorizado por los edi-
tores o editoriales.

A diferencia del contenido que los editores albergan en sus servi-
dores y al que le da acceso a la biblioteca a través de la Red, al-
gunos sólo aportan el contenido y la biblioteca es la responsable 
para subirlo a la Red (o distribuirle de alguna otra forma), para 
asegurar que el acceso se restrinja sólo a usuarios autorizados, 
y en algunos casos, para crear metadatos descriptivos o de otro 
tipo. El contenido común que está disponible de esta forma son 
fotos, archivos de audio, datos científicos crudos y estadísticos y 
el texto completo de revistas y de libros. En estos casos, la biblio-
teca firma un acuerdo de permiso con el vendedor, que le permi-
te a la biblioteca usar el contenido en formas específicas, como 
hacer que el material esté disponible para usuarios remotos; en 
esos casos la biblioteca no tiene que obtener permiso del creador 
de cada trabajo individual en la colección.13

Aspecto 3. Material distribuido con  
un permiso explícito

Aunque los creadores siempre han sido capaces de agregar 
declaraciones a sus obras, tales como “Este libro es parte 

13  Ibíd., pp. 41-42.
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del dominio público”, en años recientes el número de per-
misos formales ha evolucionado para permitir a los creado-
res y a las editoriales especificar qué derechos se reservan y 
qué derechos le conceden al usuario. Sin una licencia explí-
cita, las bibliotecas o los usuarios deben contactar al titular 
de los derechos de autor y obtener el permiso antes de usar 
las obras, sobre todo cuando se requiere digitalizar, ya que 
este aspecto no está contemplado. Los autores que anexan 
licencias explícitas14 a sus trabajos simplemente indican que 
los usuarios podrán hacer uso legal de sus obras en formas 
específicas sin necesidad de recibir un permiso por escrito.

Las licencias Creative Commons (cc) son importantes 
para desarrollar colecciones de bibliotecas digitales ya que 
los permisos permiten la redistribución de obras; así que es 
completamente legal para una biblioteca permitir el acceso 
a sus usuarios de obras bajo esta licencia, y la licencia cc 
define claramente qué sí y qué no puede hacer el usuario 
con la obra. Esto les permite a las bibliotecas evitar la nece-
sidad de desarrollar políticas distintas sobre cómo pueden 
utilizarse las obras, y les permite a las bibliotecas y a los 
autores evitar realizar negociaciones complicadas y posi-
blemente de alto costo sobre lo que pueden poner en sus 
colecciones digitales las bibliotecas. Actualmente, pocas co-
lecciones digitales hospedadas en servidores de bibliotecas 
contienen un número amplio de trabajos que se encuentren 
bajo los permisos de Creative Commons. Sin embargo, este 
tipo de permiso comienza a aparecer en los repositorios 
institucionales, y las herramientas para escoger los permi-

14  Desde la perspectiva y el marco internacional han existido diversas norma-
tivas que han favorecido la evolución y puesta en práctica de los derechos 
de propiedad intelectual, dando pie a modelos de planeación diversos en 
cuanto a la propiedad intelectual se refiere. Estas licencias son Creative 
Commns, Fair Use, Open Access y Copyleft.
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sos de Creative Commons se integran a la plataforma de 
repositorio institucional dspace.

Manejar los permisos para digitalizar y distribuir el mate-
rial es un componente esencial al desarrollar una colección 
digital. El estatus de cada objeto que una biblioteca intenta 
poner a disponibilidad de los usuarios debe ser clarificado, 
y si es necesario, el titular de los derechos debe dar permiso 
para que se utilice el objeto. 

A continuación se presenta una serie de pasos que, se-
gún Jordan,15 se requieren para llevar a cabo lo anterior:

	1.	 Determine el estatus de derecho de autor del objeto. Gene-
ralmente, los dos estatus serán (a) este objeto pertenece al 
dominio público o (b) este objeto está protegido por derechos 
de autor.

	2.	 Si el objeto está protegido bajo derechos de autor, determine 
si el trato justo o el uso justo le permite a la biblioteca incluir-
lo en la colección en línea.

	3.	 Si el trato justo o si el uso justo no tienen cabida, determine 
quién es el titular de los derechos de autor y contáctelo para 
solicitar el permiso de incluir el objeto en una colección en 
línea.

	4.	 Si el dueño de los derechos de autor concede el permiso, el 
objeto podrá ser incluido en la colección en línea.

Existen dos elementos importantes a considerar en el de-
sarrollo de colecciones digitales; el primero se constituye 
por las tpms:

[…] las tpms (que también se conocen como tecnologías de Ma-
nejo de Derechos Digitales, o drm) restringen cómo se puede 
usar el contenido y los medios digitales. Un ejemplo común es 
los códigos de región que se insertan en los dvds comerciales 
que, en conjunto con el reproductor, trabajan para prohibir el 
uso de dvds en países en los que no se venden. Este tipo de 
tpm hace que los dvds comprados en Europa sean inútiles en 

15   Mark Jordan, Op. cit., pp.45-46.
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reproductores vendidos en América del Norte (siempre y cuando 
estos reproductores respeten los códigos de región, la mayoría 
de las marcas conocidas sí lo hacen). Otro ejemplo de tpms son 
las características de algunos formatos de música comercial des-
cargable, como FairPlay de Apple y el drm de Windows Media, 
de Microsoft, que restringen el número de aparatos en el que se 
podrá reproducir la música. 

La segunda cuestión de propiedad intelectual que im-
pacta en las colecciones de bibliotecas digitales es el copy-
fraud. El copyfraud es cuando se declara falsamente tener 
los derechos de autor de trabajos que ya forman parte del 
dominio público. El término copyfraud viene de un artículo 
publicado en 2005 por Jason Mazzone, en el cual se discute 
que las bibliotecas, archivos, museos, editores y otras or-
ganizaciones son culpables de copyfraud cuando declaran 
que son los dueños de los derechos de autor de copias de 
una obra que es parte del dominio público. El artículo de 
Mazzone describe el copyfraud dentro del contexto de la 
ley de derechos de autor de los Estados Unidos, pero señala 
que “[…] como resultado de la Convención de Berna, hay 
muchas similitudes básicas alrededor del mundo.”16

¿Qué pueden poner en línea las bibliotecas?

Las condiciones que describe Jordan son o excepciones le-
gales a los derechos normales de los creadores dentro de 
la mayoría de las leyes de las naciones, o se anteponen a 
las reglamentaciones de derechos de autor porque han sido 
cubiertas bajo un contrato legal. Las leyes de derechos de 
autor les da a los creadores el derecho a controlar la dis-
tribución de sus trabajos (por eso el nombre “derecho de 

16   Ídem.
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autor”, aunque en la práctica la editorial es quien tiene esta 
prerrogativa), pero dándole también al usuario ciertos dere-
chos. Las primeras dos condiciones describen los derechos 
de los usuarios, y las últimas dos describen los derechos de 
los creadores para controlar la distribución de sus trabajos.

•	 Trato justo y uso justo. Es difícil argumentar que el trato 
justo, como lo define la ley de varios países, permite la 
digitalización de material y su distribución a los usua-
rios finales, porque los usos que se identifican dentro de 
trato justo son relativamente explícitos: investigación, 
estudio privado y crítica. Una excepción importante a 
destacar y que se permite (bajo las leyes de muchos 
países) es digitalizar el material con derechos de autor 
sin el permiso del titular de dichos derechos para hacer 
que los materiales sean más accesibles para los usuarios 
que tengan algún tipo de discapacidad.

•	 Material de dominio público. Comúnmente, los dere-
chos de autor permanecen vigentes por un número es-
pecífico de años. Una vez que este periodos se cumple, 
los derechos de autor expiran y el trabajo pasa al domi-
nio público, lo que significa que nadie es dueño de los 
derechos de autor y que cualquiera puede utilizarlos. 
Los periodos específicos para cada país se indican en 
la legislación sobre derechos de autor, y pueden variar 
aun dentro de un mismo país, dependiendo del tipo de 
obra. Las bibliotecas tienen la libertad de digitalizar el 
material que es del dominio público sin recibir permiso 
del titular original de los derechos de autor. Sin embar-
go, a veces es difícil determinar si el derecho de autor 
de una obra ha expirado, porque para la mayoría de 
las obras, el periodo se define por un número de años 
después de la muerte del autor.
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•	 El material protegido con un acuerdo por escrito. Si una 
obra está protegida por derechos de autor, las bibliote-
cas deben obtener el permiso del titular de los derechos 
de autor para digitalizar la obra (salvo en los casos trato 
justo y uso justo). Comúnmente, este permiso es una 
declaración por escrito. Algunas bibliotecas crean colec-
ciones que contienen material autorizado por los edito-
res. A diferencia del contenido que la editorial alberga 
en sus servidores y al que le da acceso a la biblioteca a 
través de la red, algunas editoriales sólo aportan el con-
tenido y la biblioteca es la responsable para subirlo a la 
Red (o distribuirle de alguna otra forma).

•	 Material distribuido con un permiso explícito. Aunque 
los creadores siempre han sido capaces de agregar de-
claraciones a sus obras, tales como: “Este libro es par-
te del dominio público”, en años recientes el número 
de permisos formales ha evolucionado para permitir a 
los creadores indicar específicamente qué derechos se 
reservan y qué derechos le conceden al usuario. Sin 
una licencia explícita, los usuarios deben contactar al 
titular de los derechos de autor y recibir permiso antes 
de usar obras de formas que no están contempladas 
por trato justo o uso justo. Los autores que anexan 
licencias explícitas a sus trabajos simplemente indican 
que los usuarios podrán hacer uso legal de sus obras 
en formas específicas sin necesidad de recibir un per-
miso por escrito.

Reflexiones finales

Todo indica que el nacimiento del documento digital es 
el punto de inicio de una trascendental etapa de trans-
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formación de la información. En sus inicios se basó en la 
documentación de la cultura impresa, la cual posee funda-
mentaciones teóricas en el valor jurídico y probatorio de 
documentos soportados en el formato tradicional, el papel. 
Sin embargo, ahora, los documentos en las redes y en los 
soportes virtuales y digitales conllevan a un nuevo paradig-
ma al respecto.

Las técnicas de producción y reproducción, la impresio-
nante proliferación de estos instrumentos y documentos en 
este soporte, y la necesidad de su organización y recupera-
ción eficiente, se han transformado en un problema central 
a resolver por distintos motivos, entre los que se destacan:

•	 La necesidad de constituir estas grandes cantidades de 
información en pequeños archivos digitalizados, o en 
formato electrónico.

•	 Conservarlos.
•	 Proteger los originales.
•	 Garantizar su durabilidad por los lapsos establecidos en 

la práctica, en las regulaciones administrativas y en la 
legislación vigente.

•	 Recuperar la documentación y la información contenida 
en ella, en forma rápida y efectiva.

•	 Ponerla a disposición de los usuarios para su consulta.

Las tic y el ingreso en la sociedad de la información re-
percuten ineludiblemente y de forma directa en el derecho 
de autor y en los derechos afines. La digitalización a todas 
las formas de obras literarias, musicales y audiovisuales, lle-
va inevitablemente a tratar cualquier obra como informa-
ción desde el punto de vista objetivo y con base en la Ley 
Federal de Derechos de Autor vigente. 
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Podemos afirmar que no existe equilibrio entre el libre 
acceso a la información y los derechos de autor. Los pro-
gresivos avances tecnológicos, desde la invención de la 
imprenta, la reprografía y los cada vez más sofisticados me-
dios digitales, han desequilibrado las regulaciones de estos 
derechos en los entornos virtuales.

Por ello, el análisis y la gestión de colecciones digitales 
son sumamente importante para que las bibliotecas den ac-
ceso al conocimiento a sus usuarios. La biblioteca digital 
será el principal medio de acceso al conocimiento de las 
sociedades de la aldea global.
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La información entre funcionalismo e integración, 
un dilema actual en América Latina

José de Jesús Hernández Flores
Universidad Nacional Autónoma de México

Introducción

En los anales de la historia han ocurrido acontecimien-
tos e ideas que generan conocimiento, lo cual nos ha 
obligado a realizar su registro. A partir de la Segunda 

Guerra Mundial, cuando la humanidad vivió el poder des-
tructivo que alcanzó el conocimiento en ciencia y tecnolo-
gía, las ideas se reorientaron a buscar y alcanzar, con ese 
potencial, una nueva era para la humanidad. Una manera de 
lograrlo ha sido la integración o cooperación entre naciones 
que comparten territorios en común, aunque en otros casos 
esto se podría calificar de conquista o sometimiento.

En la actualidad vivimos permeados por un mundo glo-
balizado, bajo un modelo económico considerado como un 
proceso destructivo. “Aunque algunos lo consideran una in-
tensificación de las relaciones sociales en todo el mundo, a 
ello se suma una visión de que la globalización es política y 
cultura.” (Infante, 2007: 58)
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El alcance de tal fenómeno fue innegable al final del siglo 
xx y su avance aún continúa, sólo que ahora han aparecido 
diversas formas de organización. Las naciones buscan con-
formar grupos para integrarse por regiones, con la finalidad 
de lograr mayores beneficios. Ejemplo de ello es el Mercado 
Común del Sur (mercosur), el Tratado de Libre Comercio 
de América del Norte (tlcan), el de la Unión Europea (ue), 
el Grupo de los 20 (G-20) y el Foro de Cooperación Econó-
mica Asia Pacífico (apec). El objetivo en común es una coo-
peración de sus integrantes para satisfacer requerimientos, 
buscando una funcionalidad en aspectos de intercambio co-
mercial y cooperación económica. Los tratados involucran a 
muchas disciplinas y la interdependencia repercute en as-
pectos culturales, políticos y sociales a escala mundial; ade-
más, se emplea técnica, ciencia y tecnología de vanguardia 
que requieren implícitamente información y conocimiento.

Un ejemplo representativo es el de la Unión Europea, 
cuyos logros le han permitido estar en una evolución per-
manente, así como alcanzar un fortalecimiento económico 
en sus instituciones y el desarrollo industrial en la región, 
todo con base en la información y el conocimiento, y desde 
una perspectiva funcionalista e incluyente. Proyectos seme-
jantes pueden aminorar la desigualdad en nuestra región. A 
nivel mundial podemos pensar en una paz mundial estable 
para seguir avanzando con mayores beneficios para la hu-
manidad, en un marco de desarrollo armónico internacional 
pensando en sociedades más homogéneas y democráticas.

Vivimos en una revolución informática permanente, que 
nos obliga a pensar y a buscar una democracia social y una 
libertad basada y relacionada directamente con la creciente 
demanda de información y accesos, factores que avanzan y 
buscan germinar en una cultura de derechos en la sociedad.
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Antecedentes

Somos una generación privilegiada que, por nuestra activi-
dad profesional, nos tocó ser actores y parte de la historia 
en la revolución tecnológica que vive la humanidad. Transi-
tamos por una senda histórica de crecimiento científico, de 
un raudo desarrollo tecnológico y de una expansión de las 
redes globales de comunicación, un hecho sin precedentes. 
Si bien éstos son factores que han afectado la tranquilidad 
de la vida cotidiana, la actividad profesional y social de las 
mayorías también se ha beneficiado.

Vivimos en una época con gran flujo de información en 
las redes en donde un alto porcentaje es sin regulación ni 
control; en este sentido, coincido con la idea de que actual-
mente, con la tecnología, “El hombre moderno difunde sus 
propuestas e ideas desde un foro intangible, que magnifi-
ca las posibilidades de engaño y manipulación.” (Savater, 
2014) Para reafirmar lo anterior, rescato la idea y las pala-
bras de Ramón de la Fuente, quien formuló recientemente 
en España la pregunta en relación a las redes sociales, plan-
teando, si “[…] se trata de un quinto poder.” Todo esto es 
posible cuando vemos la influencia que tiene los medios en 
la sociedad actual y cuando las redes permiten hacer circu-
lar de manera masiva críticas, ideas que dictan tendencias 
ideológicas e imponen modas, con el poder de enaltecer o 
segregar a personas o grupos.

Tenemos la contraparte, la información formal que se 
hace circular en la red, la cual está editada con lineamientos 
establecidos por las instituciones académicas o respaldada 
por organismos de prestigio en sus áreas; generalmente en 
ambos casos se cuenta con arbitraje internacional, uso de 
normas y de criterios metodológicos en la edición de artícu-
los. Lo anterior da certeza a la información y fortalece a las 
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instituciones académicas, empresas o sectores productivos 
que usan la información como un insumo para la investiga-
ción por su alto valor tanto para la ciencia y la tecnología 
como para las ciencias sociales y las humanidades. Quienes 
no se apremien a adaptarse al uso de las Tecnologías de la 
Información y la Comunicación (tic), se enfrentarán a un 
futuro de marginación social conjugado con un rezago en 
su desarrollo personal y hasta global.

Con las tic, aparece un nuevo territorio de lo social, nue-
vos patrones de conducta en la vida cotidiana. Independien-
te de la visión acerca del ciberespacio, unos lo ven con gran 
beneplácito, otros las desaprueban, es una realidad que el 
calor humano se desvanece ante relaciones de “me gusta” o 
“no me gusta”, una frialdad implícita. Esta forma de interac-
tuar en la sociedad tiene sus ventajas cuando hablamos de 
servicios, ya que “Estamos frente a escenarios competitivos 
y para ser eficientes se requiere de mucha honestidad en su 
funcionamiento.” (Galindo, 2008: 39)

Al conjugarse todo lo anterior, surge prácticamente un 
nuevo ser social con nuevas demandas, nuevo ordenamien-
to ideológico; los espacios que ocupamos (casa, departa-
mento, escuela, trabajo, entretenimiento, etcétera) son los 
mismos, pero al sumar a nuestras vidas las redes nuestros 
espacios virtuales no tienen límites.

Vivimos con inestabilidad social, padecemos disminución 
de la calidad de la educación, nos hundimos en el rezago 
del desarrollo, se afecta el bienestar en la población. Las na-
ciones que carecen o no han actualizado su infraestructura 
tecnológica en sus comunicaciones sufren limitaciones para 
integrarse al mundo actual de las redes, tan indispensables 
para la generación, manejo, difusión y acceso al nuevo co-
nocimiento. Dentro del mundo contemporáneo, todo el pro-
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ceso de flujo de información y conocimiento se encuentra 
concatenado a través de las tic.

Nos enfrentamos también a la necesidad de contar con 
habilidades indispensables para el manejo de las redes. Ha-
bilidades que, a la postre, se convierten en competencias 
valiosas y parte del bagaje cultural que nos permitirá ser 
cada vez más independientes para analizar, seleccionar y 
usar eficazmente los contenidos y reducir la brecha digital, 
avanzando hacia un desarrollo incluyente y una cohesión 
social más activa y productiva.

El hombre ha generado conocimiento y lo ha represen-
tado en diversos soportes (tablillas de arcilla, papel y bits), 
con lo cual ha surgido la necesidad de acumularlo en re-
positorios (conservarlo y preservarlo), para transmitirlo de 
generación a generación (difundirlo) y finalmente usarlo 
(creación de accesos) para la generación de más conoci-
miento que beneficie a la sociedad. Hasta mediados del siglo 
pasado los medios de comunicación eran insípidos (no se 
conocían), estrechos (por la tecnología) y elitistas (caros), lo 
cual daba como resultado que la información generada sólo 
se divulgara entre un reducido núcleo de personas privile-
giadas por tener la posibilidad de acceder a la información. 
Para generar nuevo conocimiento, éste se constituía en una 
cuasi herencia intelectual para algunos de los miembros afi-
liados a grupos del poder o a personas encumbradas con 
los eruditos, o involucrados en ámbitos de universidades e 
investigación.

Actualmente podemos acceder y dar respuestas satisfac-
torias a las crecientes demandas de información sin impor-
tar horario o ubicación física del usuario. Las tic y las redes 
han acentuado el valor de la información, por su poder para 
generar movimientos ideológicos y sociales a nivel global, 
y tienen la virtud de facilitar para compartir recursos; por 
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ejemplo, avanzar conjuntamente en investigaciones, cono-
cer los resultados de las mismas, analizar datos, distribuir 
estadísticas para concretar investigaciones, beneficiando a 
los proyectos conjuntos y permitiendo una actualización e 
innovación permanente en diversas áreas del conocimiento.

Con alianzas estratégicas en la región, podríamos acce-
sar todo el conocimiento existente y que se va generando, 
buscando reducir el grado de consumo de recursos econó-
micos por la dependencia que se tiene de los productores y 
proveedores de información internacional de naciones de-
sarrolladas. Con lo anterior se tendría la posibilidad de su-
mar nuestra presencia a la producción intelectual mundial 
y se se abriría la oportunidad de proponer intercambios de 
información con equidad en el contexto universal, un hecho 
que se presenta y va en aumento en varias instituciones 
universitarias latinoamericanas, lo que debemos aprovechar 
para darle más prisa a nuestra presencia.

Dadas las características que compartimos, como idioma, 
antecedentes históricos, requerimientos similares en materia 
de educación e incluso necesidades en investigación (que en 
nuestras naciones es financiada con fondos públicos según la 
unesco en 2010), sería lógico que para reportar mayores be-
neficios se debería contar con los resultados de las investiga-
ciones de manera inmediata; sin embargo, su difusión y hasta 
su consulta se dificultan por las limitaciones que se padecen 
en los sistemas de comunicación académica y científica; la 
situación se agudiza por falta de políticas de información o 
políticas institucionales que apoyen el desarrollo.

En este sentido coincido con la Campaña de clacso por 
el Acceso Abierto al Conocimiento. Dice Gentilli (2009 [en 
línea]):

La producción académica de nuestras universidades no puede es-
tar subordinada a los intereses o vaivenes del mercado editorial. 
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Son nuestras sociedades las que pagan el trabajo que realizan los 
académicos en América Latina, no las empresas o el sector priva-
do. Todos (pertenezcan o no al mundo universitario) deben tener 
derecho a acceder gratuitamente y libremente a las producciones 
que las universidades y los centros de investigación realizan. No 
se trata de generosidad. Se trata de una obligación, de un com-
promiso mínimo en defensa del espacio público. Simplemente 
porque el conocimiento, en una sociedad democrática, debe ser 
un bien común.

Con el informe de la unesco de 2005, se reafirma lo ante-
rior cuando se señala que el progreso tecnológico ha dado 
sustento al concepto de sociedad de la información, que a 
su vez da paso a la sociedad del conocimiento y cuya acep-
ción es más amplia. En conjunto las naciones y algunos de 
sus sectores aspiran a participar en la sociedad del conoci-
miento, en donde la información es el insumo determinante 
que beneficia a todos y permea el funcionamiento de la 
sociedad.

En una planeación en pro de la generación de conoci-
miento, es imposible no mencionar a las bibliotecas por su 
rol con la información. Aunque se discute el futuro de la 
biblioteca y el libro, ambos siguen teniendo vigencia. A los 
bibliotecarios profesionales nos toca hacer resaltar la impor-
tancia de la biblioteca, como el medio ideal para democrati-
zar la información y el conocimiento, instancia responsable 
de reunir, organizar, resguardar y difundir el conocimien-
to generado por la sociedad. Es, per se, un punto de acce-
so a la información, por la necesidad de la misma, es un 
pretexto perfecto para ser un punto de reunión. Tiene que 
preservar y conservar los diversos materiales documentales 
contenidos en el acervo de sus colecciones de manera física 
o en sus variados soportes digitales que se integran en sus 
repositorios, sin dejar de atender su gran responsabilidad 
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de facilitar el uso, creando y facilitando accesos a los usua-
rio presenciales o a distancia.

Las bibliotecas actualmente cuentan con personal profe-
sional y especializado, dependiendo del tipo de biblioteca, 
lo que representa un gran beneficio para el usuario al poder 
recibir orientación ante el creciente aluvión de información 
al que se enfrenta. Aun con las limitaciones que se pade-
cen en las bibliotecas, se ha procurado modernizarlas en su 
infraestructura tecnológica; por ejemplo, se adquieren y se 
ofrecen accesos a las bases de datos de proveedores inter-
nacionales de prestigio en diversas áreas de especialización; 
éstas serían inaccesibles a los usuarios por sus altos costos, 
y sin bibliotecas no se tendría oportunidad de acceder a 
esta información.

Además, son el medio “democrático” por el cual fluye un 
alto porcentaje de información regional avalada, certificada 
y respaldada por nuestras universidades o instituciones aca-
démicas, generadoras de conocimientos de interés para la 
sociedad latinoamericana, con el plus de que en la mayoría 
de los casos es de manera gratuita para su disponibilidad 
y su acceso; claro, si así lo permiten los que tiene los dere-
chos de autor, y en aquellos casos en que llega a tener un 
costo, se puede considerar simbólico u operativo, en nin-
gún caso es lucrativo para su acceso.

La biblioteca derriba barreras para muchos, y más en 
nuestro contexto en donde son las que proporcionan y faci-
litan la posibilidad de una conexión a Internet. Si conside-
ramos que en el mundo y en nuestro continente aún se dan 
casos en que la ubicación geográfica constituye una limi-
tante por la falta de cobertura tecnológica, aún enfrentamos 
situaciones extremas, como la carencia de energía eléctrica 
que agrava la situación, y a ello se suman analfabetismo y 
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el desconocimiento de las tic, carencias inaceptables en la 
actualidad para la humanidad.

Navegamos a contracorriente en un mundo sumergido en 
un sistema capitalista global, incapaz e indiferente a nuestra 
realidad, que no ofrece soluciones a ninguno de nuestros 
problemas sociales, ni para mejorar las condiciones de una 
vida digna de los seres en latitudes menos favorecidas; por 
supuesto que no les corresponde esa responsabilidad, sin 
embargo, la indiferencia por atender estos problemas pue-
de llevar a toda la humanidad a enfrentar altos costos.

Es importante buscar una mayor cooperación para el fun-
cionalismo de la información en la región, organizar foros 
colegiados por áreas, establecer acciones y programas de 
políticas acordes a nuestras sociedades, para una transfor-
mación y un desarrollo hegemónico en Latinoamérica.

Sociedad actual

Información y conocimiento son piedras angulares en 
la educación, la investigación y la productividad para el 
crecimiento económico en todas las naciones que se ven 
beneficiadas con los accesos a la red, mejorando sus opor-
tunidades de trabajo e ingresos, con servicios de calidad y, 
por ende, alcanzando una realización del ser humano en un 
estado de bienestar personal y social. En la otra cara de la 
moneda, tenemos obstáculos, como pobreza y polarización 
social, que desembocan en fricciones que limitan el creci-
miento; si el avance de la población es lento para integrarse 
a la sociedad del conocimiento, se frena la región.

Nos enfrentamos ahora a una sociedad de hiperinforma-
dos (Savater, 2014), y con la avalancha de información hay 
la probabilidad de incertidumbre. Un dato importante sobre 
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el particular consultado en Internet hace referencia a que 
México cuenta con más de 51 millones de cuentas activas 
en Facebook, de las cuales 31 millones se conectan diario 
(Mercadotecnia portal, 2014); somos el sexto mercado para 
la empresa, lo que nos obliga a adaptar y buscar nuevos ser-
vicios en el esquema de las redes para satisfacción del usua-
rio. Aun en la turbulencia, las bibliotecas han identificado 
obstáculos y presentan soluciones de servicios; aplicando el 
potencial y las bondades de la tecnología, han hecho llegar 
más información a un número mayor de usuarios en la po-
blación y en el mundo.

México tiene 120 millones de habitantes, y apenas 500 
mil llegan a ser considerados como lectores habituales; es 
una sociedad en la cual los libros no pueden competir con-
tra los medios masivos de comunicación (radio, televisión e 
Internet), y lo grave es que la sociedad llega a sopesar esa 
información como “útil”.

A los bibliotecarios profesionales nos toca defender al 
libro, resaltar su valor artístico, intelectual, social, histórico, 
económico e incluso físico ante la sociedad; si no es así, la 
pregunta es ¿quién lo hará? El libro, por siglos, ha sido el 
soporte, el medio para difundir el conocimiento, el entrete-
nimiento, las pasiones y sentimientos para la humanidad, 
de la manera más democrática que se ha conocido.

Fernando Savater señala que los libros son un mundo 
de libertad y que la biblioteca no es un simple almacén, 
sino una forma de liberación a través de la lectura (Savater, 
2009), también se dice que: “[…] un hombre necesita acceso 
a los documentos” (Illich, 2006: 318) para su plena realiza-
ción; en este sentido las bibliotecas apoyadas en las tic fa-
cilitan a la humanidad el acceso al conocimiento universal.

También se ha presentado una demanda para una renova-
ción en educación, desde los planes y programas de estudio; 
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para ello se exige mayor presupuesto, así como infraestructu-
ra tecnológica con más y mejores accesos a la información en 
todos los niveles de educación. Tenemos que reflexionar so-
bre la importancia de los valores desde su teoría, aplicación 
y práctica en la realidad que vivimos, reafirmando que todos 
tenemos una responsabilidad desde los ámbitos políticos y 
académicos para una sociedad más justa.

Actualmente se requiere interactuar más con otras disci-
plinas; tenemos que buscar una especialización profesional 
permanente, involucrarnos con la difusión de la informa-
ción, participar en el diseño de accesos, aprender el manejo 
de nuevas tecnologías que nos faciliten desarrollar estrate-
gias de búsqueda, tener la habilidad de identificar reque-
rimientos de los usuarios, ser autosuficientes ante la gran 
cantidad de información a la que nos enfrentamos.

Un reto más es la alfabetización informativa: dotar al 
usuario de habilidades básicas para el conocimiento de las 
herramientas existentes para su beneficio. El bibliotecario 
profesional debe enfocarse en ser un apoyo para los usuarios 
de la información, incorporando al trabajo actitudes y aptitu-
des que se requieren en una sociedad del conocimiento, no 
convertirse en un obstáculo entre usuarios e información.

Conclusiones

La integración de América Latina presupone negociación 
entre instituciones, bibliotecas y usuarios, y también entre 
muchos de los actores sociales para beneficio de las partes; 
hay que lograr un funcionalismo de la información enca-
minado a la integración y el desarrollo de la región basado 
en un proceso coordinado de transfronterización entre los 
interesados para compartir recursos.
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La integración latinoamericana y el funcionalismo de la 
información harán que nuestra presencia en tratados o en 
el mismo proceso de globalización tenga representatividad 
y equidad en la participación. Termino con una idea plan-
teada por Jorge Luis Borges: “Siempre imaginé que el paraí-
so sería como una biblioteca.”
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Las últimas décadas del siglo xx estuvieron marcadas 
por importantes descubrimientos científicos y tecno-
lógicos que han transformado distintos sectores de la 

sociedad. Indudablemente, los avances en el campo de la 
tecnología de la información han moldeado la manera en la 
que interactuamos. Como apunta Castells: la revolución de 
la tecnología de la información, de forma un tanto conscien-
te, difundió en la cultura material de nuestras sociedades, 
el espíritu libertario que floreció en los movimientos de la 
década de los sesenta.1 Y fue precisamente en la década de 
los sesenta cuando se esbozaron los inicios de Internet, en 
el cual intervinieron distintos personajes, lo que dio como 
resultado una arquitectura de red que, como querían sus 
inventores, no podía ser controlada desde ningún centro, 
y que estaba compuesta por miles de redes informáticas 
autónomas que tienen modos innumerables de conectarse, 
sorteando las barreras electrónicas.2 De esta manera, la ar-
quitectura de Internet siempre ha sido impulsada por un 
grupo de actores, pero la forma del grupo cambia conforme 

1   Manuel Castells (2005), La Sociedad Red.
2   Ibíd.
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crecen los alcances y el número de partes interesadas. Con 
el avasallante éxito de Internet en los terrenos económicos, 
sociales y políticos, también hubo una avasallante prolifera-
ción de interesados. 

Pero las tendencias y las posibilidades actuales parecen 
estar muy lejos de la idea original de Internet, ya que poco 
a poco se ha difuminado la imagen en la que concebíamos 
a Internet como un extraordinario entorno digital interco-
nectado, ajeno al alcance de mecanismos de censura y con-
trol, totalmente libre. En la actualidad no nos sorprende el 
hecho de que nuestro comportamiento en Internet sea re-
gulado y monitoreado constantemente, pues técnicamente 
es posible estructurar este entorno y la información que 
fluye en él, mediante los diferentes actores involucrados en 
el libre acceso a la información.

Antes de referirnos a los actores involucrados en el libre 
acceso a la información, conviene mencionar un aspecto 
fundamental de Internet: su naturaleza física, pues aunque 
llevamos a cabo una comunicación virtual, a menudo olvi-
damos su materialidad, damos por hecho su infraestructura 
y nos concentramos en el rápido proceso de comunicación 
y en los beneficios de la transferencia de información, ol-
vidando que lo anterior depende en gran medida de or-
ganismos intermediarios que operan bajo determinadas 
jurisdicciones legales. 

Internet es una tecnología, la cual no es libre ni gratuita 
en su totalidad, pues combina la libertad y el control en 
diferentes niveles; el nivel físico es fundamentalmente con-
trolado; los cables, energía y las computadoras de todo el 
mundo en general son propiedad de gobiernos, empresas o 
particulares, y por otro lado, una parte del nivel de conte-
nido en Internet también es controlado, ya que no todo se 
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puede tomar con libertad, pues lo anterior involucra aspec-
tos del derecho de autor, propiedad intelectual, etcétera.

Lo anterior da pie a que podamos comprender a Internet, 
también, como un espacio físico, y es precisamente la natu-
raleza material de Internet la que puede trazar los límites e 
imponer barreras a los flujos de información. 

En este sentido, en el Internet que hoy conocemos, que 
hoy utilizamos, intervienen numerosos actores que hacen 
posible su funcionamiento. La Red no es estática; es un sis-
tema complejo que se encuentra en continuo desarrollo, y 
con este desarrollo también crece el número de personajes 
que interactúan entre ellos de forma interdependiente.

La presente contribución se centra en los actores del li-
bre acceso a la información en el contexto de la infodiversi-
dad en Internet, los cuales se pueden dividir en dos grandes 
grupos. Por una parte, se encuentran los que se dedican a 
proveer, mediar, y proporcionar la infraestructura tanto fí-
sica como virtual para que la información circule –o no– en 
Internet; a este primer grupo lo denominaremos legislado-
res e intermediarios. 

Por otro lado, se encuentran los que nutren a Internet 
con información, la comparten, la editan y llevan a cabo 
acciones en pro del libre acceso a la información, acciones 
que pueden nacer de forma digital para después trasladarse 
al espacio físico y viceversa; a este otro grupo lo llamare-
mos defensores y ciberactivistas. 

La gama de todos los actores involucrados en el libre ac-
ceso a la información es muy amplia; la definición de todos 
estos actores conllevaría a una investigación mayor, por lo 
que en este documento únicamente se enfatizará en el pri-
mer grupo: sobre el Estado y los intermediarios, particular-
mente en las plataformas de redes sociales y los motores de 
búsqueda. Mientras que por el lado de los defensores y ci-
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beractivistas se acotará a los usuarios, las universidades y las 
asociaciones, y la biblioteca y las asociaciones bibliotecarias. 

Legisladores e Intermediarios

El Estado

El Estado se puede definir como una sociedad humana, esta-
blecida en el territorio que le corresponde, estructurada y re-
gida por un orden jurídico, creado, definido y sancionado por 
un poder soberano, para obtener el bien público temporal, 
formando una institución con personalidad moral y jurídica.3 
En este sentido, conviene recalcar que el Estado se posiciona 
como uno de los principales proveedores y sostenedores de 
los sistemas educativos y también como aquel que establece 
las normas que guían una determinada población. 

Bajo lo anterior, el Estado tiene un papel fundamental en 
el libre acceso a la información en Internet, pues de él de-
pende en gran medida lograr una adecuada infraestructura 
de banda ancha, la cual no sólo debe ser considerada como 
una herramienta de conectividad, sino también como un 
medio para lograr una mayor inclusión social, productivi-
dad, competitividad económica, mayor cobertura en educa-
ción, mayor transparencia en los procesos democráticos y, 
sobre todo, como una oportunidad para el desarrollo social 
y la innovación. El Estado, en sus tres niveles (federal, es-
tatal y local) tiene la posibilidad de establecer políticas que 
abarcan desde la implementación de Internet hasta su uso. 

Sin embargo, al proveer banda ancha y permitir el acceso 
a Internet, el Estado adquiere otras responsabilidades en as-
pectos que si bien los trata de manera física, se trasladan al 

3   Francisco Porrúa Pérez (2003), Teoría del Estado, pp. 26-27.
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escenario virtual, como la privacidad, la seguridad, la pro-
tección de datos personales, el anonimato, y aspectos que 
nacen como consecuencia de la implementación de banda 
ancha, como la neutralidad de la Red. 

Intermediarios

La interactividad y la comunicación a través de Internet, in-
dependientemente de su contenido, requieren atravesar por 
una infraestructura tecnológica compleja, compuesta por di-
ferentes elementos físicos y lógicos, cada uno de los cuales 
está a cargo de un operador, es decir, un intermediario. La 
participación de estos intermediarios está sujeta a las regu-
laciones establecidas en cada jurisdicción, ya sea dentro de 
la normativa general de servicios de telecomunicación o es-
pecíficamente para la prestación de aquellos servicios que 
son propios de Internet.

Diversas disciplinas realizan investigaciones sobre los in-
termediarios en Internet, y es probable que bajo el contexto 
de sus propias investigaciones definan a los intermediarios 
de manera diferente. Así, podemos encontrar diferencias 
conceptuales en disciplinas como el derecho, la economía, 
la política, la sociología, etcétera.

Es importante mencionar que los conceptos aquí utili-
zados se enmarcan en el contexto de la libertad de expre-
sión, y desde esta perspectiva los intermediarios realizan 
un nuevo tipo de actividad y crean un espacio para que los 
individuos se expresen en línea, una función que puede ser 
examinada con mayor profundidad.

De esta manera, la Organización para la Cooperación y 
Desarrollo Económico (ocde) define a los intermediarios 
en Internet como aquellos que reúnen o facilitan las tran-
sacciones entre terceras partes. Dan acceso para hospedar, 
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transmitir e indexar contenido, productos y servicios ori-
ginados por terceros, o proporcionan servicios basados en 
Internet.4

Por otra parte, el Centro de Estudios en Libertad de Ex-
presión y Acceso a la Información (cele) indica que los in-
termediarios en línea son todos los agentes que de una u 
otra manera posibilitan y determinan nuestra actividad en 
Internet, enfatizando que no todos se ubican en el mismo 
nivel de la Red ni ofrecen los mismos servicios, ya que en 
una arquitectura de niveles como la de Internet, unos están 
en la capa física y otros en la de aplicaciones.5

La organización Article19 se refiere a los intermediarios 
en Internet como aquellas entidades que permiten a las per-
sonas conectarse a Internet y transmitir contenido. Asimis-
mo, menciona los diferentes tipos de intermediarios, tales 
como los proveedores de acceso a Internet, los proveedores 
de servicio de alojamiento en la web, plataformas de redes 
sociales así como los motores de búsqueda, y enfatiza que 
los intermediarios se distinguen de los “productores de con-
tenido” siendo estos últimos aquellas personas u organiza-
ciones que se encargan de la producción de información y 
su publicación en línea. 6

Diversos autores han establecido sus propias categoriza-
ciones de intermediarios; sin embargo, Lara y Vera7 estable-
cen una clasificación específica para los intermediarios que 

4   oecd (2010), The Economic and Social Role of Internet Intermediaries [en 
línea].

5   Centro de Estudios en Libertad de Expresión y Acceso a la Información 
(cele), “Las llaves del ama de llaves: la estrategia de los intermediarios en 
Internet y el impacto en el entorno digital” [en línea].

6   Article 19, “Los intermediarios del Internet: Dilema de responsabilidad –se-
sión de preguntas y respuestas” [en línea].

7   Juan Carlos Lara y Francisco Vera, Responsabilidad de los prestadores de 
servicios de internet, ong Derechos Digitales [en línea].
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participan en el proceso de intercambio de información, 
agrupándolos de la siguiente manera:

	a)	 Proveedores de acceso, que prestan el servicio que 
conecta al equipo del usuario final, mediante cables 
o señales inalámbricas;

	b)	 Proveedores de tránsito, que permiten la interacción 
entre el equipo final y el proveedor de acceso con 
los proveedores de alojamiento, sin tener más fun-
ción que la de mero transporte de datos.

	c)	 Proveedores de alojamiento, que cuentan con uno o 
varios equipos con espacio disponible o “servidores”, 
con acceso a los proveedores de tránsito, a fin de 
utilizarlos con sus propios fines o de ponerlos a dis-
posición de terceros, para mantener contenido acce-
sible a través de los otros proveedores […] 

	d)	 Proveedores de servicios en línea, que permiten la 
puesta en línea de contenidos por parte de usuarios, 
tales como: plataformas de publicación de blogs o 
noticias, servicios de correo electrónico, redes socia-
les, servicios de alojamiento de imágenes, audio y 
vídeo; sitios de comercio electrónico; foros de discu-
sión, etcétera.

	e)	 Proveedores de búsqueda y enlaces, que permiten lo-
calizar contenidos en línea, y que en la entrega de tal 
servicio cumplen el rol de intermediarios en tanto fa-
cilitan el acceso a contenidos provistos por terceros 
mediante la entrega de enlaces que permiten su más 
fácil ubicación.

Estas categorías pueden seguir ramificandose según la 
evolución de los servicios en Internet; sin embargo, está 
contribución hará énfasis en los motores de búsqueda y las 
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plataformas de redes sociales, como ejemplos puntuales de 
proveedores de servicios en línea y proveedores de búsque-
da respectivamente.

Plataformas de redes sociales

Las redes sociales son servicios basados en Web que permi-
ten a los usuarios construir un perfil público o semipúbli-
co dentro de un sistema acotado, articular un vínculo con 
otros usuarios con los que pueden interactuar, e intercam-
biar información; la naturaleza y la nomenclatura de estos 
vínculos pueden variar de un sitio a otro.8 La importancia 
de éstas en el libre acceso a la información radica en la 
posibilidad de la interacción social y la expresión en línea, 
ya que proporcionan una plataforma que puede permitir la 
democratización de la información.

Los contenidos que se publican en las redes sociales re-
flejan la pluralidad de temas, de ideas y de usuarios que 
conviven y comparten información, de tal forma que exis-
te una gran cantidad de redes sociales y su tipología varía 
dependiendo del público al que está enfocado o contenido 
que se comparte. 

Al permitir el intercambio y la agregación de contenidos 
generados por los usuarios, las redes sociales se posicionan 
como actores que transforman audiencias tradicionalmente 
pasivas en audiencias productoras de información.

Las redes sociales están siendo ampliamente utilizadas 
en muchas partes del mundo, no sólo para la comunicación 
personal, sino también con la finalidad de abordar cuestio-
nes políticas, críticas o incluso temas tabú, que no siempre 
son accesibles a través de los medios tradicionales. De tal 

8   d. m. Boyd y N. B. Ellison (2008), “Social Network Sites: Definition, History 
and Scholarship” [en línea].



Los actores en el libre acceso a la información en Internet

87

forma que se han convertido en poderosas herramientas de 
comunicación de masas y principalmente en una vía para la 
movilización, y en algunos casos para eludir la censura. La 
apropiación social de Internet se está convirtiendo en una 
parte importante de los procesos de democratización.

Sin embargo, las amplias posibilidades de las redes socia-
les también conllevan riesgos y desafíos de diversa índole; 
entre ellos, por mencionar algunos, se encuentran la calidad 
y los estándares éticos de contenido generado por el usua-
rio, la privacidad y seguridad de los usuarios, el contenido 
no apto para menores de edad, los mensajes de odio y dis-
criminación, y particularmente, la vigilancia y la interven-
ción del Estado. 

Motores de búsqueda

La búsqueda de información, junto con el correo electró-
nico y las redes sociales son los tres servicios mayormente 
utilizados en Internet. Los motores de búsqueda vienen a 
ser la puerta de entrada para los usuarios; pueden ser un 
intermediario eficaz para obtener información o pueden ser, 
también, un mecanismo de control. Éstos resultan ser acto-
res imprescindibles en el libre acceso a la información, ya 
que actúan como un intermediario entre los usuarios que 
buscan información y aquellos que la producen, determi-
nando en gran medida lo que vemos y consultamos en la 
Red; incluso si los sitios web rastreados no están disponi-
bles al momento de la consulta, la memoria caché de algu-
nos buscadores hace posible el acceso a la última versión 
guardada.

Los motores de búsqueda merecen un especial recono-
cimiento en el libre acceso a la información; sin su imple-
mentación y desarrollo, la recuperación de información en 
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Internet sería prácticamente imposible, incluso se puede 
afirmar que los buscadores posicionaron a la Web como 
una poderosa herramienta para el acceso a la información. 

Sin embargo, pese al desarrollo tecnológico, la mayor 
parte de las páginas web no son indexadas por los motores 
de búsqueda y, por lo tanto, dificultan su recuperación. In-
cluso Google, el motor de búsqueda más grande y popular 
del mundo, reporta que sólo ha indexado un pequeño por-
centaje de las páginas web mundiales, cuyas estimaciones 
van de 0,4% a 12%.9

El proceso de búsqueda y recuperación de información 
en un motor de búsqueda se lleva a cabo mediante comple-
jos algoritmos que hacen posible que los resultados sean lo 
más cercano a nuestras necesidades informativas. Los mo-
tores de búsqueda han tenido una importante evolución no 
sólo en cuanto a sus algoritmos, sino también en los servi-
cios que ofertan.

La abundante información disponible en Internet, au-
nada a la constante innovación en los algoritmos de bús-
queda y a la necesidad de las corporaciones por obtener 
consumidores, ha hecho que los motores de búsqueda sean 
cada vez más personales, más inteligentes; basta teclear un 
par de datos básicos para que se desplieguen resultados de 
acuerdo a nuestras necesidades; datos que incluso no ingre-
samos de manera manual, como el lugar en el que hacemos 
la búsqueda o el idioma. Incluso los resultados pueden ser 
aún más específicos si creamos un perfil en los buscadores, 
el cual recolecta nuestro comportamiento en las búsquedas 
para ofrecernos únicamente lo que estamos buscando, basa-
do en nuestras huellas de búsqueda. 

9   R. MacKinnon; E. Hickock; A. Bar, y H. Lim (2014), Fostering Freedom Onli-
ne: The Role of Internet Intermediaries [en línea].
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Sin embargo, esta personalización ha sido objeto de crí-
ticas en cuanto al acceso a la información, ya que podría 
tener un impacto negativo en la diversidad informativa que 
circula en Internet. Poco a poco, los motores de búsqueda 
dominantes se han inclinado hacia los resultados de bús-
queda cada vez más personalizados. Esta personalización 
del proceso de búsqueda –y los servicios de información 
en línea en general– puede orillar a tener una visión par-
cial de la información que circula en Internet, al dejar a la 
deriva contenidos que podrían ser importantes, o peor aún, 
como advierte Sunstein, podría dar lugar a los “capullos de 
información”, en los cuales los usuarios sólo tendrían ac-
ceso a la información y a las ideas basadas únicamente en 
sus intereses y no se verían confrontados con otros temas o 
perspectivas. 10

Pero existe otro tipo de “personalización” en los motores 
de búsqueda y no es precisamente para que el usuario ob-
tenga información concisa y de acuerdo a sus necesidades, 
sino para que visualice la información que corresponde a 
los intereses de un tercero, ya sea la empresa que provee el 
servicio de búsqueda o el gobierno, a través de marcos nor-
mativos que pueden obligar al motor de búsqueda a censu-
rar, filtrar y controlar la información que indexan. 

Defensores y ciberactivistas

En el otro lado de internet se encuentran otros actores, 
aquellos que también forman parte de la infodiversidad, 
pues de ellos depende en gran medida su equilibrio. 

10  J. V. J. van Hoboken (2012), Search engine freedom: on the implications of 
the right to freedom of expression for the legal governance of Web search 
engines [en línea].
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Usuarios

La base de estos defensores y ciberactivistas son los usua-
rios; en el contexto de Internet, aunque se generaliza el 
nombre de usuario, también se utilizan otros términos 
como internauta y cibernauta. Estos términos eran mayor-
mente utilizados cuando a Internet se le conocía como la 
supercarretera de la información o el ciberespacio, respec-
tivamente. Sin embargo, debido a la creciente interactividad 
como consecuencia de la utilización de redes sociales, se ha 
comenzado a hablar de sujetos, actores o ciudadanos, enfa-
tizando que estos no slo usan Internet, ino que producen e 
interactúan en él, llamándolos netizen o cybercitizens: ciu-
dadanos de Internet, y ciberciudadanos, respectivamente.11

Sin embargo, la colaboración en la Red no se limita a la 
producción e intercambio de información, sino que también 
se lleva a cabo mediante acciones gestadas en línea y que 
pueden trasladarse al espacio físico o viceversa. En estas ac-
ciones, los usuarios se organizan para llevar a cabo diversas 
actividades, generalmente orientadas hacia la defensa de 
sus derechos, ya sea a nivel local, regional o incluso global. 

Esta colaboración puede dar como resultado dos activi-
dades en las cuales la defensa por el libre acceso a la infor-
mación es uno de sus estandartes: el activismo digital y el 
hacktivismo.

El activismo digital de acuerdo con Denning12 se refiere 
al uso no disruptivo de Internet en apoyo de un programa o 
causa; entre las operaciones de esta área se incluyen la na-
vegación por la web para obtener información, la construc-

11  Es importante mencionar que si bien estos términos no son nuevos, se han 
comenzado a abordar nuevamente como consecuencia de la gran actividad 
de los usuarios particularmente a través de las redes sociales. Cf. Columbia 
University. “Netizens: An Anthology” [en línea].

12  Dorothy E. Denning (2000), “Activism, hacktivism, and cyberterrorism: the 
Internet as a tool for influencing foreign policy”, pp. 15-35.
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ción de sitios web y la publicación de información sobre 
las causas; la información se comparte a través del correo 
electrónico y las redes sociales, y el uso de la Red esencial-
mente es para discutir temas, formar coaliciones, y planifi-
car y coordinar las actividades. El activismo digital se basa 
en cinco criterios: recopilación de información; publicación 
de contenidos; diálogo; coordinación de acciones, y cabil-
deo. Y puede utilizarse con tres finalidades: para informar; 
para concientizar; denunciar y movilizar a otros ciudadanos; 
y en su función más sofisticada, como herramienta para in-
cidir en políticas públicas.13 En algunos casos, la diferencia 
radica en haber previsto determinado objetivo para lograr 
cualquiera de los resultados anteriores, en otros, se puede 
dar por la inmediatez y de igual forma se pueden lograr 
cualquiera de las tres opciones o ninguna. 

El activismo digital ha dado pie a diversos movimientos 
sociales que se han extendido a lo largo del mundo. Ma-
nuel Castells, en su obra Redes de indignación y esperan-
za, relata los movimientos sociales en Red más importantes, 
afirmando que éstos se extendieron primero en el mundo 
árabe, los cuales corrieron suerte diversa: de la victoria y las 
concesiones a numerosas matanzas y guerras civiles; poste-
riormente, surgieron movimientos en Europa y Estados Uni-
dos, y recientemente en América Latina. El autor afirma que:

En nuestra sociedad, el espacio público de los movimientos so-
ciales se construye como espacio híbrido entre las redes sociales 
de Internet y el espacio urbano ocupado: conectando el ciberes-
pacio y el espacio urbano en una interacción incesante y constitu-
yendo tecnológica y culturalmente comunidades instantáneas de 
prácticas transformadoras.14

13  Maite Azuela y Mónica Tapia Álvarez (2013), “Construyendo ciudadanía des-
de el activismo digital [en línea].

14  Manuel Castells (2012), Redes de indignación y esperanza, p. 28.
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Por otra parte, los hacktivistas, de acuerdo con Taylor,15 
emergieron a mediados de la década de los noventa, y mar-
caron la fusión de la actividad hacker con una postura polí-
tica abierta, es decir, como resultado de la convergencia de 
dos tendencias diferentes: a) los hackers son políticamente 
más conscientes y b) los activistas se volvieron más infor-
mados tecnológicamente. 

Estas dos tendencias se reflejan en los dos principales 
tipos de protesta hacktivista: el hackeo Web y de computa-
doras, y la Desobediencia Civil Electrónica.

De igual forma, se han creado comunidades virtuales, 
como Anonymous, el cual es comúnmente asociado a la ac-
tividad hacktivista, junto con otros dos grupos importantes 
en su momento: el Cult of the Dead Cow (cDc), establecido 
en 1980, y el Electronic Disturbance Theatre, iniciado en 
1997. Estos grupos comparten la sensación de que la tec-
nología informática es algo más que una herramienta para 
lograr fines políticos. Al respecto, Goode nos indica que el 
ethos de Anonymous es tecnofílico y que la tecnología di-
gital se proclama no sólo como una forma de vida para los 
miembros del grupo, sino también como una fuerza impul-
sora para la remodelación de la sociedad.16 

Asimismo, se han creado organizaciones mediáticas, 
como Wikileaks, que han tomado relevancia por la publica-
ción de documentos sensibles cuyo estandarte es el anoni-
mato de sus fuentes. Recientemente, en México se desarrolló 
una plataforma similar a Wikileaks, llamada MéxicoLeaks, la 
cual se define como una plataforma independiente de de-
nuncia ciudadana y transparencia, al servicio de la sociedad 
mexicana para revelar información de interés público. 

15  Paul A. Taylor (2001), “Editorial: Hacktivism” [en línea].
16  Luke Goode (2015), “Anonymous and the Political Ethos of Hacktivism”, pp. 

74-86 [en línea].
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Otra organización importante a nivel internacional es la 
Internacional de Partidos Pirata (ppi), la cual es una orga-
nización no gubernamental y sin fines de lucro fundada en 
2010 y con sede en Bruselas, Bélgica, que sirve como una 
organización que coordina a los Partidos Piratas alrededor 
del mundo, con miembros de 41 países. 

Los Partidos Pirata son representaciones políticas de la 
libertad de movimiento de expresión, aunque ellos tratan 
de alcanzar sus objetivos por medio del sistema político en 
lugar del activismo digital. 

Universidades y asociaciones

Las universidades y las asociaciones dedicadas al estudio 
de Internet son importantes actores en la defensa del libre 
acceso a la información; sus funciones pueden ser vistas 
desde tres dimensiones: formación, investigación e innova-
ción tecnológica. 

La formación de cuadros profesionales es uno de los 
principales objetivos de toda universidad; una adecuada 
formación universitaria puede incidir positivamente en el 
desarrollo económico, social y cultural de un país. El libre 
acceso a la información en Internet necesita de la interac-
ción entre diversos especialistas. Por una parte necesita de 
ingenieros que construyan sistemas robustos para que los 
usuarios accedan de una manera eficaz a la información, 
así como de bibliotecólogos que incidan en el desarrollo 
de repositorios, bases de datos, motores de búsqueda, y 
que fomenten las habilidades informativas. Por otra parte, 
también necesita de sociólogos que expliquen y estudien 
las consecuencias derivadas del uso de las redes sociales, 
así como de abogados que busquen un equilibrio entre el 
derecho de autor, la propiedad intelectual y el derecho a 
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la información, entre muchas otros. Estas interacciones han 
dado pie a los Estudios de Internet, los cuales han sido uno 
de los campos interdisciplinarios más dinámicos y de rápi-
da expansión que han surgido en la última década; éstos 
se basan en disciplinas que abarcan los factores sociales, 
políticos, económicos, culturales, psicológicos, así como es-
tudios en el ámbito de la computación, ciencias de la infor-
mación e ingeniería.17 

Estos estudios han ofrecido una oportunidad en el que 
académicos de distintas disciplinas afines se han unido 
con académicos interdisciplinarios para formar comunida-
des de investigación en crecimiento, lo cual se traduce en 
centros e institutos de investigación a lo largo del mundo. 
Como ejemplo de los más representativos se pueden men-
cionar: el Oxford Internet Institute (oii) de la Universidad 
de Oxford; el Berkman Center for Internet and Society de la 
Universidad de Harvard; el Center for Internet and Society 
(cis) de la Universidad de Stanford; el Institute of Networks 
Cultures (inc) de la Universidad de Ciencias Aplicadas de 
Ámsterdam; el Centro de Estudios en Libertad de Expresión 
y Acceso a la Información (cele) de la Universidad de Paler-
mo en Argentina, entre otros.

Sin embargo, el papel de las universidades en el libre 
acceso a la información en Internet va más allá del estable-
cimiento de centros e institutos de investigación dedicados 
a este tipo de aspectos, ya que también establecen herra-
mientas tecnológicas, como repositorios, bases de datos y 
motores de búsqueda que ponen a disposición del usuario 
una amplia gama de documentos producto de la investiga-
ción de dichas universidades, enmarcados en el movimiento 
de Acceso Abierto, el cual busca garantizar la apertura y di-

17  William H. Dutton (2013), “Internet Studies: The Foundations of a Transfor-
mative Field” [en línea].



Los actores en el libre acceso a la información en Internet

95

seminación sin restricciones económicas y legales, que con 
los años ha impuesto el circuito donde se mueve la infor-
mación científico-técnica, representado principalmente por 
la Revista y todas sus restricciones económicas y legales. 18 

Existen numerosas iniciativas a nivel internacional; en 
América Latina se destacan: la Scientific Electronic Library 
Online (Scielo), producto de la cooperación entre distintas 
instituciones y universidades en América Latina; la Red de 
Revistas Científicas de América Latina y el Caribe, España y 
Portugal (redalyc), impulsada por la Universidad Autóno-
ma del Estado de México (uaem); y las diferentes iniciativas 
de la Universidad Nacional Autónoma de México (unam), 
como Latindex, Humanindex, Red de Acervos Digitales, 
Toda la unam en línea, entre otros. 

Por otra parte, las asociaciones y organizaciones dedica-
das a promover y proteger los derechos digitales en Internet 
se han hecho notar durante los últimos años por su impor-
tante participación en la lucha por la libertad de expresión 
y de información en Internet, convirtiéndose en plataformas 
de acción colectiva. Es importante mencionar que si bien 
la onu, la unesco, la ocde y otras ong han realizado im-
portantes esfuerzos para proteger y fomentar el acceso a 
la información, existen organizaciones que se han formado 
específicamente para defender este derecho; entre las que 
se destacan: la Electronic Frontier Foundation (eff), Article 
19, Derechos Digitales (Chile) y la Red en Defensa de los 
Derechos Digitales R3D (México).

18  Estela Morales Campos (2011), “La disponibilidad social del conocimiento: 
una responsabilidad del bibliotecario”, pp. 1-12 [en línea].



96

Actores en las redes de infodiversidad y el acceso abierto

La biblioteca y las asociaciones bibliotecarias

La biblioteca se posiciona como un eslabón imprescindible 
en el libre acceso a la información en Internet, al ser un 
lugar de proximidad, neutral, y sin afán de lucro; la biblio-
teca es en muchos casos el único lugar en donde se puede 
acceder a Internet. 

La biblioteca ha pasado de ser de un lugar de conoci-
miento a un lugar de acceso,19 particularmente de acceso 
compartido a Internet y especialmente para aquellas comu-
nidades en las que el acceso a Internet es limitado, ya sea 
por el costo o por la falta de infraestructura.

Paralelamente, asociaciones como la ala y la ifla han 
manifestado su convicción sobre la importancia del acce-
so a la información en Internet a través de las bibliotecas, 
como un pilar para el desarrollo social de los países. 

Particularmente, la ifla ha emitido una serie de docu-
mentos en los que señala la importancia de este acceso. Se 
destacan: las Directrices ifla/unesco para el desarrollo del 
servicio de bibliotecas públicas, la Declaración de Glasgow 
sobre las Bibliotecas, los Servicios de Información y la Li-
bertad Intelectual, el Manifesto de Alejandría sobre Bibliote-
cas: la Sociedad de de la Información en Acción, entre otros.

La importancia de las bibliotecas en el libre acceso a la 
información en Internet se reflejó puntualmente en el mani-
fiesto de la ifla/unesco sobre Internet, elaborado en 2006, 
el cual declara, entre otros aspectos que la libertad de acce-
so a la información, sin tener en cuenta ni medios, ni fron-
teras, es una responsabilidad central de los profesionales de 
las bibliotecas y de la información. Asimismo, la provisión 
de acceso sin restricciones a Internet en las bibliotecas y 

19  Kathryn Zickuhr (2014), “Public libraries and technology: From ‘houses of 
knowledge’ to ‘houses of access’” [en línea].
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servicios de información apoya a las comunidades y a los 
individuos en el logro de su libertad, prosperidad y desarro-
llo, y sobre todo, las bibliotecas que ofrecen acceso público 
a Internet tienen la responsabilidad específica de asegurar 
que el acceso esté disponible para grupos que de otro modo 
podrían estar en desventaja.20

Conclusiones

El libre acceso a la información está siendo redefinido por 
los actores anteriormente expuestos; de ahí la importancia 
de conocer el desarrollo de sus funciones y alcances, y so-
bre todo el papel que desempeñan en la infodiversidad.

La libertad de acceso a la información en Internet debe 
ser respetada y protegida; el escenario ideal sería la arti-
culación de estos actores con la finalidad de mejorar los 
marcos legales e implementar mecanismos que aseguren el 
flujo de información en Internet sin restricciones, sin cen-
sura y sin filtrado. Si se dan las condiciones, la información 
diversa y plural que ofrece Internet puede ser utilizada para 
que los usuarios se interesen en ella, la utilicen, produzcan 
más información y contribuyan a mejorar la sociedad.

20  International Federation of Library Associations and Institutions (ifla) 
(2006), Manifiesto de la ifla/unesco sobre Internet. Directrices [en línea].
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Rosa María Martínez Rider
Universidad Autónoma de San Luis Potosí

Infodiversidad y sociedad

“No conoces realmente a alguien hasta que caminas con él.”

Atticus Finch

Película To kill a morning bird [Matar un ruiseñor], 1962

La infodiversidad se analiza desde varias dimensiones, 
como la política, la económica, la social, la cultural, la 
científica, la tecnológica, la técnica o la educativa, y se 

establece como una de las condiciones “[…] que impactan 
en las decisiones de nuestro tiempo y que, de manera natu-
ral, pueden afectar positiva o negativamente los programas 
de trabajo y la vida de una persona o comunidad.” (Morales, 
2000: 13) Esto, en función de los contextos sociales en los 
que se inscribe, que son polimórficos en cuanto a sentidos 
y significados, y que además pueden comportarse dentro de 
esquemas autoritarios o plurales.

La infodiversidad, entendida como “[…] el conjunto de 
acciones y funciones que permiten y aseguran a todo ser 
humano vivir en un ambiente de fuerzas y productos so-
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ciales que lo enriquecen con diversidad de ideas y pensa-
mientos del pasado y del presente […]” (Morales, 2008: 85), 
plantea un equilibrio en las diversas formas de pensamiento 
y en objetividad en la toma de decisiones; coadyuva ade-
más en el ejercicio del derecho a la información, y como 
tal, presenta algunas limitaciones de acceso a los datos 
confidenciales o reservados; por ejemplo, el respeto a las 
preferencias lectoras de los usuarios sin menoscabo de su 
libertad ideológica o de sus creencias.

Así, la infodiversidad ha modificado los escenarios rígi-
dos e intolerantes, para dar apertura a nuevas formas de 
relación humana y de conocimiento, con base en “[…] la 
defensa de las múltiples y diversas expresiones del pensa-
miento […]” (Morales, 2008: 87), considerando las nuevas 
formas del multiculturalismo, en las que se tejen mayorías 
con minorías y de las cuales surge el libro, el documento, la 
biblioteca y el archivo que son fuente de:

[…] El reconocimiento a las diferencias y la pluralidad de conte-
nido. […] El impulso a la producción de la información sin im-
portar sus tendencias y sus enfoques. […] La búsqueda de vías 
y medios para darle visibilidad a esa diversidad y pluralidad de 
la información. […] La variedad de medios de acceso y uso de 
la información sin restricciones y censuras. […] El respeto a los 
derechos conexos a la información y la diversidad: derecho a la 
información, a la lectura, a la libertad de expresión y a la libertad 
intelectual. (Morales, 2008: 87)

Es en el marco de la infodiversidad donde se tiene acceso 
a todo tipo de saberes, conocimientos, funciones y usos so-
ciales de informaciones variadas, que tienen su génesis en 
distintas historias, idiosincrasias y cosmovisiones, las cuales 
proporcionan un mejor entendimiento de la naturaleza y 
del ser humano.



Actores de la infodiversidad en el siglo xx

105

A continuación se presentan tres casos de infodiversidad: 
Martin Luther King, Nelson Mandela y Rigoberta Menchú, 
quienes transformaron los escenarios de origen para pro-
mover la democracia en forma de equidad para el ejercicio 
de los derechos cívicos, políticos y sociales, y en los que la 
cultura escrita contribuyó a su realización mediante la difu-
sión de ideologías contrahegemónicas en sociedades este-
reotipadas respecto a condiciones biológicas, culturales y 
de poder.

Actores de la Infodiversidad y  
las transformaciones sociales

Martin Luther King

“Nuestras vidas comienzan a terminar el día en que
guardamos silencio sobre las cosas que importan.”

Martin Luther King

La infodiversidad hace posible, hoy, el acceso al legado de 
Martin Luther King (1929-1968), pastor bautista, pacifista, 
que luchó hasta sacrificar su vida por el reconocimiento de 
los derechos civiles de la población de color en los Estados 
Unidos, a raíz de varios incidentes en pro de la igualdad 
social.

Las lecturas significativas en su vida fueron las obras 
de Gandhi (1869-1948), en relación con cambio social sus-
tentado en la no violencia, y las de Henry David Thoreau 
(1817-1862), quien se destacó por los métodos pedagógicos 
innovadores que utilizó en la educación norteamericana, 
los cuales contrastaron con el tradicionalismo de la época; 
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también influyeron en el pensamiento de King las obras de 
Hegel (1770-1831) y de Marx.

Thoreau se distinguió por “[…] el rechazo al conformis-
mo social, al formalismo en la religión y al autoritarismo en 
la política […]” (López y Cortés), pero en el aspecto religio-
so Martín Luther King difirió con Thoreau. Su familia contó 
con un próspero negocio de fabricación de lápices, el cual 
dejó para ser congruente con sus ideas sociales. 

Publicó un libro determinante para él mismo denomi-
nado La desobediencia civil, en el cual expresa que “[…] 
el mejor gobierno es el que menos gobierna.” Por cierto, 
siempre manifestó su rechazo contra la esclavitud y por la 
Guerra de Estados Unidos contra México. 

Como consecuencia de la segregación racial, King se 
abocó a desarrollar un pensamiento a favor de la dignidad 
humana y de la no violencia, que se extendió a la población 
mediante sus libros, ensayos, discursos y sermones. 

Hay quienes consideran a Martin Luther King como un 
Abraham Lincoln y su discurso titulado “I Have a Dream” 
(“Tengo un sueño”), leído en 1963 en la ciudad de Washing-
ton, le valió el Premio Nobel de la Paz en 1964. 

Fundó la Conferencia del Liderazgo Cristiano del Sur 
(sclc), y es el autor de Zancada hacia la libertad: la his-
toria de Montgomery, donde analiza el contexto del boicot 
que sufrió la señora Rosa Parks, por no ceder su asiento a 
una persona caucásica dentro de un autobús en esa ciudad. 

En su libro La fuerza de amar presenta un conjunto de 
sermones, en uno de cuales declara: “Nosotros, porque so-
mos negros, tendremos que unir a la fortaleza de espíritu 
la ternura de corazón, si queremos avanzar positivamente 
hacia la meta de la libertad y de la justicia.” 

En Por qué no puede esperar narra el desarrollo del mo-
vimiento de los derechos civiles en Estados Unidos; en La 
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medida de un hombre expresa su filosofía política, social y 
económica; en ¿A dónde vamos desde aquí: caos o comuni-
dad? describe una prospectiva personal del futuro en rela-
ción con el cambio pacífico en su país, que nunca llegó a 
ver, pues murió en 1968.

Su biblioteca resguardó alrededor de 1,000 libros y en 
su archivo personal, una gran cantidad de manuscritos, 
documentos y correspondencia, como la que entabló con 
el presidente Lyndon B. Johnson y los hermanos John y 
Robert Kennedy (presidente y el senador, respectivamente 
hacia principios de los sesenta). El resultado fue la inclu-
sión del voto de la población de color en las elecciones 
públicas en 1965.

La difusión de estas ideas promovió una serie de movi-
mientos ciudadanos mediante los cuales hoy se disfruta de 
una mayor y mejor equidad que en los tiempos de excesi-
va intolerancia racial, así como el arribo de otros líderes, 
en particular de Malcom X, que también fue asesinado por 
ideas similares.

Al desclasificarse algunos archivos públicos, se ha gene-
rado una polémica en torno a su personalidad. Por ejemplo, 
se le relacionó con el Partido Comunista, a través del mili-
tante Stanley Levison, quien fue su colaborador más cerca-
no, por lo cual fue ferozmente perseguido por John Edgar 
Hoover, conocido por su anticomunismo recalcitrante. 

Asimismo, se le ha acusado de plagio en referencia a al-
gunos escritos de su producción intelectual. 

Nelson Mandela

“Deja que la libertad reine. El sol nunca se pone
sobre tan glorioso logro humano.”

Nelson Mandela
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Nelson Rolihlahla Mandela (1918-2013) se convirtió en un 
líder que luchó contra la segregación racial en Sudáfrica, 
conocida como el Apartheid. 

Al frente de La Lanza de la Nación (anc), participó en va-
rios incidentes hasta que se le condenó a cadena perpetua, 
y pasó 27 años en prisión, pero siempre fiel a sus ideales, a 
los cuales nunca sucumbió. 

Finalmente, su perseverancia, liderazgo y las condiciones 
sociales, permitieron su liberación a instancia de Frederik 
De Klerk, presidente de la República Sudafricana por el Par-
tido Nacional. 

Galardonado con el Premio Nobel de la Paz en 1993, 
trabajó arduamente en el proyecto de una democracia 
multirracial. Finalmente ganó la elección y fue presidente 
de su país en 1994, gracias al apoyo y reconocimiento de 
su causa social.

Sus ideas se fundamentan en un socialismo particular, 
específico para una África nacionalista, donde “[…] se re-
formula el concepto de nación como […] comunidad [que] 
pretende proteger los contextos culturales de los ciudada-
nos, como ámbitos proveedores de sentido […] más que de 
ejercicio de la política democrática.” (Maíz, 2002: 141)

Aunque fue anti-imperialista, su ideología se fundamentó, 
al igual que la de Luther King, en la no violencia de Gandhi.

Publicó algunos libros, como El largo camino hacia la li-
bertad, una autobiografía que narra los momentos trascen-
dentales de su vida. En Un ideal por el cual vivo señaló que 
ha peleado contra la dominación blanca y la dominación 
negra, con el ideal de una sociedad democrática y libre, des-
tacando el respeto “al otro” y a sus derechos de expresión. 
En Mis cuentos africanos compiló la tradición oral africana: 
las fábulas, las parábolas, los mitos y las leyendas. En Con-
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versaciones consigo mismo recolectó los pensamientos que 
escribió durante el tiempo que se le confinó en prisión.

Aunque se le ligó al movimiento comunista y a los actos 
violentos, finalmente, y a diferencia de King, cristalizó su 
sueño democrático; además, fue acreedor de varios premios 
internacionales. 

Rigoberta Menchú

 “Yo estoy completamente segura de que
la mayoría de la humanidad no cuida su fortuna espiritual.”

Rigoberta Menchú

Rogoberta Menchú Tum es una mujer que ha luchado por 
los derechos humanos y los de los pueblos indígenas. Oriun-
da de Guatemala, es descendiente del grupo quiché-maya. 

En el libro Me llamo Rigoberta Menchu y así me nació la 
conciencia se narra la explotación, injusticias y discrimina-
ción hacia los indígenas de Guatemala. 

El poder abusivo de los terratenientes y la guerra contra 
el ejército de ese país, quien despojó de su casa a la familia 
Menchú, quemó vivo a uno de los hermanos de Rigoberta y 
persiguió a su padre, Vicente, motivo que la obligó a apren-
der a leer y a escribir.

Se le concedió el Premio Nobel de la Paz en 1992, entre 
algunas controversias; por ejemplo la del antropólogo Da-
vid Stoll, quien concluye en su libro que la historia de Rigo-
berta está basada en la mentira. Por ejemplo, menciona que 
ella sí tuvo acceso a la educación a temprana edad.

Otro documento de Menchú Tum que pasó a la historia 
fue la carta que turnó a George W. Bush después de los 
actos terroristas del 11 de septiembre, en la que expresa su 
sentir al afirmar que:
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No habrá paz, si no hay justicia;
No habrá justicia, si no hay equidad;
No habrá equidad si no hay desarrollo;
No habrá desarrollo si no hay democracia;
No habrá democracia si no hay respeto por la identidad y la dig-
nidad de los pueblos y las culturas.

Ha escrito algunos libros, como Agua y humanidad, 
una experiencia recíproca, en la cual refiere la cosmovisión 
maya del hombre y la naturaleza. Expresa su preocupación 
por la contaminación del agua. Al respecto, 

A juicio del indígena, el globalismo es una ideología rechaza-
ble porque tiende a la uniformización planetaria de todos los 
seres humanos, basada en criterios organizativos (utilitaristas, de 
mercado), pautas culturales (propias de la sociedad moderna de 
occidente), valores contextuales (individualismo, privatismo, tec-
nologismo, cientificismo, secularismo) y una concepción política 
(representativa, liberal), que atenta contra los modos organizati-
vos, culturales y políticos de las distintas comunidades del plane-
ta. (Moreno, 2002: 184)

Las etnias indígenas tratan de preservar su identidad, 
costumbres y tradiciones, su unidad en la diversidad, con 
un profundo respeto hacia la naturaleza; por ejemplo, vene-
raron a Yun Kaax, dios del maíz y a Chaak, dios del agua y 
de la lluvia. 

Menchú promueve el pacifismo social en su libro Hacia 
una cultura de la paz y centra su atención en la educación 
pluricultural para alcanzarla. En Rigoberta, la nieta de los 
mayas alude a la presencia del ejército guatemalteco en su 
tierra sagrada, donde diversos actores han abusado de su 
condición hegemónica. En El clamor de la tierra denuncia 
la pobreza y el abuso en Guatemala. Se trata de una obra 
colegiada escrita por los miembros del Comité de Unidad 
Campesina, que repudia la explotación y la miseria.
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Las ideas de Menchú Tum recorrieron el mundo y sacu-
dieron a los jóvenes estadounidenses. Fue así como “Llegó 
a ser una lectura preferencial en cursos de letras y ciencias 
sociales donde se trataba de desarrollar una actitud crítica o 
de introducir perspectivas no-hegemónicas.” (Pratt) 

Estas voces no sólo han sido escuchadas, sino que han 
fructificado en cambios y propuestas desde los organismos 
internacionales, organizaciones gubernamentales y no gu-
bernamentales, que han impactado en beneficios para el 
multiculturalismo.

Consideraciones finales

La infodiversidad amplía el espectro en materia de informa-
ción y coadyuva en la modificación de estereotipos, patro-
nes culturales y modelos hegemónicos que parcializan las 
relaciones sociales.

La infodiversidad fundamenta posiciones y criterios des-
de una perspectiva holística, considerando diversas formas 
de pensamiento, conocimiento y acceso a la información.

Los planteamientos de Martin Luther King, Nelson Man-
dela y Rigoberta Menchú marcaron una diferencia social 
para obtener el respeto a la diferencia en un marco de equi-
dad inserta en el reconocimiento a las minorías.

A los tres personajes se les ha ligado con la izquierda co-
munista, pero no hay que olvidar que vivieron en épocas y 
lugares caracterizados por unas derechas intolerantes y sin 
opciones para quienes se han considerado como “los otros.”

A través de la infodiversidad lograron abrir las concien-
cias hacia la diversidad y la diferencia en las sociedades 
multiculturales dominadas por las mayorías.
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Las políticas gubernamentales como promotoras 
del Acceso Abierto, los servicios de información  

y la alfabetización informativa

Celia Mireles Cárdenas
Universidad Autónoma de San Luis Potosí

Introducción

Desde hace por lo menos dos décadas, el mundo vive 
una época en la cual el cambio es la constante. En 
el ámbito académico, las exigencias del entorno re-

quieren de la revisión de cada uno de los elementos que 
inciden en la producción del conocimiento; el propósito ra-
dica en que se distinga la esencia para fortalecerla y enri-
quecerla con las oportunidades que ofrecen las tecnologías 
de la información con el fin de optimizar el tiempo, los 
costos y reducir las barreras para su acceso y recuperación. 

Desde la aparición del Acta Eruditorum de Leipzig, en 
1682, y más tarde del Journal des sçavans en 1692, hasta el 
surgimiento de Jove, la primera revista científica en forma-
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to video,1 tanto autores como editores se han encontrado 
en un proceso de adaptación a los principios considerados 
como tradicionales para la creación y difusión del conoci-
miento. 

Así es como los principales retos para la creación de re-
positorios de Acceso Abierto se centran en la definición de 
políticas en relación con los tipos de documentos que van a 
integrar, de acuerdo a la productividad académica de cada 
institución, los costos que conlleva su mantenimiento en 
relación con personal cualificado y equipo tecnológico, de-
rechos de autor, así como lo relacionado con la calidad de 
los contenidos. Si bien el Acceso Abierto promueve la visibi-
lidad de la producción científica en general, no quiere decir 
que toda esta información tenga los requisitos de calidad 
deseados. 

Por ello, definir las políticas para la reproducción, distri-
bución, comunicación pública y transformación de las obras 
sin que se afecten los derechos morales y patrimoniales del 
autor y editor, en su caso, es una labor en la que se encuen-
tran trabajando los especialistas y responsables de los repo-
sitorios. Aun cuando es difícil llegar a un acuerdo único, sí 
se pueden establecer principios comunes que conlleven a 
lograr beneficios mutuos.

Recordemos que uno de los objetivos de las ciencias de 
la información es la búsqueda de mecanismos que apoyen 
el acceso a la información a partir de procesos de organiza-
ción y transmisión eficientes, por lo que, sin duda alguna, 
analizar en qué medida se corresponden las políticas de 
Acceso Abierto del conacyt con los servicios de informa-

1   Jove, acrónimo de The Journal of Visualized Experiments, es un recurso y 
herramienta para estudiantes e investigadores con un enfoque innovador 
para el aprendizaje de experimentos. Según sus editores, la posibilidad de 
visualizar el proceso de investigación facilita la transferencia del conoci-
miento [en línea], http://www.jove.com/
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ción y la alfabetización informativa en México representa 
una oportunidad para que los profesionales de la informa-
ción en el país identifiquen oportunidades de inserción y 
asuman un papel de liderazgo significativo, con base en la 
larga experiencia en la organización y puesta en marcha de 
colecciones documentales en cualquier formato, así como 
en la oferta de servicios de información creados para faci-
litar la disponibilidad, manejo y uso de la información por 
parte de los usuarios.

Es innegable que la disponibilidad y el acceso en línea 
a documentos digitales han cambiado la relación entre las 
bibliotecas, los editores y los usuarios, en beneficio de una 
mayor disponibilidad de oferta, en horarios más amplios y 
sin limitaciones de espacio. Por lo que, además de participar 
con la gestión de colecciones, la organización de materiales 
documentales, el establecimiento de medidas para su des-
cripción y criterios para la digitalización, el esquema de Ac-
ceso Abierto demanda de la biblioteca ampliar los servicios 
que se ofertan; por ejemplo, con servicios de citas basados 
en web, ya que se considera que la mayor disponibilidad 
de la información aumentará el impacto de los documentos 
incluidos en los repositorios. 

Se debe tener presente que los actores del Acceso Abier-
to se refieren a las universidades, los investigadores, las 
asociaciones académicas, los editores, las bibliotecas, los 
bibliotecarios y los usuarios, por lo que diferentes mecanis-
mos de comunicación deben ser implementados para llegar 
a consensos e identificar soluciones viables a cada contexto 
que intervenga en ese esquema. 
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Acceso Abierto y repositorios institucionales

“El éxito o el fracaso del movimiento de Acceso Abierto
dependerá de las acciones locales de los investigadores individuales.”

M. Carl Drott

Es innegable que los avances tecnológicos, sus efectos en la 
economía mundial y las nuevas concepciones sobre la justi-
cia social, son la base a partir de la cual el Acceso Abierto a 
las publicaciones científicas han potenciado las posibilida-
des de que un mayor número de personas pueda acceder 
a todo tipo de contenidos, lo cual ha apoyado, a su vez, la 
generación y edición de materiales y documentos digitales, 
principalmente en el ámbito científico y educativo, en be-
neficio de la producción de nuevos conocimientos.2 García 
refiere que: “Hacia 1940 el físico Leo Szilard anticipó el con-
cepto de Acceso Abierto al proponer que los trabajos de los 
científicos se publicaran junto con cien vales institucionales 
para pagar el costo de la publicación y así ponerlos al al-
cance de la comunidad científica.”3 

Posteriormente, diferentes iniciativas y organismos buscaron so-
luciones para asegurar la disponibilidad y acceso de la produc-
ción documental generada a partir del financiamiento público. 
Destaca la Budapest Open Access Initiative presentada en 2001, 
que analizó los proyectos existentes hasta ese momento, con la fi-
nalidad de conjuntar esfuerzos para incrementar la disponibilidad 
libre de la literatura científica disponible en línea.4

2   Carl M. Drott (2006), “Open Access”, p. 79.
3   Jesús Francisco García Pérez (2013), Derechos de autor en Internet, p. 56.
4   Ten years on from the Budapest Open Access Initiative: setting the default to 

open (2015) [en línea], http://www.budapestopenaccessinitiative.org/boai-
10-translations/spanish



Las políticas gubernamentales como promotoras del Acceso Abierto…

119

Esa iniciativa configura un nuevo panorama para la pro-
ducción, distribución y circulación de la información, por 
lo que representa una gran oportunidad para lograr el tan 
anhelado y noble propósito de contribuir a una sociedad 
más informada mediante la socialización y el uso comparti-
do del conocimiento. En este sentido, Drott hace referencia 
al lema ecologista, “Piensa globalmente, actúa localmente”, 
para expresar que el éxito o el fracaso del movimiento de 
Acceso Abierto dependerá de las acciones locales y de la 
participación individual de los investigadores en el proceso 
de publicación bajo ese esquema.5

Si bien el significado y las posibilidades de un fácil y 
real acceso a las publicaciones científicas todavía está en 
discusión, un tema que no se ha resuelto es el uso y formas 
de apropiación total o parcial que el público puede dar a la 
información contenida en las publicaciones, especialmente 
en relación con los derechos de autor y de propiedad inte-
lectual en donde se hace la diferencia entre libre para leer 
y libre para más tipos de uso y reúso. En este tenor, Gar-
cía refiere los cuatro principales modelos que se han desa-
rrollado en este sentido: Open Access, Copyleft, Fair use y 
Creative commons, los cuales difieren en los aspectos que 
implementan para el uso de la información.6

Por lo anterior, es importante realizar una evaluación 
de los modelos de Acceso Abierto, y analizar las diferentes 
perspectivas y contextos socio-políticos que afectan la co-
municación científica, tanto tecnológicas, económicas, lega-
les en materia de derechos de autor y propiedad intelectual, 
además de las variaciones que existen en la transferencia 
de los derechos de autor requeridos por la mayoría de las 
revistas como condición para su publicación, ya que un do-

5   Carol. M. Drott, Op. cit., p. 104.
6   Jesús Francisco García Pérez, Op. cit., pp. 72 -73.
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cumento que se encuentra bajo derechos de autor no es un 
documento abierto por completo.

Los derechos de autor y propiedad intelectual deben 
quedar muy claros en los materiales que la biblioteca ponga 
al acceso público, tanto si son productos propios como pro-
ductos con licencia, además de considerar la localización de 
los autores de una colección ya establecida que se quiera 
poner en Acceso Abierto y los criterios sobre depósito legal 
que guarden esos documentos.

En la actualidad se distinguen dos modelos para el Acce-
so Abierto: la ruta “dorada”, que se refiere a la publicación 
en revistas cuyos contenidos son libremente accesibles en 
el Internet desde el momento de su publicación; y la ruta 
“verde”, vía repositorios, en donde, con las políticas apro-
piadas, se puede captar más rápidamente un mayor número 
de material, ya que puede realizarse mediante el depósito 
directo del investigador de sus trabajos en los archivos esta-
blecidos, lo cual también se denomina autoarchivado.

Así, los repositorios responden a la necesidad de con-
servar, preservar y poner a disposición de la comunidad 
académica y de investigación el patrimonio intelectual que 
se genera en las instituciones de carácter público. Surgen 
como una opción para poner a disposición de sus comu-
nidades la información resultado de las investigaciones, en 
contraparte a los altos precios de las suscripciones de revis-
tas científicas. Conviene recordar que las universidades son 
importantes generadoras de información documental, como 
monografías, tesis, artículos de revistas, capítulos de libros, 
comunicaciones en congresos, informes de investigación, 
textos literarios, textos docentes, programas informáticos y 
desarrollos similares como videos y composiciones musica-
les, entre otros.
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El origen de los repositorios se remota a 1991, cuando 
Paul Ginsparg fundó ArXiv en los Álamos, Estado Unidos, 
para la física de altas energías, las matemáticas y las ciencias 
de la computación.7 Posteriormente, numerosas iniciativas 
originan que en la actualidad existan alrededor de 2, 860 
repositorios, distribuidos como se muestra en la Gráfica 1. 

Gráfica 1
Distribución de repositorios por continente

Fuente: “Proportion of Repositories by Continent – Worldwide”, en The Directory of 
Open Access Repositories – Opendoar [en línea], http://www.opendoar.org/find.
php?format=charts

Políticas de gobierno para el desarrollo  
de la ciencia y la tecnología 2013-2018

Las políticas gubernamentales se refieren a un conjunto or-
denado y coherente de antecedentes, valores, criterios ge-
nerales, intenciones y objetivos, expresados en normas de 

7   Ibíd., p. 116.
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corto y mediano plazo y en términos de procedimiento y 
medidas operacionales, que orientan sus decisiones y líneas 
de acción más inmediatas en un campo determinado de la 
vida social, y de un sector que se considera prioritario, lo 
cual beneficia a los ciudadanos al contar con un instrumen-
to común que fundamenta y orienta su acción en temas 
sociales.8

Las actuales políticas gubernamentales para el desarrollo 
del país se refieren a la necesidad de establecer estrategias y 
acciones que promuevan la transición hacia una sociedad del 
conocimiento, por lo que, en diversos apartados, se establece 
como estrategia fomentar sistemas para el uso, generación y 
aplicación del conocimiento en beneficio de la comprensión 
y solución de los problemas que aquejan al país y que le per-
mitan insertarse en una economía del conocimiento. 

De esta forma, el Plan Nacional de Desarrollo (pnd) plan-
tea como objetivo general: Llevar a México a su máximo 
potencial, a partir de cinco metas nacionales y tres estrate-
gias transversales.9 Para los propósitos de este documento, 
destacamos la meta 3. México con Educación de Calidad, 
en donde se establece que un concepto clave para transitar 
hacia una sociedad del conocimiento radica en el impulso a 
la ciencia y la tecnología, la difusión de la cultura y el desa-
rrollo de las habilidades que se requieren para tener éxito 
dada la abundancia de información de fácil acceso que exis-
te hoy en día, en parte gracias al Internet, lo cual requiere 
que los ciudadanos estén en condiciones de manejar e in-
terpretar esa información.10 Así, para lograr una sociedad 

8   Egbert Sánchez Vanderkast (2013), Apuntes de taller “Políticas de Informa-
ción”, San Luis Potosí, slp. 

9   Un México en paz; un México incluyente; un México con educación de cali-
dad; un México próspero, y un México con responsabilidad global. 

10  Plan Nacional de Desarrollo 2013-2018. Gobierno de la República, pp. 59-
68 [en línea].
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más justa y próspera, articular la educación, la cultura, la 
ciencia y el desarrollo tecnológico son:

[…] la base para garantizar el derecho de todos los mexicanos a 
elevar su nivel de vida y contribuir al progreso nacional median-
te el desarrollo de sus habilidades, conocimientos y capacidad 
innovadora e impulsando valores cívicos y éticos, que permitan 
construir una ciudadanía responsable y solidaria con sus comuni-
dades. […] Es preciso hacer del conocimiento un activo que sea 
palanca para lograr el progreso individual y colectivo, que permi-
ta conducir al país hacia una nueva etapa de desarrollo sustenta-
da en una economía y en una sociedad más incluyentes así como 
situar a la cultura como servicio básico para ampliar su acceso 
como un medio para la formación integral de los ciudadanos.11

Con estas bases, se establecen los lineamientos que se 
relacionan con el Acceso Abierto, como se muestra en el 
Cuadro 1.

Cuadro 1
 Meta 3. México con Educación de Calidad

Plan Nacional de Desarrollo 2013 -2018

Meta 3. México con Educación de Calidad.

Objetivo 3.5. Hacer del desarrollo científico, tecnológico y la innovación pilares para 
el progreso económico y social sostenible. 

Estrategia 3.5.5 Contribuir al fortalecimiento de la infraestructura científica y tecno-
lógica del país.

Líneas de acción

Fortalecer la infraestructura de las instituciones públicas de investigación científica 
y tecnológica, a nivel estatal y regional.

Extender los canales de comunicación y difusión de la investigación científica y 
tecnológica, con el fin de sumar esfuerzos y recursos en el desarrollo de proyectos.

Fuente: Plan Nacional de Desarrollo 2013-2018, p. 129.

11  Meta 2. Punto III.2. Plan de acción: articular la educación, la ciencia y el 
desarrollo tecnológico para lograr una sociedad más justa y próspera, Ibíd., 
p. 67.
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A partir del pnd, se generó el Programa Especial de Cien-
cia, Tecnología e Innovación (peciti), el cual refiere que, 
para que el país transite hacia la economía del conocimien-
to, es necesario que la ciencia, la tecnología y la innova-
ción se encuentren vinculadas con los sectores productivos 
y académicos; por tanto, es necesario destinar más recursos 
para crear y fortalecer el capital humano nacional y la in-
fraestructura que conlleva este fin (Cuadro 2).

Cuadro 2

Programa Especial de Ciencia, Tecnología e Innovación 2014 -2018. 
(peciti)

Estrategia 5.2 Fortalecer las capacidades físicas y virtuales para la apropiación 
sociales del conocimiento.

Líneas de acción

5.2.1 Crear programas y espacios públicos y virtuales para la apropiación social de 
la ciencia.

5.2.2 Establecer mecanismos para que la sociedad tenga Acceso Abierto al conoci-
miento generado con financiamiento público. 

5.2.3 Impulsar programas masivos de acceso público para fomentar la cultura 
científica y tecnológica de la sociedad.

Estrategia 5.3 Promover el Acceso Abierto a información científica, tecnológica y de 
innovación.

Líneas de acción 

5.3.1 Promover que las ies y cpi generen repositorios estandarizados de Acceso 
Abierto.

5.3.2 Crear infraestructura para la conectividad de los repositorios de información 
científica y tecnológica.

Fuente: Programa Especial de Ciencia, Tecnología e Innovación. 2014 -2018, p. 58.

Posteriormente, el Programa Institucional conacyt 2014-
2018 establece lo señalado en el Cuadro 3.
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Cuadro 3

Programa Institucional conacyt 2014-2018

Objetivo 5. Contribuir a la creación, mantenimiento y mejora de la infraestructura 
científica y tecnológica del país.

Estrategia 5.2 Fortalecer las capacidades de acceso a la información de cti para el 
uso de estudiantes, académicos, investigadores y la sociedad.

Líneas de acción

Promover que la inversión de las instituciones para adquisición de recursos de infor-
mación sean de acuerdo a sus necesidades.

Contribuir a la formación de personal especializado en las ies para la selección y 
adquisición de recursos de información. 

Fomentar la utilización de las nuevas tecnologías en el consumo de la información 
científica.

Contribuir al fortalecimiento institucional y apoyo financiero para profesionalizar las 
publicaciones científicas de las instituciones editoras.

Apoyar la producción científica regional.

Fuente: Programa Institucional conacyt 2014-2018, pp. 31-37.

Así que, por ejemplo, para atender las problemáticas lo-
cales, se avanza en la consolidación de las agendas estatales 
de innovación y en el establecimiento de oficinas para la 
transferencia de conocimiento, además de que otros pro-
gramas del Consejo, como el Sistema Nacional de Investiga-
dores (sni), se encuentran en la búsqueda de mecanismos 
para vincularse con el sector empresarial y la promoción de 
las Cátedras conacyt, entre otras acciones.

Legislación del conacyt para el Acceso  
Abierto y repositorios 

Con la finalidad de fortalecer la capacidad científica, tecno-
lógica y de innovación del país, así como para democratizar 
el acceso a la información, la Ley de Ciencia y Tecnología 



126

Actores en las redes de infodiversidad y el acceso abierto

del Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología (conacyt) 
sustenta las bases para ampliar, consolidar y facilitar el ac-
ceso a la información científica, tecnológica y de innovación 
nacional e internacional en texto completo y formatos digi-
tales, y define el Acceso Abierto como:

[…] el acceso a través de una plataforma digital y sin requeri-
mientos de suscripción, registro o pago, a las investigaciones, 
materiales educativos, académicos o científicos, tecnológicos y 
de innovación, financiados con recursos públicos o que hayan 
utilizado infraestructura pública para su realización, sin perjui-
cio de las disposiciones en materia de patentes, protección de la 
propiedad intelectual o industrial, seguridad nacional y derechos 
de autor, entre otras, así como de aquella información que, por 
razón de su naturaleza o decisión del autor, sea confidencial o 
reservada.12

La estrategia establecida se basa en la creación, por parte 
de las instituciones y centros de investigación, de reposi-
torios que integren y diseminen la información científica 
y tecnológica que derive de sus productos educativos, aca-
démicos y de investigación en cualquier presentación, así 
como de las bases de datos que contienen los registros de 
citas e información bibliográfica con los requisitos de ca-
lidad y estándares técnicos que resulten del proceso de 
publicación formalizada con revisión de pares del autor y 
evaluadas por conacyt. Los sujetos de esta disposición son:

Los investigadores, tecnólogos, académicos y estudiantes de 
maestría, doctorado y posdoctorado, cuya actividad de investiga-
ción sea financiada con recursos públicos o que hayan utilizado 
infraestructura pública en su realización, por decisión personal 
podrán, depositar o en su caso autorizar expresamente el depósi-
to de una copia de la versión final aceptada para publicar en Ac-

12  Capítulo X. Del Acceso Abierto, Acceso a la Información Científica, Tecno-
lógica y de Innovación y del Repositorio Nacional, artículo 65, en Ley de 
Ciencia y Tecnología (2014), pp. 34-35 [en línea].
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ceso Abierto a través del Repositorio Nacional, comprobando que 
ha cumplido con el proceso de aprobación respectivo, lo anterior 
bajo términos que al efecto establezca el conacyt.13

Derivados de las reformas y disposiciones de la Ley cita-
da, el 20 de mayo del 2014 se expidieron los Lineamientos 
Generales para el Repositorio Nacional y los Repositorios 
institucionales, lo que representa un parteaguas en el país; 
ahí se establece que la principal función del Repositorio 
Nacional será el acopio, preservación, gestión y acceso elec-
trónico de información y contenidos de calidad, incluyendo 
aquellos de interés social y cultural que se producen en 
México con infraestructura pública, lo cual permitirá “[…] 
brindar certeza a los contenidos y seguridad a los procesos 
de diseminación del conocimiento.”14

Importante en este apartado es mencionar que el Con-
sejo ha apoyado las iniciativas de Acceso Abierto que han 
surgido en el país y en América Latina, como Latindex, Re-
dalyc y Scielo, por lo que las publicaciones del índice de 
Revistas del conacyt están en Acceso Abierto.

Jornadas de Capacitación de conricyt

Si bien muchos de los costos para la compilación, organiza-
ción y mantenimiento de las colecciones y bases de datos 
son absorbidos por la biblioteca, los aumentos en los costos 
de suscripción de revistas han propiciado la organización 
de las universidades para la adquisición cooperativa y, pos-
teriormente, la creación de consorcios. 

13  Artículo 69, Ibíd., p. 35.
14  Art. 15. Finalidad de los repositorios institucionales. Cap. IV. Repositorios 

Institucionales, en Lineamientos generales para el Repositorio Nacional y 
los Repositorios Institucionales (2014) [en línea]
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Pero además del factor económico y tecnológico, acce-
der a la información requiere de la infraestructura necesaria 
para preparar y fortalecer el capital humano especializado 
en diferentes disciplinas, así como de especialistas en el 
uso, manejo, difusión e intercambio de información, ya que 
su comunicación efectiva es una condición necesaria para 
que la sociedad pueda apropiarse del conocimiento; de lo 
contrario, será difícil lograr estos fines tan deseados, que 
llevarían a la democratización de la información y del cono-
cimiento. 

Con esta finalidad, el conacyt organizó, con las insti-
tuciones miembro, el Consorcio Nacional de Recursos de 
Información Científica y Tecnológica (conricyt), que con-
tribuye a dar acceso al conocimiento científico y tecnoló-
gico universal a estudiantes, académicos, investigadores y 
otros usuarios, los cuales se expresan en las líneas de ac-
ción establecidas en la estrategias ya referidas en los apar-
tados anteriores. Desde 2013, el conricyt ha llevado a cabo 
las Jornadas de Capacitación como una estrategia, con la 
finalidad y objetivos mostrados en el Cuadro 4.

Cuadro 4
 Jornadas de Capacitación conricyt

Finalidad: crear un espacio de encuentro entre los usuarios de la información 
científica y las principales editoriales científicas internacionales para capacitarlos en 
el uso y recuperación de información en las diferentes plataformas de los editores 
suscritos al Consorcio.

Objetivo: 1.Fortalecer las habilidades informativas de los estudiantes, académicos, 
investigadores, bibliotecarios y referencistas, para ampliar, consolidar y facilitar el 
acceso a la información científica en formatos digitales.

Público objetivo. Las Jornadas de Capacitación están dirigido a la comunidad 
científica nacional: estudiantes de posgrado, profesores, investigadores, biblioteca-
rios y referencistas. 

Fuente: Consorcio Nacional de Recursos de Información Científica y Tecnológica. Jornadas 
de capacitación 2015 [en línea] http://jornadascapacitacion.conricyt.mx/
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De esta forma, se han realizado varias sesiones en dife-
rentes universidades del país, y en las Jornadas realizadas 
en la Universidad Autónoma de San Luis Potosí (uaslp), se 
presentó la intención para que las escuelas de bibliotecolo-
gía y ciencias de la información se incorporen a estas jorna-
das, con el fin de integrar personal especialista en el uso y 
manejo de las bases de datos, en las diferentes áreas temáti-
cas, que permitan cumplir los objetivos establecidos, lo que 
sin duda alguna representa una oportunidad histórica para 
la profesión.15

Problemática, discusión y oportunidades

Las expectativas que ocasiona el Acceso Abierto se basan 
en ampliar las oportunidades para que cualquier ciudadano 
recupere la información que requiera de una forma relati-
vamente fácil y gratuita. Es evidente que lo anterior no es 
tan sencillo ni tan gratuito, ya que para lograrlo se requiere 
de un ciudadano alfabetizado en el uso de la información, 
es decir, una persona que sea consciente de que la infor-
mación le puede apoyar en sus actividades cotidianas, con 
conocimientos sobre cómo buscarla, recuperarla, valorarla, 
asimilarla y, por último, aplicarla acorde a sus necesidades.

Por ello se requiere cambiar la mentalidad sobre los be-
neficios y el uso común que la información científica que 
se genera con recursos públicos; considerarla como un bien 
público, en el entendido de que el financiamiento viene 
dado a través del pago de impuestos, además de que la falta 
de información abierta reduce las posibilidades de apropia-
ción social del conocimiento.

15  Sistema de Bibliotecas de la uaslp, 23 de abril de 2015. 
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A partir de las políticas establecidas por conacyt, las 
universidades están transformando sus formas de financia-
miento y de adquisición documental, reajustando sus proce-
sos. El gran reto es llegar a que esa información sea utilizada 
y usada adecuadamente en términos de generación de nue-
vos conocimientos; por tanto, el esquema tradicional de los 
mediadores de la información, como el mercado editorial, 
los sistemas bibliotecarios y en particular el trabajo profe-
sional del bibliotecario, se encuentra en revisión.

Fomentar la democratización de la información requiere 
de un amplio esquema de repositorios, con la calidad su-
ficiente para soportar y atender las necesidades científicas 
y que brinde verdaderas opciones de darle visibilidad na-
cional e internacional a la productividad que se genera en 
el país. Por ello, un aspecto que hay que cuidar es el de la 
calidad, ya que no toda la información que se produce re-
sulta valiosa en términos de impacto; basta recordar que el 
esquema actual de evaluación requiere de un proceso edi-
torial que incluye editores, consejeros, árbitros, entre otros, 
los cuales generan un costo.

Por último, la Ley de Ciencia y Tecnología en su apartado 
de Acceso Abierto tiene como uno de sus propósitos prin-
cipales el acopio de esta información, con la finalidad de 
ponerla a disposición pública; pero un aspecto que no se ha 
discutido todavía es la situación que guardan las universida-
des respecto al depósito legal de su producción académica, 
aspecto que marca el decreto vigente en el país y de algu-
nos estados de la República. Por lo tanto, se hace necesario 
establecer una comunicación y una coordinación entre las 
entidades depositarias y las entidades universitarias y de 
investigación, para no duplicar funciones, sino al contrario: 
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complementarlas en beneficio de una mejor eficiencia en el 
uso de los recursos destinados para tal fin.

Sobre este aspecto, Drott refiere que la Biblioteca Britá-
nica y varias bibliotecas nacionales europeas han acordado 
aceptar el archivo electrónico del New Journal of Physics 
Elsevier, por lo que han celebrado acuerdos con entidades 
depositarias nacionales para proporcionar copias de todos 
sus archivos de revistas electrónicas. 16

Conclusiones

“Se crea el futuro, aun cuando esto se escribe,
y el resultado final sigue siendo incierto.”

M. Carl Drott

Si bien los avances para consolidar el Acceso Abierto en las 
instituciones universitarias y de investigación no han sido 
tan rápidos como muchos esperaban, es evidente que en 
la comunicación y la colaboración de los actores involu-
crados reside gran parte de las soluciones que permiten 
no duplicar funciones, hacer uso eficiente de los recursos 
destinados y, con ello, llegar al ideal planteado para que el 
conocimiento se constituya en el pilar de una sociedad más 
equitativa e incluyente. 

Es deseable aprovechar las actuales políticas definidas 
por el gobierno que establecen el fomento de la investiga-
ción e innovación como bases para el establecimiento de 
una sociedad y economía del conocimiento; hecho que re-
quiere de una sólida infraestructura de información, además 
de, entre otras cuestiones, solventar aspectos que conlleven 
a la consolidación de los repositorios institucionales, prin-

16   Carol. M. Drott, Op. cit., p. 91.
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cipalmente los relacionados con la calidad y disponibilidad 
de la información y los relativos a los derechos de autor y 
propiedad intelectual.

Por tanto, la profesión bibliotecaria, en estos momentos, 
tiene una oportunidad histórica de inserción a partir de su 
experiencia en el tratamiento de materiales documentales 
pero, sobre todo, para la promoción del uso y manejo efi-
ciente de la información, principios de lo que se conoce 
como alfabetización informativa.
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Desarrollo de redes ciudadanas en un entorno  
de infodiversidad
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Introducción

El tema de la construcción de ciudadanía conlleva al 
análisis de los elementos que coadyuvarían a que ésta 
se diera de forma cooperativa y colectiva en redes 

participativas e involucradas en los asuntos públicos. En 
este sentido, la información es un pilar esencial en la forma-
ción de opinión y conocimiento, por lo que el libre acceso a 
ella, así como los flujos que permiten la interacción de ideas 
y posturas entre las redes ciudadanas y los demás actores 
–como lo pueden ser los tomadores de decisiones públicas–, 
son temas de nodal importancia para el análisis. 

En este trabajo, tales elementos serán vinculados con el 
concepto de infodiversidad, el cual ofrece planteamientos 
muy útiles en el entendimiento de la información en un 
contexto heterogéneo, en el que pueden impactar los ám-
bitos económicos, culturales, políticos y sociales. Y en este 
último entorno es donde se inserta el tema de interés para 
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desarrollar el presente documento: el de la construcción de 
redes ciudadanas participativas en el ámbito de lo público.

El capítulo está dividido en cuatro apartados. En el pri-
mero, se discute y se abordan las temáticas generales de la 
participación ciudadana, así como los elementos que pue-
den diferenciar una ciudadanía representativa, o de baja 
intensidad, con una ciudadanía participativa o deliberativa 
vinculada constantemente con los asuntos públicos. En el 
segundo, se aborda la discusión del concepto de infodi-
versidad, tomando en consideración la necesidad de in-
formación que requiere la ciudadanía, así como que esta 
información sea de utilidad y actualidad para su contex-
to político, social, económico y cultural específico. En el 
tercero, se realiza el análisis de cómo, en un contexto de 
infodiversidad, se pueden construir redes ciudadanas para 
que éstas tengan una acción colectiva encaminada a inten-
tar solucionar sus problemáticas y necesidades específicas. 
Finalmente, en el cuarto, se concluye con algunos comenta-
rios sobre la necesidad de impulsar la generación de redes 
ciudadanas participativas en el marco de la infodiversidad.

Tendencias en el análisis de  
la participación ciudadana

Desde hace ya algunas décadas se ha mantenido la discu-
sión de la temática relacionada con el vínculo actor/estruc-
tura en el plano social. En este sentido, la principal reflexión 
se ha centrado en debatir sobre si los actores, mediante sus 
acciones, son capaces de moldear y modificar la estructura 
social, o si bien la estructura controla las formas y pautas 
en las que intervienen los mismos actores sin que se vea 
realmente alterada su forma (Giddens, 1998). De estas dis-
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cusiones se han desprendido, principalmente, dos formas 
de interpretar el orden o el cambio en lo social. Por un 
lado, los “estructuralistas” ponen mayor importancia en la 
estructura social; y por el otro, los “individualistas” destacan 
las acciones individuales como variables que permiten ese 
orden, o cambio.

En este punto, y para los propósitos particulares del do-
cumento, es oportuno señalar algunos de los aportes de Os-
trom en el entendimiento de la acción colectiva (1994, 1998, 
2000, 2003, 2009), pues menciona que hay otras formas de 
concebir las interacciones colectivas que no necesariamente 
nos llevan al entendimiento estructuralista o individualista 
de lo social. En este punto, señala que las interacciones y 
relaciones sociales pueden generar una “racionalidad supe-
rior” (Ostrom, 2008) que puede permitir la interiorización 
de la necesidad de la cooperación en los individuos para lo-
grar y alcanzar objetivos comunes, más allá de los intereses 
grupales (de unos cuantos) o individuales.

De lo anterior, se pueden destacar ciertos elementos de 
la teoría del capital social, como las instituciones, la reci-
procidad, el sentimiento de pertenencia y las redes, que 
pueden contribuir a alcanzar una acción colectiva positiva, 
pues suelen acrecentar la confianza entre los actores que se 
encuentran insertos en los mismos procesos de acción co-
lectiva, alcanzando con ello la “racionalidad superior” men-
cionada por Ostrom.

Ejemplo de lo anterior es la conformación de redes ciu-
dadanas, las cuales mediante objetivos comunes, muchas 
veces, luchan y buscan su visibilidad ante las autoridades 
gubernamentales, con objeto de ser escuchadas y de que 
se atiendan sus demandas específicas. Este tipo de perso-
nas, que se relacionan con otras para alcanzar objetivos 
comunes, ejercen su ciudadanía desde un plano más ac-
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tivo y participativo, y no se quedan exclusivamente en el 
entendimiento de una ciudadanía representativa o de baja 
intensidad, caracterizada por la participación exclusiva en 
periodos electorales en los que se eligen a representantes 
a ocupar puestos públicos (de gobierno). A diferencia de 
la idea de democracia representativa, en donde se podría 
hablar más de población o sociedad civil –que adquiere 
un papel meramente legitimador o de censura, mediante 
la emisión del voto, de las acciones del gobierno–, en la 
propuesta de democracia participativa, activa o deliberativa, 
sobresale la utilización del concepto de ciudadano, el cual 
debería tener como características estar informado y partici-
par activamente mediante la argumentación de sus ideas en 
el espacio público.

En ese mismo sentido, a pesar de que en la década de 
los setenta del siglo pasado se llegó a argumentar que el 
concepto de ciudadanía había perdido interés en los estu-
dios relacionados con lo social y lo político (van Gunsteren, 
1978), desde la década de los noventa del mismo siglo el 
concepto se convirtió en una noción incluida en muchos 
estudios sobre la sociedad y de teoría política, así como una 
palabra común en prácticamente todos los debates políti-
cos (Heater, 1990). Inclusive, se llegó a definir como una 
“verdadera explosión” a ese renovado interés que retomó el 
concepto (Kymlicka y Norman, 1994: 352).

En este mismo sentido, el concepto de participación ciu-
dadana ha adquirido un carácter polisémico debido a las 
formas tan diversas en las que ha sido abordado, lo que, a 
la par de que dificulta dar una noción general, ha permitido 
un enriquecimiento debido a las perspectivas tan diversas 
en su tratamiento. Un primer intento de entendimiento de 
ese concepto nos puede indicar que, partiendo de la identi-
ficación de los individuos como ciudadanos por pertenecer 
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a una comunidad política y social, se da un proceso de inje-
rencia e intervención en los asuntos que atañen al colectivo, 
es decir, en los asuntos públicos.

El tipo de participación puede variar, en primer lugar, se-
gún el tipo de gobierno así como según el grado democrático 
con el que cuente, pero también de acuerdo a otros factores, 
como el desarrollo institucional, la capacidad organizativa 
con la que cuente la sociedad y en la forma en la que se vin-
cule esa sociedad entre ella misma y el gobierno.

Por otro lado, el plano de la participación ciudadana po-
lítica que interesa más en este documento –pues es la que 
puede alcanzar un cambio social más amplio– tiene como 
principal rasgo intervenir y tener injerencia en el tratamien-
to de las temáticas públicas y en los balances sociales am-
plios. Sin embargo, para alcanzar este segundo plano de 
participación, es necesario que los ciudadanos estén bien 
informados, pues tiene como característica el ser una parti-
cipación que se da mediante la expresión y la manifestación 
de argumentos racionales (Cunill, 2008); por lo tanto, surge 
la necesidad de ahondar en el análisis de la importancia y la 
relevancia de la información, pero sobre todo de la perspec-
tiva de la infodiversidad y su relación con el fortalecimiento 
de la participación ciudadana.

Con todo lo anterior, podemos ubicar dos grandes pers-
pectivas interpretativas del entendimiento del concepto 
de ciudadanía: una con una visión más conservadora, y 
la segunda más progresista. La primera se vincula con un 
estatus, igualdad y capacidad de participación en la elec-
ción de autoridades gubernamentales, acotada a los perio-
dos electorales de las naciones; mientras que la segunda se 
relaciona con un principio fundamental de los gobiernos 
democráticos, así como con el reconocimiento y aceptación 
de las diferencias y la capacidad de participar a partir de las 
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mismas diferencias, además de que la participación sea co-
tidiana en los asuntos y temáticas públicos. En esta segunda 
visión se inserta el análisis del entendimiento del concepto 
en relación con su faceta más dinámica y colaborativa, es 
decir: con la participación ciudadana.

El concepto de infodiversidad

Como se mencionó con anterioridad, la información es un 
elemento que resulta esencial en la conformación de indi-
viduos que cuenten con elementos necesarios para actuar 
colectivamente. En este sentido, en un contexto democráti-
co, se puede entender a la información como un elemento 
esencial mediante el cual los ciudadanos pueden incremen-
tar sus conocimientos y, con ello, su capacidad de acción 
frente a los asuntos públicos; es decir, la información como 
un pilar de la construcción de la esfera pública. 

Sin embargo, en el escenario actual de la región latinoa-
mericana nos encontramos con que los grupos marginados, 
pobres y vulnerables, en muchas ocasiones carecen de in-
formación importante y oportuna para tener un mejor modo 
de vida, tal como información relacionada con sus derechos, 
opciones de empleo, servicios públicos de salud, vivienda y 
educación, así como el desconocimiento de los programas y 
políticas públicas. Lo anterior deriva en una nula presencia 
y participación en los asuntos públicos y en la definición de 
la agenda, de estrategias y utilización de recursos públicos.

Lo anterior es todavía más interesante de analizar si tam-
bién se toma en consideración la discusión de los concep-
tos conocidos como la era de la información y el posterior 
sociedad del conocimiento. Aquí, es necesario mencionar 
que se puede relacionar la era de la información con un de-
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sarrollo que impacta directamente a la sociedad; dicho de-
sarrollo amplía considerablemente la potencialidad de los 
individuos de obtener, generar y compartir información de 
forma instantánea, prácticamente desde cualquier ubicación 
y de muy diversas formas. 

Sin embargo, se debe tener en consideración que, con 
el uso de este concepto, se “[…] hace referencia a un nue-
vo paradigma, cuyos criterios orientadores dan cuenta del 
camino hacia un tipo de sociedad emergente y en construc-
ción, resultante de la acción de los sistemas tecnológicos 
y de los progresivos procesos de digitalización.” (Bernal-
Meza y Masera, 2007: 94) Ese tipo de sociedad emergente 
es denominada por muchos autores como la sociedad del 
conocimiento.

En este punto, resultan muy útiles los aportes de Morales 
Campos cuando señala que:

Esta sociedad de la información no sólo incluye usar la informa-
ción y tenerla disponible y de fácil acceso, también cuenta con 
una contraparte muy importante: estimular la producción infor-
mativa de los múltiples grupos sociales que forma la diversidad 
que enriquece la globalidad en la que todos tendríamos que estar 
representados; la riqueza local es muy importante para que la 
global sea más valiosa. La infodiversidad objetiviza esa diversidad 
cultural y pluralidad ideológica que equilibra los esfuerzos que 
conviven en la sociedad y que hace más complejos los alcances 
de la Sociedad de la Información. (Morales, 2000: 5)

En este punto entramos directamente con el concepto 
de infodiversidad, al contextualizarlo en el sentido de que: 
“[…] asociada directamente a la existencia de la diversidad 
cultural, existe una infodiversidad, que tiene que ver con la 
pluralidad de conocimientos y saberes. El mayor porcentaje 
de dicha infodiversidad lo componen los saberes locales, 
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los más variados, pero, al mismo tiempo, los más minorita-
rios y amenazados.” (Civallero, 2007: 4)

Para intentar acercarnos a una definición adecuada de la 
infodiversidad, resulta oportuno dar cuenta de los aportes 
realizados por Morales Campos, pues fue esta autora la que 
incluyó el debate del concepto en los círculos académicos. 
En este sentido, un primer acercamiento a la definición del 
concepto arrojaría que: 

[…] la infodiversidad es pluralidad, es rescate, es conservación, 
es disponibilidad y libre acceso a la información. La infodiversi-
dad es el conjunto de acciones y funciones que aseguran a todo 
ser humano la posibilidad de vivir en un ambiente de fuerzas y 
productos sociales que lo enriquecen con la diversidad de ideas 
y pensamientos del pasado y del presente, del norte y del sur, 
del oriente y del occidente, y que establecen un equilibrio en su 
vida como individuo y en la del grupo social al que pertenece. 
(Morales, 2001: 43-44)

La anterior definición introduce elementos muy intere-
santes en el marco del análisis de la participación de las re-
des ciudadanas, pues en primer lugar toca elementos como 
el de la variedad de posturas y puntos de vista tan diversos 
que puede contener la información en su elaboración. En 
este punto, en algunas de las definiciones más recientes de 
la ciudadanía, el concepto mismo hace referencia a lo plural 
y diverso en el que puede ser entendido al ciudadano y a 
las redes ciudadanas, y la necesidad de que a partir de esa 
pluralidad y diversidad tengan voz para hacerse presentes 
en la toma de decisiones públicas y en los asuntos que les 
competen. Por otro lado, de muy poco serviría esa informa-
ción si no fuera difundida y compartida con otros actores 
sociales, salvaguardando sus posturas originales e intentan-
do enriquecer las discusiones públicas. 
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Precisamente en este último punto es donde se vincula 
el concepto de infodiversidad con el concepto de construc-
ción de redes de participación ciudadana que se toca en 
este trabajo, pues da cuenta de la necesidad de que los indi-
viduos se alleguen a información que les resulte útil dentro 
de su ámbito social, económico, político y cultural especí-
fico, y de esta forma puedan actuar de forma colectiva me-
diante la racionalización superior definida por Ostrom. En 
el siguiente y último punto de este trabajo se abordará esa 
discusión, y se continuará destacando la importancia de la 
información en el actuar colectivo de los individuos.

Participación ciudadana y acción colectiva  
en un contexto de infodiversidad

En la región latinoamericana han existido cambios en cuan-
to a los tipos de gobierno, que en general apuntan a formas 
que amplían la posibilidad de participación en contextos 
más democráticos, lo cual permite la generación de nuevas 
formas de asociacionismo y de vinculación ciudadana. Lo 
anterior, a la par de permitir que los ciudadanos ejerzan sus 
derechos políticos de forma más libre, puede generar un 
ambiente de participación más activa en los espacios, tareas 
y ámbitos de la esfera pública (Prats, 1996; Giddens, 2000; 
Fleury, 2004).

De lo anterior, y vinculándolo con el tema de la infodi-
versidad y la necesidad específica de información para la 
formación de redes de participación ciudadana, resulta ne-
cesario mejorar y ampliar los canales de participación que 
permitan un mejor intercambio de ideas entre los ciuda-
danos y entre éstos con el gobierno. Sin embargo, previo 
a este momento, resulta igualmente necesario mejorar los 
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espacios que ofrece, a públicos amplios, información y do-
cumentos para la formación de opinión y ciudadanía; por 
lo que surge el reto de las bibliotecas públicas, en su carác-
ter social y plural, de constituirse en espacios públicos que 
coadyuven a la formación ciudadana.

En este sentido, algunos autores han buscado novedo-
sas características que deberían tener una “auténtica par-
ticipación”, vinculada con nuevos elementos que permitan 
adoptar un nuevo sentido a las tradicionales formas de par-
ticipación, y que permitan a su vez la institucionalización 
amplia del establecimiento de decisiones públicas. En este 
punto, Colino y del Pino (2008) han mencionado que un 
modelo de democracia participativa debe de tener la capa-
cidad de proporcionar por lo menos tres tipos de benefi-
cios, relacionados con:

	1.	 Un beneficio de tipo funcional, donde se revalore la 
importancia de la co-responsabilidad ciudadana con 
las autoridades gubernamentales de orden local, en 
distintas materias de interés social, lo cual puede re-
dundar de forma positiva en el empleo, y llegar a 
representar un ahorro en las tareas organizacionales 
y de gestión del gobierno.

	2.	 Un beneficio de tipo social, que tenga por objetivo el 
reforzamiento de la idea de colectividad y comunidad, 
y que pueda servir como contrapeso a fenómenos de 
individualización y tendencias de comportamiento 
no cívicas, mediante la implementación de estrate-
gias que permitan la generación de capital social.

	3.	 Por último, un beneficio de tipo político, caracteri-
zado por procesos de formación educativa y cultural 
tendiente a mejorar y fortalecer la cooperación y los 
esfuerzos en la definición de intereses comunes.
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Ahora bien, el concepto de infodiversidad podría ser 
un elemento muy importante al considerar la necesidad de 
que los ciudadanos se alleguen de más y mejor información 
que les brinde mejores elementos para participar social y 
políticamente. En este marco, Morales Campos en su libro 
Infodiversidad y cibercultura (2006) refiere una serie de 
elementos que enmarcan el entendimiento del concepto de 
infodiversidad; entre ellos destacan:

	1.	 La diversidad y riqueza cultural que genera una am-
plia gama de información que, de igual forma, es 
producto de la diversidad y la pluralidad de ideas 
y puntos de vista. En este sentido, al hablar de info-
diversidad, se conlleva a la necesidad de reconocer 
las diferencias, entre otras cosas, de contenido y de 
estilo en las que se crea información.

	2.	 La infodiversidad implica, a su vez, defender y prote-
ger la existencia de las tan variadas y diversas mani-
festaciones de la creación de información y, al mismo 
tiempo, la conservación de las ideas y las propuestas 
del hombre en todos los tiempos.

	3.	 La infodiversidad también se vincula con la plura-
lidad, rescate, preservación, disponibilidad y libre 
acceso a la información, pues es el conjunto de ac-
ciones y funciones que pueden asegurar a todo in-
dividuo la posibilidad de vivir en un ambiente de 
fuerzas y productos sociales que lo enriquecen con 
el conocimiento y entendimiento de la diversidad de 
ideas y pensamientos.

	4.	 La infodiversidad se puede traducir en ideas que pro-
pician la comunicación, la discusión, la aceptación y 
la discrepancia, así como la comparación, la exclu-
sión y la generación del nuevo conocimiento y la 
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nueva información. Lo anterior se relaciona directa-
mente con la idea de ciudadanía participativa, pues 
para que la propia participación se dé, se necesita de 
una correcta y clara argumentación de las ideas.

	5.	 La infodiversidad, de igual forma, abarca toda la am-
plia gama de los saberes, las ideas y los conocimien-
tos que se registran como información y que, al ser 
multiculturales, permiten el conocimiento y recono-
cimiento de sí mismo y de su grupo, así como la im-
portancia y valoración de los otros.

	6.	 Finalmente, la infodiversidad busca un equilibrio so-
cial que requiere la convivencia y aceptación de los 
múltiples pueblos, etnias, culturas, gobiernos, perso-
nas, sin importar la forma, la procedencia o la cuali-
dad de la información.

En este mismo sentido, la misma autora menciona una 
tendencia a una participación ciudadana más libre y de-
mocrática en los procesos sociales (Morales, 2006). Pero 
también una serie de elementos que las redes ciudadanas 
deberían de perseguir, tanto en la búsqueda de informa-
ción, así como en las formas en las que se difunde y genera, 
relacionados puntualmente con:

	1.	 Observar y denunciar la falta de cumplimiento de 
leyes y de políticas, o de atropellos a ciertos secto-
res específicos de la sociedad. Lo cual puede denotar 
una ciudadanía crítica, interesada y vinculada con los 
asuntos públicos.

	2.	 Vigilar aspectos inherentes a la oferta y uso de infor-
mación, con objeto de que los canales para allegarse 
de información y para difundir la nueva, sean los ade-
cuados y funcionen correctamente en la sociedad.
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	3.	 Respetar y conservar la infodiversidad, lo cual deno-
ta una importancia y valorización de las formas de 
pensar que pueden ser muy diversas.

	4.	 Permitir la pluralidad de ideas reflejada en la infor-
mación, que se puede relacionan con la democratiza-
ción de posturas y opiniones que inciden en la forma 
en la que se atienden los asuntos públicos.

	5.	 Finalmente, respetar los aspectos éticos de la infor-
mación, lo que también se vincula con el respeto a 
un código de ética tanto del observador como del 
prestador de servicios de información, el cual tiene 
un papel muy importante en la elaboración de po-
líticas públicas de información que permitan a los 
individuos su participación en el desarrollo local y 
global.

En términos generales los puntos antes mencionados dan 
cuenta de la estrecha relación que guardan los conceptos de 
infodiversidad con el de redes ciudadanas, y cómo ambos 
conceptos se pueden retroalimentar, pues en ambos el tema 
de la información resulta esencial para su entendimiento. 

Conclusiones

Como se pudo apreciar en este documento, la información 
se constituye como un elemento que impacta de forma 
transversal los diferentes momentos de la formación ciu-
dadana: desde las temáticas relacionadas con los canales 
y fuentes de consulta de información veraz, pertinente y 
oportuna, pasando el proceso de entendimiento y asimila-
ción de la información, hasta la fase de aparición en la esfe-
ra pública mediante la argumentación y expresión de ideas; 
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en todas estos momentos, la información resulta esencial 
para ayudar al paso de una democracia representativa a una 
participativa. Asimismo, se debe tomar en consideración la 
infodiversidad, pues sólo aquella información trascenden-
te para una realidad concreta resultará provechosa para la 
acción colectiva mediante la generación de redes de parti-
cipación ciudadana. En este sentido, y como lo argumenta 
Morales Campos (2000: 6):

El ciudadano de hoy se convierte en un usuario de información 
sin necesidad de estar asociado a la academia, a la investigación 
o a una biblioteca; pasa rápidamente de la consulta de un diario 
impreso a analizar la información de una página Web o a comen-
tar vía Internet con un colega lejano los movimientos de la bolsa; 
el niño de la escuela elemental hace sus tareas consultando los 
recursos de la red y comenta sus resultados con sus compañeros 
reales y virtuales.

Por lo cual resulta muy oportuno seguir debatiendo y 
aportando ideas en cuanto a la forma más apropiada en la 
que los ciudadanos (y redes ciudadanas) se alleguen de la 
mejor y más oportuna forma de información posible, con 
el objetivo de que su presencia en la discusión y puesta en 
agenda de asuntos públicos sea realmente tomada en consi-
deración, y con ello, intentar mejores niveles de desarrollo.

La propuesta del ejercicio de la participación en redes 
ciudadanas del presente documento parte de que, como in-
dica Ostrom (1998), estas redes pueden ser utilizadas por 
los distintos actores, mediante distintas lógicas y pautas de 
integración y conducta, donde no solamente es necesaria 
una racionalidad de intereses e instrumental sino también 
una perspectiva más amplia. De esta forma, en las redes 
ciudadanas no sólo se persiguen resolución de problemá-
ticas específicas, recursos tangibles o económicos, sino 
también recursos intangibles, como el compartir formas de 
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pensamiento, ideología, identidad, confianza, pertenencia 
y responsabilidad, por citar algunos, además de que en la 
elaboración de estos proyectos de participación colectiva 
se trabaja con elementos constructivistas e intersubjetivos 
que atañen directamente a informaciones específicas, y que 
muy difícilmente podrían ser alcanzados con elementos ne-
tamente economicistas.

De igual forma, es preciso recalcar el señalamiento rela-
tivo a que el análisis de la formación de redes ciudadanas 
conlleva al estudio de otros elementos y características de 
acciones sociales, culturales, de infodiversidad y políticas 
que superan a las meras cuestiones de la elección racional.

En este mismo sentido hay retos, como el de la nece-
sidad de avanzar a una participación ciudadana más libre 
y democrática, donde, como lo menciona Morales Campos 
(2006), las redes ciudadanas se vuelvan observadoras y de-
nunciantes de la falta de cumplimiento de leyes y políticas, 
entre otras cuestiones que se relacionen con el equilibrio 
social. De igual forma se abre un nuevo campo de acción de 
las redes ciudadanas, “[…] un ámbito donde la participación 
ciudadana se hace imprescindible, y ése es precisamente el 
de la información.” (Morales, 2006: 99).

Finalmente, en el contexto de los elementos antes seña-
lados, resulta necesario hacer referencia a algunos elemen-
tos aglutinadores que dan pie a una construcción de redes 
ciudadanas que tengan vínculos más sólidos para la acción 
colectiva, los cuales se vinculan con: el sentimiento de co-
munidad; identidad colectiva; el sentimiento de pertenen-
cia; el sentimiento de dependencia recíproca, es decir, que 
uno es parte de un conjunto en donde importa tanto el todo 
como las partes; y finalmente, con un elemento sociocultu-
ral que enmarca saberes, formas de comportamiento, ideo-
logías y formas de comprender al mundo.
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“Sólo hay un ver perspectivístico, solo un conocer perspectivístico, 
y cuantas más emociones dejemos que tomen la palabra acerca de 

una cosa, cuantos más ojos, ojos diferentes, sepamos emplear para la 
misma cosa, tanto más completos serán nuestro concepto de esa cosa 

y nuestra objetividad […]”

F. Nietzsche, Genealogía de la Moral, Tercer tratado, p. 82

Introducción

Recientemente, ha cobrado peso intelectual el concep-
to de la información socialmente valiosa como uno de 
los fundamentos del trabajo disciplinario y profesio-

nal de la bibliotecología. Cabe señalar que la biblioteca es 
una institución con tareas de enorme valor social,1 vincula-
das a la organización de la información, la preservación y su 
disponibilidad para la sociedad o los individuos. Se ha tran-

1   Existe una amplia gama de reflexiones teóricas, entre las cuales sobresale la 
postura de Saracevic respecto a la tradición cognoscitiva de la bibliotecolo-
gía; Saracevic señala que la solución de los problemas ligados al registro y 
la transmisión del conocimiento ha ampliado el trabajo de las ciencias de la 
información (Saracevic, 1992).
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sitado del soporte libro o revista, como distintivos del que-
hacer bibliotecario, a un ámbito cuya naturaleza basada en la 
tecnociencia presenta, desde hace décadas, una perspectiva 
diferente de la información. En efecto, esta última es polisé-
mica y su análisis abarca la esfera pública, privada, comercial, 
económica, cultural, así como algunas otras. Por lo anterior, 
la biblioteca se ha constituido, principalmente desde el siglo 
xx, en un actor cuyas acciones repercuten en prácticamente 
toda la vida social y científica de las sociedades.

Precisamente, el impacto de la tecnociencia en la confor-
mación de la sociedad informacional ha puesto de relieve la 
necesidad de reflexionar nuevamente acerca de las aporta-
ciones de la biblioteca como un ser institucional activo y de 
vanguardia. El ejemplo más claro se hace presente en la in-
teracción de las redes sociales apoyadas en la tecnociencia, 
así como en la apertura y acceso abierto a la información 
generada por la propia sociedad. Lo anterior no se trata 
únicamente de fenómenos de estudio, sino de tendencias2 
concretas en las cuales se desenvuelve la vida cotidiana de 
las personas, las instituciones y los países articulados a la 
globalización.

Con base en las consideraciones antes expuestas, a con-
tinuación se analizará el rol de la biblioteca en el siglo xxi, 
su vinculación con las redes de infodiversidad, así como las 
consecuencias sociales del acceso abierto en la sociedad. 
De igual modo, se mencionarán algunos retos para los bi-

2   Respecto a este punto, ha emergido una interrogante: ¿cómo se inserta la 
biblioteca en el marco de los nuevos entornos de información? Esta pregun-
ta es muy importante ya que, en estos entornos, la interacción virtual es un 
factor crítico en el acceso y transferencia de información. Por lo anterior, la 
ifla ha propuesto cinco tendencias que sugieren directrices sobre el trabajo 
que las bibliotecas deben hacer para consolidar sus aportaciones en benefi-
cio de las diversas comunidades que componen el mundo actual. (Cfr. ifla 
Trend Report, 2013.)
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bliotecólogos que deberán innovar su trabajo de cara a las 
tendencias enunciadas.

La biblioteca como ser social metamórfico

Es conveniente subrayar que la biblioteca es fundamental-
mente una institución orientada a resolver los problemas de 
transferencia de información socialmente valiosa; esta última 
entendida como una necesidad de naturaleza social. Desde 
hace siglos, la biblioteca ha instituido prácticas profesionales 
con el objetivo de describir recursos de información y la recu-
peración de éstos, en contextos básicamente institucionales. 
Lo anterior es imprescindible para el diseño y mantenimien-
to de sistemas de información. En consecuencia, es posible 
afirmar que la información organizada y recuperable a través 
de sistemas elaborados ex profeso, es un distintivo de orden 
cultural y científico de las bibliotecas, que esencialmente se 
ocupan de la información socialmente valiosa.

En este punto es indispensable diferenciar entre la in-
formación de naturaleza general respecto a la información 
que hemos denominado valiosa, ya que si bien la biblioteca 
ha desarrollado capacidades teóricas y profesionales para 
trabajar con una gama muy amplia de recursos de informa-
ción, específicamente está interesada en la información ca-
lificada como valiosa. Esto es así porque dicha información 
forma parte de la cultura de los países y sus capacidades 
científicas, además de constituir un elemento imprescindi-
ble para la educación de todo tipo. Evidentemente, se hace 
patente la herencia cognoscitiva de orden social, político, 
económico y científico sobre la cual se articulan innovacio-
nes científicas y de cambio social. Por lo tanto, la biblioteca 
no tiene bajo su responsabilidad la preservación y orga-
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nización del infinito mundo de información contenido en 
Internet;3 antes bien, sólo se ocupa de la información a la 
cual ya hemos hecho referencia. De esta manera es claro 
que es absolutamente indispensable contar con el bagaje 
teórico y profesional contenido en las bibliotecas para que 
los países avancen social y científicamente.

Adicionalmente, el entorno que circunda a las bibliotecas 
se mueve continuamente y genera efectos deseados y no 
esperados, los cuales obligan a reconstituir las funciones 
sustantivas de la biblioteca. El entorno está constituido de 
dimensiones económicas, políticas, culturales, tecnológicas 
y científicas que en su conjunto determinan la capacidad de 
interacción de las bibliotecas en la sociedad. Esto explica 
por qué países que muestran altos Índices de Desarrollo 
Humano4 normalmente cuentan con sistemas bibliotecarios 
sólidos, competitivos y ricos en materia de recursos de in-
formación y servicios para los usuarios.

En esencia, puede decirse que las funciones sustantivas 
de la biblioteca no han cambiado desde hace siglos; no 
obstante, sí es posible afirmar que estas funciones se han 
vuelto más complejas, abstractas, profesionales e inclusivas, 
que además requieren en mayor medida de infraestructuras 

3   Es evidente que Internet contiene cantidades difícilmente mesurables de 
información que se incrementa, por lo que oportunamente fue juzgado por 
Morales, quien enunció la existencia y permanencia de la información ori-
ginal y la información reciclada. (Cfr. Morales, 2006: 85.) Esto implica 
que la coexistencia de estas dos facetas en el universo de la información se 
presenta como un componente adicional derivado de la retroalimentación 
de ideas y que el escenario deseado requiere adoptar dinámicas de carácter 
colegiado que enriquezca la producción científica.

4   En relación con el contexto que afecta a América Latina en materia del 
insuficiente acceso a la educación formal y los profundos niveles de des-
igualdad, los bibliotecólogos deben tomar en consideración que la infor-
mación es uno de los pilares que posibilita el mejoramiento progresivo de 
la calidad de vida en nuestros países; con lo anterior, se coadyuvará en la 
consolidación de una espiral virtuosa que garantice mejores estándares de 
vida y desarrollo humano.
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tecnocientíficas, así como de la construcción de teorías ex-
plicativas5 y normativas de mayor envergadura.

Por otra parte, es interesante observar que, de acuerdo 
con las diferentes perspectivas de explicar la sociedad, en 
gran parte de ellas la biblioteca frecuentemente tiene asig-
nados roles muy precisos, pero que no modifican en lo fun-
damental las funciones a las que en párrafos anteriores nos 
hemos referido. En todo caso, matizarán alguna de ellas, 
pero siempre estarán articuladas al conjunto de tareas que 
implica la construcción de sistemas de información. Dicho 
de otro modo, las denominaciones de sociedad posindus-
trial, sociedad de la información y sociedades del cono-
cimiento, constituyen diferentes modos de observar a la 
sociedad, explicarla y asignarle objetivos determinados. En 
función de ello, las bibliotecas han actualizado su imagen 
y función pública, pero sin dejar de lado el conjunto de ac-
tores y elementos que conforman el circuito de transferen-
cia de información socialmente valiosa.6 Por ello, es posible 
constatar que las bibliotecas pueden estar principalmente 
orientadas a la conservación y preservación de materiales, 
la difusión de la ciencia y la cultura, o bien, al trabajo de la 
academia científica o grupos epistémicos de las diferentes 
ciencias, sin dejar de lado el papel preponderante que jue-

5   Un buen ejemplo de teoría explicativa de gran envergadura es la aportación 
de los bibliotecólogos para comprender el complejo universo de las entida-
des de información. La respuesta que plantearon los bibliotecólogos en su 
devenir a través del tiempo y la experiencia fue la empresa de cartografiar 
el complejo universo de las entidades de información, la cual culminó una 
de sus etapas con el surgimiento del modelo Entidad-Relación frbr. (Cfr. 
Tillet, 2004.)

6   Las interpretaciones más interesantes provienen del enfoque económico 
que plantea la Teoría de los Bienes Comunes, de acuerdo con la cual las 
bibliotecas pueden entenderse como instituciones sociales que funcionan 
bajo el modelo de common-pool resources. Bajo este argumento, Hess y 
Ostrom han afirmado que los recursos de información en las bibliotecas se 
gestionan a partir del uso e interés común de los propios involucrados; en 
nuestro caso incluye a los usuarios o ciudadanos. (Ostrom, 1995: 40.)
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gan actualmente como bibliotecas públicas vinculadas a la 
educación y a la ciudadanía.

Sin importar el énfasis del tipo de biblioteca del que se 
trate, para esta institución social no hay margen para re-
nunciar al conjunto de actividades profesionales y discipli-
narias expuestas anteriormente. Por el contrario, su trabajo 
se ha vuelto más complejo ya que la trascendencia de sus 
tareas posee un gran peso cultural, científico y tecnológico. 
Así pues, la biblioteca cumple funciones de depuración de 
la herencia cultural,7 entendida esta última como informa-
ción, así como del conocimiento considerado válido y de 
impacto social. Adicionalmente, la naturaleza de su trabajo 
le permite llevar el registro de nuevos elementos culturales 
y científicos, o bien, permite y posibilita la integración de 
conocimientos novedosos producidos desde la academia o 
de diversas expresiones sociales a sistemas de información 
a través de los cuales es posible tener acceso a ellos.

Difícilmente se encontrará en la sociedad un organismo 
que realice este tipo de tareas, y de ello se desprende la 
necesidad de impulsar y fortalecer los sistemas biblioteca-
rios, así como la infraestructura que los sustenta, además 
de acrecentar la formación de recursos humanos altamente 
especializados en la disciplina bibliotecológica y en la pro-
ducción de teoría disciplinaria.

En este orden de exposición, resulta paradójico e inex-
plicable que las bibliotecas no siempre estén ubicadas en 
el eje de las acciones de los planes y políticas públicas de 

7   Una parte de nuestra herencia cultural está contenida en los acervos biblio-
gráficos que las bibliotecas ponen al alcance de las comunidades. Respecto 
a ello, retomo la afirmación hecha por Hess y Ostrom sobre el conocimiento 
registrado, entendido como un “[...] recurso compartido, un complejo eco-
sistema que constituye un bien común, compartido por un grupo de perso-
nas que se sujetan a dilemas sociales.” (Hess y Ostrom, 2007: 3.)
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los gobiernos latinoamericanos. Por ello, es indispensable 
subrayar la importancia de este organismo social.

Acceso abierto a la información 

El costo de la información socialmente valiosa ha sido cos-
tosa desde hace varios siglos, ya sea por su codificación, 
los soportes que la contienen, por lo codificadores que la 
estructuran, o bien, por los medios a través de los cuales se 
suministra. El ejemplo más claro son los servicios de infor-
mación que agrupan a las revistas de investigación más im-
portantes producidas por la academia. Otro ejemplo son las 
empresas editoriales de prestigio mundial, en las cuales pu-
blican los líderes de opinión de diversos ámbitos. El foco de 
tensión que se ha venido expandiendo en los últimos años 
radica básicamente en el derecho de los individuos a la in-
formación y el conocimiento de relevancia social o científi-
ca frente a quienes se consideran los propietarios titulares 
de la información; no obstante que los autores en algún mo-
mento lo consideren injusto. El hecho es que a escala mun-
dial se ha desarrollado un movimiento que esencialmente 
postula el derecho humano irrestricto de tener acceso a la 
información, consultarla y hacer uso de ella. Desde hace 
por lo menos dos décadas, los derechos privados de pro-
piedad sobre la información contra quienes consideran que 
es un bien público8 han tenido en medio de la disputa a la 
biblioteca como una entidad con capacidad de mediación, 

8   Entre sus tantos aportes, el Premio Nobel de Economía de 1970, Paul 
Samuelson, también abordó la dimensión conceptual de los bienes públicos 
(commons), en cuyo enfoque se introdujo un dilema social que describió 
Garret Hardin en 1968, conocido como Tragedy of the commons, el cual es 
un referente para comprender la discusión que se ha suscitado en los años 
recientes, adoptando una postura a favor o en contra.
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que, por una parte, respeta el derecho de los titulares sobre 
la información y, por la otra, trata de suministrar sin ningún 
tipo de obstáculo a quienes requieren de ella. Existen diver-
sas iniciativas mundiales que promueven la desaparición del 
costo de la información, basadas en el argumento de su pro-
ducción social y que en tanto herencia común del ser huma-
no, no puede ser un producto cultural sometido a reglas del 
mercado. La discusión seguramente llevará más años antes 
de lograr acuerdos definitivos; en tanto, la biblioteca incre-
mentará su valor social y cognoscitivo gracias a que es una 
mediadora y proveedora de información valiosa. En parale-
lo, y más bien como consecuencia de lo anterior, frente a no-
sotros tenemos un escenario mundial que promueve o trata 
de sentar las bases para un acceso abierto a la información y 
al conocimiento sin trabas de ninguna especie.

Existe demasiada literatura especializada que aborda esta 
temática; sin embargo, me interesa matizar que, más allá de 
constituirse en un conflicto representado de modo polariza-
do entre propietarios y desposeídos, el contexto orientado 
hacia la democracia ha marcado las discusiones recientes 
sobre este problema. De modo sintético, puede afirmarse 
que ha quedado en claro lo siguiente:

	1.	 El acceso abierto es un pilar de la democratización del 
conocimiento. Es decir, la igualdad y el derecho que 
los individuos pueden ejercer debido al carácter de 
bien público de la información socialmente valiosa. 

	2.	  Gracias al acceso abierto es posible coadyuvar en la 
reducción de las brechas culturales. En realidad, este 
acceso puede concretarse si se apoya el desarrollo 
de infraestructuras de Tecnologías de la información 
y la Comunicación (en lo consecutivo, tic), junto con 
el flujo de conocimiento valioso contenido o repre-
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sentado por la información. Cabe considerar que las 
tic son cada día más globales; de tal modo que gra-
cias a los dispositivos móviles ya no son necesarias 
construcciones materiales y adquisición de acervos 
cuyo costo, con mucho, son mayores respecto a la 
colocación de puntos de acceso y teléfonos o table-
tas, o bien, computadoras personales de bajo costo, 
pero eficientes para conectarse a la web a través de 
la cual transitan la información. 

	3.	 En este sentido, la reducción de brechas de informa-
ción y culturales han encontrado soluciones eficaces, 
las cuales pueden implementarse en tiempo relati-
vamente cortos. Es así que las brechas culturales y 
de información cada vez más estarán ubicadas en el 
dominio cognoscitivo por parte de los sujetos y no 
propiamente en la disponibilidad de información.

	4.	 El acceso abierto también ha contribuido al análi-
sis de la información como un bien público, cuya 
resonancia se hace sentir en el ámbito de la justicia 
social. De tal modo que no basta con tecnología dis-
ponible, también se requiere de información valiosa, 
además de las capacidades de los individuos para 
decodificarla y hacer uso eficiente de ella, ya sea 
para el mejoramiento de la vida individual, grupal, 
comunitaria o del país.

	5.	 La unesco ha destacado en diferentes foros la ne-
cesidad de comprender el desarrollo social como 
un ideal sustentado en el conocimiento compartido. 
Como es obvio, para compartir es necesario el acce-
so abierto, ya que de otro modo resulta falaz señalar 
que es posible propiciar el desarrollo social con base 
en el conocimiento que de origen implica gastos eco-
nómicos que las naciones pobres o los grupos vul-
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nerables no pueden pagar. Por tal razón, el Estado 
también ha revalorado su función respecto a la dis-
tribución de la información como un bien público, 
particularmente cuando éste ha sido producido con 
impuestos que el propio Estado recauda y son inver-
tidos en la producción de nuevo conocimiento, que a 
su vez se concreta en la producción de nuevas infor-
maciones con valor cognoscitivo o social.

	6.	 Gracias, pues, al acceso abierto el Estado ha cobrado 
conciencia de que los impuestos públicos son de-
vueltos a la sociedad en calidad de conocimiento o 
información y cuya distribución se hace a través de 
las bibliotecas y las instituciones educativas.

En síntesis, el acceso abierto no es tan sólo una bandera 
o slogan que retóricamente vende muy bien, que en la vida 
cotidiana es difícil beneficiarse de éste. De nueva cuenta, 
la biblioteca procura y promueve un estatus institucional 
material y relevante que facilita el acceso a la información, 
independientemente que sea comprada o pública, en bene-
ficio de los usuarios.

Vale destacar que gracias a la biblioteca, la cual concentra 
recursos de información y sistemas de recuperación, es po-
sible acercar a los ciudadanos o jóvenes escolares a cantida-
des de información antes inimaginables, pero que hoy son 
asequibles dentro de las bibliotecas. Es así que la biblioteca 
es revalorada como un lugar de igualdad de información, ya 
sea para su consulta o uso.

Escenarios novedosos para América Latina

En años recientes y gracias a la publicación de los Infor-
mes de Desarrollo Humano se han hecho y documentado 
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de modo explícito las profundas desigualdades y carencias 
de los países en materia cultural y económica, así como de 
esperanza de vida.

Un rubro especialmente relevante tiene que ver con los 
esfuerzos derivados del mercado de las tic que a su vez ha 
permitido la socialización de tecnologías de información. 
Si fuera posible que los gobiernos de los países latinoame-
ricanos trabajaran orientados a explotar culturalmente los 
bienes de información que a través de las tecnologías han 
logrado penetrar un sinnúmero de comunidades pobres, 
entonces cabría esperar mayor interés en el uso de la infor-
mación con miras al desarrollo social, económico y cultural 
de los individuos o las comunidades.

En este contexto, es particularmente deseable llamar la 
atención sobre la necesidad de impulsar políticas públicas 
de información9 que sean serias, ordenadas y con respaldo 
tanto económico como legislativo. En este rubro es crucial 
mencionar a la información con valor social y lo que se ha 
denominado como aprendizaje a lo largo de la vida. Ya que, 
como es obvio, además del recurso de información se necesi-
ta utilizarlo y obtener de éste el mayor provecho cognoscitivo 
o social. Es así que el aprendizaje a lo largo de la vida como 
política pública de educación debe incluir esfuerzos sosteni-
dos para que la sociedad desarrolle habilidades informativas 
que repercutan benéficamente en los distintos roles profesio-
nales que los individuos ejecutan a través de los años.

De nueva cuenta, la biblioteca emerge como un orga-
nismo autónomo, integrador y con capacidad de expresión 
comunitaria que recibe democráticamente a todos los indi-

9   En nuestra región, cada país establece sus propias políticas públicas orien-
tadas al fomento a la cultura y a la universalidad de la educación. Si bien 
existen diversos enfoques para la formulación de políticas, el acceso a la 
información se ha visto favorecido y continúa en la agenda de discusión 
mundial.
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viduos o ciudadanos con necesidades de información, las 
cuales deben ser satisfechas.10 De lo anterior se desprende 
que los individuos cuentan con una institución social di-
señada para ellos que alberga aprendizajes cognoscitivos 
y sociales que de un modo u otro son determinantes para 
configurar el destino de los individuos o las comunidades. 
Es por todo esto que las bibliotecas deben situarse como ac-
tores fortalecidos con capacidad de exigir nuevas relaciones 
para la asignación de fondos públicos y reconocimiento de 
mayor autonomía para su autogestión. De igual modo, se 
hace necesario establecer nuevos escenarios y diseños de 
servicios de información para comunidades y usuarios cada 
vez más diversos, independientes y ubicuos.

Las bibliotecas son instituciones sociales que requieren 
ser apoyadas con fondos públicos o privados suficientes, a 
fin de integrarse totalmente en el desarrollo social de los in-
dividuos y las comunidades. No se trata tan sólo de recursos 
económicos, que evidentemente son indispensables; se trata 
también de establecer vasos comunicantes con las diferen-
tes secretarías de Estado o gobierno responsables del uso 
público de recursos obtenidos a través de los impuestos de 
los ciudadanos y que, por lo tanto, están obligados a rendir 
cuentas de modo transparente y, de ser posible, inmediato.

Además, se requieren fuertes dosis de creatividad para 
transformar a las bibliotecas en espacios cívicos y con áreas 
lúdicas tradicionales, o bien, nuevas plataformas de convi-
vencia social constructiva. Hasta ahora, las bibliotecas no han 
sido consideradas como espacios de formación ciudadana y 
uso de fuentes de información pública, ya que en el imagina-
rio gubernamental eran instituciones vinculadas secundaria-
mente a la cultura. Por fortuna, la biblioteca cada vez más, en 

10  Es necesario que los bibliotecólogos amplíen la reflexión acerca de favore-
cer la información como un bien público y las capacidades de los individuos 
para acceder a éste.
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muchos países de gran desarrollo humano, ocupa un lugar 
central en la vida de los individuos o los grupos que asisten, 
o bien, están conectados a ella. Por lo tanto, la biblioteca 
se vislumbra cada vez más como un medio de aprender a 
enseñar conocimientos de diverso tipo, junto con el fomen-
to del valor de la privacidad y el respeto de los individuos. 
Adicionalmente, esta institución centenaria denominada bi-
blioteca ha mostrado su carácter indispensable para utilizar 
la información no sólo de modo adecuado, sino también para 
incorporar aquella que resulta ineludible y coadyuvante para 
la creación de conocimiento original, la autoformación o la 
toma de decisiones vinculadas al ejercicio de la democracia.

Por todo lo anterior, hoy día en los países desarrollados 
y con conciencia y cultura bibliotecarias se ha renovado el 
valor social de la biblioteca, ya que es el punto de partida 
de los individuos y es el punto de llegada de las comunida-
des; ambos enriquecidos por los circuitos de información 
socialmente valiosa.11

Del bibliotecólogo

Desde la tercera década del siglo xx, el trabajo del biblio-
tecólogo se ha profesionalizado y se ha impulsado su for-
mación disciplinaria a través de la academia, es decir, se ha 
buscado la obtención de grados, así como la institucionali-
zación de la investigación original.

Debido a los vínculos sociales que los bibliotecólogos 
mantienen en sus respectivos entornos, se ha constatado 
que no son suficientes las competencias técnicas y teóricas 
obtenidas a través de la formación profesional para desem-

11  La biblioteca contribuye también a los patrones de distribución, visibilidad 
global y coexistencia virtual como paradigmas de la infodiversidad donde 
las personas interactúan colectivamente.
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peñar roles realmente protagónicos y de intervención social 
(incluidos los rasgos de liderazgo asociados a la promoción 
de la cultura y la educación). Esta insuficiencia también es 
matizada por el desarrollo de la tecnociencia, la cual ha 
repercutido permanentemente en el trabajo y funciones de 
los bibliotecólogos.

Lo anterior se explica en términos de requerir dominio 
de carácter abstracto y tecnológico; en consecuencia, total-
mente especializado en el campo de la bibliotecología. En 
este sentido, la literatura especializada da cuenta de cómo 
las innovaciones tecnológicas aplicadas a las bibliotecas, los 
nuevos enfoques teóricos para tratar los recursos de infor-
mación en ambientes virtuales, así como las dinámicas de 
cambio social y cultural, han exigido a las escuelas profesio-
nales y entidades de investigación el desarrollo de nuevos 
currículos, así como la construcción de escenarios explicati-
vos de mayor alcance, de tal suerte que éstos se materialicen 
en la enseñanza de la bibliotecología y la profesionalización 
de las bibliotecas.

Es así que los bibliotecólogos deben desarrollar capaci-
dades altamente especializadas con base en tres ámbitos 
cognoscitivos y disciplinarios: 

	1.	 La teoría bibliotecológica, tanto normativa como ex-
plicativa.

	2.	 Los fundamentos teóricos y aplicaciones en el campo 
de las tic.

	3.	 Las competencias de interacción social, liderazgo, or-
ganización, innovación e intervención en la sociedad 
a través de la biblioteca.

En esta línea de análisis, tanto las escuelas de bibliote-
cología como la academia preocupada por la creación de 
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conocimiento original en la disciplina, no pueden soslayar 
la creación de vínculos e instancias de colaboración para 
reflexionar teóricamente, proponer nuevos modelos de in-
tervención social e innovaciones insertas en las tic, con lo 
cual se logre acrecentar el valor social de la biblioteca, así 
como su papel imprescindible para la democracia y el desa-
rrollo social.

El ejemplo inmediato lo tenemos en las fuerzas sociales 
a las cuales ya se hizo referencia, es decir, las redes de in-
fodiversidad y el acceso abierto, pues, precisamente, la bi-
blioteca y los bibliotecólogos son actores vinculantes que 
poseen el conocimiento necesario para dar cauce y articu-
lación a dichas fuerzas. Visto así, la biblioteca es el espacio 
de convergencia múltiple en términos de profesión y disci-
plina bibliotecológica, además de la incorporación perma-
nente de las tic. Asimismo, por todo lo antes expuesto, es 
plausible que la biblioteca sea con mayor frecuencia una 
institución de atracción social y enriquecimiento cultural, 
cívico y democrático.

Consideración final

Sobre la base de todo lo antes expuesto resulta lógico que 
actualmente las bibliotecas aprovechen al máximo la tec-
nología móvil y el software que hace posible acercar a los 
individuos de toda clase y condición social, nacional y mun-
dial. Pero más allá de convertirse en un centro de diversión 
tecnológica, la biblioteca tiene claro que lo vital o esencial 
es acercar a los individuos que componen las redes de in-
fodiversidad hacia los recursos de información que ha inte-
grado en sistemas orientados al aprovechamiento de dichos 
recursos. En la actualidad, y seguramente en lo inmediato, 
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observaremos el desarrollo de múltiples aplicaciones des-
tinadas a los usuarios de información socialmente valiosa.

Por otra parte, las redes de infodiversidad deben conside-
rar un aliado estratégico a las bibliotecas para fortalecer su 
identidad local, regional y mundial, así como su expansión y 
acción colectiva. Como ya se ha establecido, la información 
que pone en movimiento la biblioteca posee características 
únicas de valor social y cognoscitivo que repercuten en los 
individuos, las comunidades y los países. De tal suerte que 
es promisorio pensar en un escenario compuesto de dimen-
siones tecnológicas, culturales y democráticas que conver-
gen en el espacio formativo y ciudadano de las bibliotecas, 
cuya condición de trascendencia es, sin duda, el desarrollo 
humano y el conocimiento compartido de los individuos y 
los países.
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Introducción

La presente investigación bibliométrica es un estudio de 
casos que se centra en cinco revistas de acceso abier-
to disponibles a través del repositorio de la Pontificia 

Universidad Católica del Perú (pucp). 
Este tema fue seleccionado con el fin de determinar la 

relación entre el acceso abierto y la visibilidad que tienen 
las revistas y los autores de la pucp. Consideramos que me-
dir la visibilidad alcanzada por los autores y revistas que se 
encuentran en un entorno abierto o de acceso libre, contri-
buye a determinar la infodiversidad y la representatividad 
de la producción científica y cultural del país.
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Entendemos por infodiversidad “[…] el acceso a una in-
formación diversa como insumo básico para las actividades 
diarias del ser humano, pero además con la posibilidad de 
acceder a ella de una forma pública y abierta.”1 

Podemos decir que el repositorio de la pucp contribuye 
a la infodiversidad, ya que agrega constantemente informa-
ción que se produce en la universidad; y esta información 
refleja pluralidad de orígenes. El repositorio pone la infor-
mación al alcance de todos para su uso inmediato y para 
que sea citada en nuevas publicaciones. La interfaz de bús-
queda es fácil de utilizar, si bien no proporciona mayores 
datos administrativos sobre el uso, ni permite tener una 
idea de la filiación de quiénes son los usuarios que descar-
gan los documentos.

Gracias al repositorio, muchas publicaciones de la pucp 
se encuentran ahora preservadas en formato digital. Encon-
tramos allí, entre otros, tesis, revistas, documentos y publi-
caciones de la Universidad y de los diversos Departamentos 
Académicos. El contenido del repositorio no solamente está 
disponible en el sitio web de la Universidad sino que, ade-
más, parte de él ha sido indizado por herramientas tales 
como Google Scholar, Scielo y WorldCat. 

En este sentido, Hernández Pérez2 menciona que el acce-
so gratuito a la información a través de repositorios es un 
factor clave para la existencia de una infodiversidad equili-
brada. Mientras que S. Pieraldi,3 un consultor de empresas 
en aspectos de tecnología, considera que el futuro está en la 
diversidad, y que repositorios diversificados con contenido 

1   E. Morales Campos (2003), Infodiversidad, globalización y derecho a la 
información, p. 68.

2   J. Hernández Pérez (2013), “Internet infodiversity: State of the art and future 
trends”, pp. 479-485

3   S. A. Pieraldi (2014), “Info Diversity not Big Data” [en línea].



Visibilidad de revistas y autores peruanos en repositorios…

173

de conjuntos heterogéneos de datos pueden constituir la 
llamada Big data.

Visibilidad e infodiversidad

La idea de este estudio se apoya en algunos trabajos latinoa-
mericanos previos,4 todos relacionados con visibilidad de 
las publicaciones científicas latinoamericanas, cuyos autores 
coinciden en señalar que la visibilidad de las publicaciones 
periódicas latinoamericanas es limitada y que se requiere 
trabajar mucho para mejorarla.

La mayor parte de estudios de visibilidad se centra en 
revistas del área científica, y principalmente del área biomé-
dica. Muy poco se estudia la visibilidad de publicaciones de 
humanidades y ciencias sociales Es decir, no hay un trato 
equilibrado del conocimiento publicado. Si consideramos, 
además, que en ciertas disciplinas el medio de publicación 
más importante sigue siendo el libro y no el artículo, vemos 
que estamos bastante lejos de lograr el control bibliográfico 
de la infodiversidad, tal como se ha definido.

Según Ochoa, “[…] sin visibilidad no hay uso del conoci-
miento que es en definitiva la razón de ser de su producción.”5 
Entonces, si queremos que el conocimiento creado por nues-
tra Universidad en sus diversos soportes sea utilizado, es pre-
ciso asegurarnos que tenga visibilidad entre la comunidad de 
intelectuales peruanos, latinoamericanos y del mundo ente-

4   S. López Leyva (2011), “The visibility of Mexican knowledge: The partici-
pation of Mexican scientific publications in the international context”, pp. 
151-164.

S. Miguel (2011), “Revistas y producción científica de América Latina y el 
Caribe: su visibilidad en Scielo, Redalyc y scopus”, pp. 187-199.

H. Ochoa Henríquez (2004), “Visibilidad: El reto de las revistas científicas 
latinoamericanas”, pp. 131-138.

5   H. Ochoa Henríquez, Op. cit., p. 163. 
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ro. Y no es suficiente que los documentos sean indizados, 
deben ser citados, pues en el mundo académico presente 
son los análisis de citas los que determinan la influencia o 
impacto de los autores y sus publicaciones.

López Leyva se refiere a una visibilidad directa cuando 
los documentos se encuentran en publicaciones a las cuales 
se deben suscribir los usuarios; y una visibilidad indirecta, a 
través de bases de datos, directorios, catálogos y bibliotecas 
virtuales. Pero consideramos que estudiar el problema de 
visibilidad es más complejo.6 

Pensamos que la visibilidad se da en varios niveles. Una 
publicación indizada en directorios o bases de datos de gran 
uso alcanza un nivel básico de visibilidad, que simplemente 
da a conocer la existencia del trabajo científico mediante sus 
datos bibliográficos acompañados de un sumario. Si además 
estos directorios y bases de datos proporcionan acceso me-
diante un enlace al documento digitalizado, se incremen-
ta el nivel de visibilidad. Si el documento es accesible en 
texto completo, a través de un repositorio de acceso libre 
o de una de las grandes bases de datos por suscripción 
(Proquest, ebsco), disponibles en la mayoría de centros de 
educación superior e investigación, el documento ha logra-
do mayor visibilidad. Si, finalmente, el documento es citado 
por otros documentos que se publican en revistas con alto 
factor de impacto y por lo tanto figuran en las bases de da-
tos de citas (citation indexes), entonces alcanzará el mayor 
nivel posible de visibilidad.

La digitalización de documentos y su depósito en bases 
de datos y repositorios es sólo el primer paso hacia la visibi-
lidad. Por ello, no es suficiente que el documento se ofrezca 
gratuitamente en un repositorio institucional; es necesario 
que una o más de las grandes bases de datos lo incluyan en 

6   S. López Leyva, Op. cit.
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su contenido, y que la información del documento sea de 
tal calidad que merezca ser citada por otros autores. 

Se ha avanzado bastante en estos últimos años en térmi-
nos de contar con índices y bases de datos de publicacio-
nes de formatos diversos. A las herramientas tradicionales 
sólo accesibles por suscripción (isi Web of Knowledge, Sco-
pus) se han sumado otras gratuitas, como Google Scholar 
(de cobertura internacional) y Redalyc, Latindex, Scielo (de 
alcance regional). Pero antes de que una publicación sea 
aceptada, tiene que superar innumerables barreras, tanto 
para ser indizada como para que el material sea usado. To-
das estas herramientas establecen requisitos mínimos para 
incorporar una publicación a su directorio o base de datos, 
tanto las de alcance regional como las internacionales.7

Vemos también que hay un desbalance entre la visibi-
lidad de la información presentada en forma de artículos 
en publicaciones periódicas, fácilmente digitalizables e in-
dizables, y la visibilidad de la información en otros medios. 
Google Books y WorldCat, dos grandes herramientas gratui-
tas que proporcionan información sobre libros, están muy 
lejos de tener una cobertura universal.

Una gran barrera que enfrentamos en América Latina, 
muy difícil de superar y que nos impide alcanzar mayor vi-
sibilidad y contribuir a la infodiversidad, es que la mayoría 
de herramientas de búsqueda han sido desarrolladas en el 
mundo anglosajón y dan un trato preferencial a los materia-
les en idioma inglés. 

La barrera del idioma se traduce en varios resultados ne-
gativos para la visibilidad y la infodiversidad. Un estudio 
que presenta entrevistas cualitativas realizadas a quince in-
vestigadores de habla hispana que trabajan en universida-

7   S. Miguel, Op. cit., p. 197.
A. De la Vega Ramírez y A. M. Talavera Ibarra (2011), “Las revistas de hu-

manidades y ciencias sociales de la pucp”.
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des de los Estados Unidos, da una visión bastante clara del 
impacto del idioma sobre estos investigadores, pues ellos se 
ven obligados a usar el idioma inglés para investigar, redac-
tar y publicar sus investigaciones, con el fin de ser citados.8

Esta barrera no sólo afecta a los autores, sino también 
a los usuarios potenciales de los documentos. Éstos sólo 
podrán ser leídos por aquellas personas que conocen el in-
glés, y consecuentemente en muchos casos no se difunden 
en el país de origen. Y cuando los investigadores publican 
en español, sus resultados pasan desapercibidos para inves-
tigadores extranjeros que no conocen este idioma.

En relación con la infodiversidad, R. Corrigan9 sugiere 
que la infodiversidad sostenible está en peligro y que se 
puede diseñar un plan de cinco puntos similar al propues-
to por Edward O. Wilson para evitar la destrucción de la 
biodiversidad. Aplicándolo a la situación de Perú, este plan 
podría consistir en:

	1.	 Tener un registro integral de los depósitos de conoci-
miento e información del país.

	2.	 Continuar generando, conservando y difundiendo la 
riqueza de información teniendo en cuenta los mejo-
res intereses de la sociedad que deberá utilizarla.

	3.	 Promover el desarrollo de información sostenible. 
Que la producción y explotación de información sa-
tisfaga necesidades del presente sin comprometer el 
uso de las futuras generaciones para generar nuevo 
conocimiento.

8   M. Suárez-Ortega; E. García-Mingo y J. A. R. San-Román (2012), “When ‘Es-
panol’ Is Not Enough: Research, Write, Translate and Publish or...Perish”, 
pp. 463-482. 

9   R. Corrigan (2007), Digital decision making back to the future, p. 75.
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	4.	 Salvaguardar la información existente, evitando que 
la legislación y tecnología privaticen el conocimiento 
e información disponible en el dominio público.

	5.	 Recrear zonas libres, por ejemplo redes de universi-
dades e instituciones públicas en las que se puede 
realizar un intercambio de ideas sin someterse a las 
demandas del control de la propiedad intelectual. 

Corrigan, de manera optimista, piensa en la importancia 
de poder compartir la información, siempre y cuando se pue-
da tener un equilibrio entre las nociones complementarias de 
que la información debe ser compartida y a la vez controla-
da, para el mejor interés de la sociedad como un todo.

Alcance y metodología

Existen ya numerosos estudios de visibilidad de la produc-
ción académica en el ámbito latinoamericano, especialmente 
sobre la visibilidad por inclusión en índices y catálogos. Pero 
hay menos estudios sobre los repositorios institucionales que 
ofrecen automáticamente medidas del número de documen-
tos consultados y descargados. Estos datos no permiten medir 
directamente el impacto, pues son únicamente cuantitativos 
y no especifican los títulos de los artículos ni sus autores.

Es únicamente la medida tradicional de referencias a 
fuentes consultadas la que permite conocer exactamente el 
uso, mediante el análisis de citas bibliográficas.

Visibilidad de las publicaciones y sus artículos

Con el propósito de cuantificar la visibilidad de los artículos 
de acceso abierto publicados por la pucp en su repositorio 
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institucional, se hizo una búsqueda en los índices más cono-
cidos en el área latinoamericana, Redalyc, Latindex y Scielo. 
El resultado fue desalentador para un trabajo comparativo, 
ya que sólo cinco títulos están incluidos en uno u otro de 
dichos índices. Esto se debe, en parte, a que la cobertura de 
los índices se orienta más al área biomédica, área que no 
existe en la pucp.

Se analizaron también las bases de datos comerciales isi 
Web of Science y Scopus, y se comprobó que ningún título 
pucp logró su inclusión en la primera y solamente uno se 
encuentra en la segunda. Tampoco pudimos conseguir da-
tos específicos de todas las publicaciones peruanas o de la 
pucp en Google Scholar (gs), por lo que no hemos incluido 
ese servicio en esta parte del estudio (todos los datos que se 
presentan fueron actualizados al 9 de noviembre de 2014). 

El directorio Ulrichsweb identifica 619 publicaciones pe-
riódicas peruanas (55 de ellas en línea). De ellas, 49 (11 en 
línea) son publicaciones pucp, es decir, el 8% de las publi-
caciones periódicas de nuestro país. El Cuadro 1 muestra la 
cobertura de los títulos peruanos y de la pucp en las bases 
de datos analizadas.

Cuadro 1
 Revistas peruanas incluidas en índices o bases de datos

Base de datos o 
catálogo

Títulos peruanos 
activos

Total de títulos 
pucp incluidos % pucp

Latindex 369 (55 en línea) 20 5

Redalyc 14 2 14

Scopus N.d. 1 N.d.

Scielo 17 3 18

Latindex, que es la que incluye más publicaciones, apenas 
llega a indizar el 50% de publicaciones peruanas y menos de 
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5% de ellas son de la pucp. Una de las causas de esta baja 
presencia puede ser que la mayoría de las publicaciones no 
cumple con los requisitos mínimos que exigen los índices 
para ser incluidos en ellos. Felizmente, la mayoría de revistas 
de la pucp sí cumple con los requisitos o están trabajando en 
ello, por lo que esperamos una mejor presencia muy pronto. 

A continuación procedimos a comparar el número de fas-
cículos peruanos analizados por las bases de datos con el 
total de fascículos publicados por la pucp y disponibles en 
el repositorio. Decidimos concentrarnos únicamente en las 
cinco publicaciones para las que es posible obtener datos 
completos: Anthropologica, Areté, Contabilidad y Negocios, 
Lexis, Revista de Psicología. 

Vemos en el Cuadro 2 que cada publicación, excepto Re-
vista de Psicología, es indizada sólo por un una base de 
datos. Además sólo se ha incluido un período bastante re-
ducido, la excepción es Contabilidad y Negocios, que es in-
dizada en su totalidad por Redalyc. Sólo el 31.5% de los 
fascículos publicados figura por lo menos en uno de los 
servicios de indización latinoamericanos. Y el porcentaje de 
fascículos de Lexis incluidos en Scopus no llega al 10%. 

Cuadro 2
Revistas y fascículos pucp en bases de datos y Repositorio pucp

Título

Bases de 
datos que las 

incluyen

Años en la 
base de datos

Fascículos 
incluidos

Años en el 
Repositorio 

Fascículos 
incluidos

Anthropologica Scielo 2004-2013 10 1983-2014 33

Areté Scielo 2007-2013 14 1989-2014 50

Contabilidad y 
Negocios Redalyc 2006-2014 17 2006-2014 17

Lexis Scopus 2012-2014 5 1977-2014 70

Revista de  
Psicología

Scielo 2005-2014 9
1983-2014 64

Redalyc 2007-2013 19

Total 74 234
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Si pasamos al siguiente nivel y analizamos comparativa-
mente el número de artículos de estas mismas publicacio-
nes, como aparece en el Cuadro 3, encontramos que sólo 
el 23.7% de los artículos es recogido por los servicios de 
indización.

Cuadro 3
Revistas y artículos pucp en bases de datos y Repositorio pucp

Título
Bases de 
datos que 

las incluyen

Años en 
la base de 

datos

Artículos 
en las bd

Años en el 
Repositorio 

Artículos en 
Repositorio 

Anthropologica Scielo 2004-2013 69 1983-2014 414

Areté Scielo 2007-2013 88 1989-2014 384

Contabilidad y 
Negocios Redalyc 2006-2014 110 2006-2014 110

Lexis Scopus 2012-2014 31 1977-2014 537

Revista de 
Psicología

Scielo 2005-2014 119
1983-2014 377

Redalyc 2007-2013 19

Total 436 1 822

Visibilidad de los autores pucp

En este análisis se han revisado todos los artículos de las 
cinco publicaciones seleccionadas, para determinar los au-
tores individuales y múltiples de dichos artículos, y espe-
cialmente su filiación (pucp, otros peruanos, extranjeros y 
sus países de origen).

Exceptuando el caso de Contabilidad y Negocios, indi-
zada en Redalyc al 100%, la cobertura total en las bases de 
datos estudiadas es de sólo 29% de los autores, insuficiente 
para proporcionar visibilidad a nuestras publicaciones y los 
autores que contribuyen a ellas. El detalle de cobertura por 
título y base de datos se encuentra en el Cuado 4. No se 
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llegó a determinar el nivel de duplicación de la cobertura 
de la Revista de Psicología, la única indizada en dos bases 
de datos.

Cuadro 4
Total de autores en Repositorio pucp y otras bases de datos

Título Repositorio 
pucp

Scielo Redalyc Scopus

Anthropologica 450 109 --- ---

Areté 394 98 --- ---

Contabilidad y Negocios 164 164 ---

Lexis 559 --- --- 39

Revista de Psicología 691 141 269

TOTAL 2 258 348 433 39

Analizamos también qué autores de la pucp (Cuadro 5) 
contribuyen a las revistas que publica la misma Universi-
dad. Encontramos que la Revista de Psicología es la que re-
coge mayor cantidad de autores pucp (45.8%), mientras que 
Areté presenta el índice más bajo con 31.7%.

Cuadro 5
 Autores de la pucp que publican en revistas pucp

Título Total Autores Autores pucp
Porcentaje de 
Autores pucp

Anthropologica 450 195 43.33%

Areté 394 125 31.73%

Contabilidad y Nego-
cios 164 57 34.7%

Lexis 559 256 42.69%

Revista de Psicología 691 295 45.80%

Total 2 258 928
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Visibilidad en relación con el Repositorio  
Institucional pucp

Los datos proporcionados por el Repositorio no permiten 
saber cuáles son los artículos más descargados. Únicamente 
podemos relacionar el total de descargas con el número de 
artículos de cada una de las revistas estudiadas.

Mostramos en el Cuadro 6 el número total de artículos 
de las revistas estudiadas y las veces que sus artículos fue-
ron descargados desde la fecha en que se creó el Reposito-
rio de la pucp. El incremento de descargas en dos años es 
impresionante e inexplicable en estos momentos. Pensamos 
que las causas de las descargas y el uso de los documentos 
se deberán determinar en el futuro si continúa esta fuerte 
tendencia al crecimiento.

Cuadro 6
Total de artículos descargados del Repositorio pucp

Título Artículos Descargas

2012* 2013 2014** TOTAL

Anthropologica 414 26 631 38 993 41 019 106 643

Areté 384 12 891 35 706 44 661 93 258

Contabilidad y Neg. 110 7 099 16 803 16 333 40 ,235

Lexis 537 7 191 30 964 36 073 74 228

Revista de Psico-
logía

377 10 646 47 528 51 905 110 079

Totales 1 822 64 458 169994 189 991 424 443

*Desde abril de 2012.

**Solamente hasta el 3 de noviembre de 2014. 

Contabilidad y Negocios tiene, en promedio, el núme-
ro más alto de descargas por artículo, 365.1, seguido de la 
Revista de Psicología con 292, Anthropologica con 257.6 y 
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Areté con 242.9. Y si bien Lexis tiene el mayor número de 
artículos digitalizados, el promedio de descargas de 138.2 
es el menor de las cinco revistas. Esto quizás se debe a que 
no es indizada ni por Redalyc ni por Scielo.

Quizás una herramienta de búsqueda más asequible y 
utilizada por el público en general es Google Scholar (gs). 
Ahí encontramos artículos de las cinco revistas elegidas. 
Una ventaja adicional de gs es que proporciona indicación 
del número de veces que el artículo ha sido citado. 

La búsqueda avanzada en gs, por nombre de cada revista 
y de la institución, proporciona el número aproximado de 
entradas para cada una de las revistas estudiadas. El orden 
“por relevancia” no permite separar las entradas citadas de 
las que no lo han sido. Además, no siempre el sistema iden-
tifica todas las versiones para incluirlas en una sola entrada 
bibliográfica, y es posible encontrar más de una entrada, 
con y sin citas, para un mismo documento. De ahí que en 
algún caso encontramos más referencias que artículos pu-
blicados (Cuadro 7).

Cuadro 7
 Artículos en el Repositorio pucp y referencias en Google Scholar

Título Artículos en Reposi-
torio pucp

Referencias en 
Google Scholar

Anthropologica 414 343

Areté 384 264

Contabilidad y Negocios 110 63

Lexis 537 343

Revista de Psicología 377 453

Total 1 822 1 466

Fuente: Repositorio pucp, 3 noviembre 2014 (elaboración propia).
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Visibilidad por citaciones en artículos de revistas

Para esta parte del estudio revisamos las bases de datos que 
ofrecen información sobre qué autores son citados: isi Web 
of Sciences, Scopus, Scielo y gs.

Pese a que los servicios de índices de citaciones isi Web 
of Sciences y Scopus no indizan las publicaciones de la 
pucp (excepto unos cuantos números de Lexis), es posible 
encontrar que un buen número de autores de nuestra Uni-
versidad figura en estos índices, ya que publican en revistas 
internacionales que son indizadas, solos o con coautores de 
otras instituciones. Se trata aquí de una visibilidad indirecta 
para la Universidad y sus investigadores, pues otros acadé-
micos pueden buscar luego a estos autores en el repositorio 
institucional.

	1.	 En relación con isi Web of Science, podemos dar al-
gunos datos concretos: una búsqueda en todas las 
secciones encuentra 851 autores pucp, habiendo sido 
citados 463 de ellos. 166 autores fueron citados 10 o 
más veces, y otros 99 fueron citados una sola vez.

Limitando la búsqueda sólo a la sección de Artes y 
Humanidades, encontramos 158 referencias con au-
tores pucp, de los cuales 29 han sido citados, 13 de 
ellos solo una vez. La mayor parte de las citas apare-
cen en revistas sobre historia de América.

En la sección de Ciencias Sociales, encontramos 
235 referencias, predominando los temas de nego-
cios, economía, antropología y derecho.

En la sección de Ciencias encontramos 532 artí-
culos; sin embargo, ningún autor individual aparece 
entre los 30 más citados.
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	2.	 En Scopus, encontramos que existen en la base de 
datos 13 340 documentos cuyos autores tienen por 
filiación el Perú: de ellos, 2 135 están en idioma es-
pañol.

La única revista pucp indizada, Lexis, con 31 docu-
mentos (25 artículos y 6 reseñas) sólo tiene un docu-
mento citado sólo una vez.

Encontramos 86 autores pucp, 41 de los cuales han 
sido citados; y 934 entradas (607 artículos de revistas 
y 327 ponencias) en las cuales uno de los autores 
tiene filiación con la pucp, habiendo sido citados 494 
de ellos. Los dos autores más citados trabajan en el 
área de Física.

El área de Ciencias, cuyos documentos muestran 
gran cantidad de coautores de diversas nacionalida-
des y publican en revistas de gran circulación, recibe 
un alto número de citas: Física y Astronomía reciben 
259 citas. Citas en otras áreas: Ciencias Sociales 179, 
Ingeniería 154, Computación 118, Artes y Humanida-
des 74, y Economía y Finanzas 72. 

Constatamos que los autores de Ciencias sociales 
publican con un número mucho menor de coautores, 
por lo que no reciben tantas citaciones. Y que los au-
tores de Artes y Humanidades normalmente no tie-
nen coautores, lo que resulta en un número reducido 
de citaciones.

	3.	 Scielo es otra base de datos que proporciona infor-
mación sobre citaciones a nivel de publicación. Una 
particularidad de esta base de datos es que permite 
conocer la nacionalidad de las revistas donde se ci-
tan, si bien no proporciona la relación de artículos 
y autores citados. El Cuadro 8 muestra las citas de 
artículos en las tres revistas pucp indizadas.
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Cuadro 8
Citaciones recibidas por Revistas pucp en Scielo

Países citantes  
(ordenados por No.  

de citaciones)
Anthropologica Areté Revista  

de Psicología Total

Brasil 14 1 52 67

Chile 1 60 61

Colombia 2 7 23 32

Perú 5 2 21 28

España 3 1 15 19

México 5 0 9 14

Argentina 0 0 11 11

Otros 11 países 
citantes con 5 o menos 

citaciones
5 2 21 28

No informante 13 0 26 39

TOTALES 48 13 238 299

Los resultados nos muestran que las publicaciones pe-
ruanas solo citan 28 veces las revistas pucp (21 citas son a 
la Revista de Psicología). Los tres países que más citan las 
publicaciones pucp son Brasil, Chile y Colombia, con más 
de la mitad de las citaciones. 

La que mayor número de citaciones recibe es la Revista de 
Psicología, que representa el 79% de citaciones. En cuanto 
a qué publicaciones peruanas citan las revistas pucp, encon-
tramos 16 revistas académicas citantes (11 de universidades 
y 5 de institutos de investigación o colegios profesionales), 
tanto de entidades públicas como privadas. Al considerar 
las temáticas principales de esas revistas, encontramos que 
la gran mayoría es de las áreas Médica, Psicología, Química 
y Ecología. Se encontró una del área de las Finanzas y una 
de las Humanidades.
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	1.	 El último servicio bibliográfico analizado fue Google 
Scholar. Como ya mencionamos, los datos no son to-
talmente confiables, debido a que no se controlan las 
diversas versiones de un mismo documento, y, por 
lo tanto, se puede mostrar el número de citas a cada 
versión separadamente.

Con la búsqueda avanzada encontramos un total 
de 1 466 resultados para la pucp y las cinco revistas 
analizadas (ver Cuadro 7). Descubrimos que en la 
mayor parte de las referencias la fecha de publica-
ción es incorrecta, porque se ha ingresado la fecha 
de digitalización y no la fecha original de publica-
ción. Y la mayor parte de entradas que tienen cita-
tiones provienen obviamente, según la fecha de la 
publicación que se cita, de la consulta a la versión 
original impresa. 

Encontramos también referencias no pertinentes a 
otros documentos y publicaciones con nombre simi-
lar, ya sea al de la institución o al título de la publi-
cación.

Entonces concluimos que, si bien todas las revistas 
de nuestra muestra están en gs, no se puede obtener 
una conclusión válida respecto a la influencia sobre 
la visibilidad de las publicaciones pucp, que puede 
derivar de haber colocado una versión de acceso li-
bre en el repositorio institucional. Tampoco podemos 
saber si los autores citantes encontraron la referencia 
en línea en Scielo, Redalyc o Dialnet, pues estos índi-
ces son anteriores a la creación del repositorio pucp.
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Conclusiones

	1.	 Las publicaciones periódicas de la pucp tienen esca-
sa visibilidad debido a que no son incluidas en los 
índices y bases de datos existentes, en algunos casos 
por no reunir todos los requisitos necesarios. Sólo 
cinco de las 49 publicaciones pucp tienen cierta pre-
sencia en alguna base de datos. Se requiere actuar 
rápidamente para asegurarse de que todas las publi-
caciones sean incluidas en dichas bases de datos.

	2.	 Actualmente no es posible obtener estadísticas y 
otras mediciones normalizadas del contenido y uti-
lización de las bases de datos, índices y repositorios 
donde puedan figurar potencialmente las revistas y 
los autores pucp. Esto dificulta los esfuerzos para ob-
tener datos que permitan mejorar su rendimiento y 
efectuar comparaciones. 

	3.	 Esperamos que el Repositorio logre proporcionar 
otras mediciones, particularmente número de descar-
gas por artículo, para determinar la correlación en-
tre descargas y citaciones que permita una auténtica 
percepción del impacto que tienen los artículos en el 
panorama de la investigación y la infodiversidad en 
el Perú.

	4.	 La digitalización masiva de las revistas pucp es re-
ciente y no ha sido recogida por los índices regio-
nales. Además, Google Scholar, que ha empezado a 
integrar esa información, tiene problemas con los 
metadatos; por ejemplo, con la fecha de publicación 
errónea. Se requiere que los responsables del repo-
sitorio pucp y los de la actividad editorial actúen 
proactivamente para garantizar una pronta y correcta 
indización del repertorio bibliográfico pucp.
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	5.	 La escasa presencia de los artículos en citas biblio-
gráficas no se corresponde con la masiva descarga 
de artículos que indican las estadísticas del Reposi-
torio pucp. Es preciso en primer lugar comprender 
cómo se producen esas estadísticas. Luego debe ve-
rificarse en qué otros tipos de documentos se está 
citando a los documentos pucp, especialmente en el 
área de humanidades. Y puede ser necesario recurrir 
a Altmetrics para obtener una visión total del impac-
to de las publicaciones.

Éste es un primer estudio y por lo tanto sus conclusiones 
son preliminares y sujetas a verificación. Somos conscientes 
de que falta mucho más trabajo de análisis para determinar 
con certeza si el acceso abierto puede contribuir significati-
vamente a mejorar la visibilidad de nuestros autores y a su 
vez aportar a la infodiversidad. Esperamos poder continuar 
este estudio en el futuro. 
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